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Esto  de  hacer  PabuTas  requiere. 

Que  se  oculte  en  Ies  versos  el  trabajo 
' Lo  cual  no  sale  siimpre  que  uno  quiere 

Yriarte,  Fab.  JLit,  LXV. 


LOS  EDITORES, 


D,  Is  nació  Fernandez  de  Cnrr 
dova  nació  en  V’'anadoíid  de  MlV 
choacán^  donde  estudió,  en  -el 
Colegio  de  San  Nicolás  Obis? 
po.  Gramática  latina  y FiIosot 
fia:  paso  á Madrid,  y allí  ern-f^ 
prendió  y concluyó  el  estudio  de 
Medicina  y Cinu^ía  en  cuya  úl- 
tima facultad  fue  examinado  y 
aprobado  por  ei  Proío-Med'cato' 
de  aquella  corte  , Regret^ado  des- 
pués ú México  se  recibió  d ‘ Mé^ 
dico  ®n  esta  Ciudad,  y volvió  a 
Valladolid  donde  exerció  su  pro- 
fesión con  aceptación  y crjájtn^ 
comentó  y fué  sectario  de  ía  en- 
tonces nueva  d-^cf riña  de  Browrj, 
como  c’Hramente  lo  per'uarFn  al 
gima  d'-  sus  fábulas,  y la  recet? 
del  Hisfericn,  en  ía  que  proscH 
hiendo  la  abstinencia  ó dieta  se 
vera  tan  útil  en  muchas  enferm  ■ 
da^es,  acons'^ja  siempre  el  p 
de  los  e<;timuíantes,  pero  cci  . 
una  moderatíiony  pru^pncia  muy 


a^ena  de  los  entusiasta!!  defen- 
soras y rígidos  sectarios  del  des- 
graciado reformador  Escosés, 
Su  esclarecido  ta’tnto.  su  trato 
franco,  de'^ppjaJo  y jovial  y su 
fina  educacoi^  Icconciliaron  el 
ap-ecio  de  cuantos  lo  coihunicá- 
ron.  Suarcctoá  la  Poesía  lo  ma- 
ni/iestao  estas  fabuli  as,  que  si 
bien  cu  su  qén^ro  no  son  una 
rara  prodiicion,  pero  tampoco 
carecen  de  ni:  rito,  asi  por  tan 
alienadas  á,  las  costumbres  del 
pa's,  romo  por  Jiallarse  entre 
ellas  muchos  p-^-nsam lentos  ori- 
^iualís  con  ap’  caciones  bastan- 
temente felice^-  Finalm^’nte, 
edit'^rrs  antes  que  apologistas 
de  la  obrita  qu  presentamosv,  vi- 
vimos «ai  ist'i  chos  que  ella  será 
aeogida  con  leoignidad.  por  ser 
de  un  suíre»oru’,o  fallecimiento, 
p.ca'^cidn  en  el  aíTo  de  1816,  ía- 
m'^ntan  Vasta  el  dia  los  sensi- 
b^es  virtuosos  y agiadecidos 
iVíichoacanos. 
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Señores  Conejero  cjel  Gobierno  de  es- 
te estado  D.  Juan  González  Uriieñaj  y 
Oficial  de  esta  Comisaría  general^  D: 
Miguel  Ruiz  y España. 


-i/'/J  uy  Señores  míos  y apre- 
ciabíes  coucíudacianos:  Después 
de  alabar  con  iusiicia  el  intere- 
sante  an’iclo  qii'*  asiste  á VV. 
para  que  se  publiquen  por  la  im- 
prenta las  poesías  postumas  deí 
célebre,  finado  Médico,  D. 
nado  Fernandez  do  Córdeva, 
me  tomo  la  libertad  de  supli- 
carles tergan  la  bondad  (^si  íes 
parece  bien  ]de  ronreder  un  lü- 
gar  entre  eTas  á las  dos  adjuntas 
Recetas  que  c<>uscrro  origina- 
les hace  algún  tiempo,  por  cor- 
responder famb’ená  las  muchas  y 
csceíéntes  producciones  de  aquel 
fe  cundo  ingenio  ireji'^ano,  a cu- 
ya buena  iiiernoria  consagro  gus- 
tosamente ahora  este  débil  en- 


f- 


eoíiiío. 

Digticnse  VV.  admitir  benig- 
ifiamente  está  molestia,  y las  con- 
sideráciones  de  amistad  y apfec'o 
con  que  me  titiilo  sinceramente, 
su  atentof  servidor  que  les  desésí 
salud  y libertad. 

Joié  de  Anievas 

ALAS  SEÑORAS  HISTÉRICAS, 

DEDICATOftlA 

uy  Señoras  mías:  Ño 
Soíámeíite  las  drogas  de  la  botica' 
se  han  empleado  en  lá  enferme- 
^ dad  llamada  Histérico;  los  reme- 
dios morales  ó de  costumbre  han 
tenido  siempre  en  la  medicina  el 
mejor  lugar.  Én  historia  de  es- 
ta ciehc'a  se  encuentran  muchí- 
simos achaques  curados  por  urí 
Éñert  mefodo  de  vivir' 

íá  rec'etá  qúe  tengo  el  hohor 

dft  píeseuta-r  me s&c lamió  Íí^ 


consonancia'  del  verso  con  las 
verdades  lilosóíicas  de  la  sobrie- 
dad, rae  parece  liaÜará  acojida 
en  las  Señoras  á quienes  este 
mal  intolerable  les  hace  tener 
una  vida  enfermiaia,  y llena  de 
molestias . 

Como  siempre  lie  sido  apasio- 
nado al  bello spCio,  los  primeros 
rudimento^;  de  mi  profesión  fue- 
ron las  enfernifídades  de  las  mu^e 
res  tratadas  per  los  mas  sabios 
profesores  que  se  dedicaron  a 
este  objeto,  y siendo  esta  enfer- 
medad casi  endémica  en  esta 
Ciudad,  he  tenido  frecuentes  oca- 
siones de  íraínría,  de  cuya  ob- 
servación he  llegado  á persuadir- 
me quve  siendo  la  causa  del  His- 
térico una  debilidad  orijíinada  del 
nial  regimen  en  Ja  comida,  be- 
bida, ejercicio,  i asiones  de  ani- 
mo solo  podrá  rurafse  á be- 
neficio de  unas  reglas  fisico-mo- 
raies  como  las  que  dedico  á VV» 
en  esta  Receta  que  Vrájo  de  Me- 


xicó  cioTta  Señoríía,  y yo  he 
sacio  por  ci  i vertir  la  ociosidad. 

Mis  versos  habían  solo  con  las 
Señoras,  por  qne  yojuz^o  qué 
es  en  ermedad  propia  suya,  y si*' 
empre  me  he  re  do  [y  aconsejo 
á VV.  se  rian]  quando  delante  de 
las  y’nit's  se  Gueie  a]<>unhoni“ 
■bre  del  arecto  liistcr  eorel  motivó 
yo  lo  9.6,  y fuerza  callarlo  por 
Ser  una  máieria  aunque  curiosa 
en  la  íisica,  indecente  para  los 
estrados. 

Mi  mayor  complacencia  sería 
ver  en  práctica  unos  dór límenlos 
qué  en  lo  mema!  y corpóreo  po- 
drán restablecer  !á  saind  y pro- 
porcionar uná  vida  qir'eta,  ale- 
jare, y agena  de  las  incomodi- 
dades que  trabe  consigo  el  histé- 
rico. 

Quisiera  no  liá'  cr  tenido  ía 
precisión  del  consonante  para  ha 
ber  estendido  mis  escasos  conoci- 
mientos en  este  asunto,  pero  to- 
do el-  muiido  iabe  lo  dificii  que  és 


hablar  con  diíu-^io  n m !í>3  estr'®- 
chos  limites  d3  la  poesía.  Por 
otra  parce  advierto  que  las  musas 
hansido'las  mas  veces  los  mejo- 
res consejeros  en  materias  de 
« moial  dulciíicando  el  ainaríj-o  que 

traen  coris  las  macsifiías  de 
U'i  ri^ivlo  Catón. 

• Uiti  mámente  Señoras^  aunque 
fs  acsioíiia  vulgar  que  los  médi- 
cos desean  á todo  el  mnndi  m?j,’ 
cha  vida  y poca  sahfl;  yo  á VV.-, 
les  dí'seo  fa  mas  completa  romo 
rti  mas  amante  servidor  0.  * S. 
?.  B. 


1 '¿nació  Fernandez 
de  Córdoua. 
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SONETO. 

Con  despotismo  bárbaro  ostentaba 

Sa  poder  absoluto  un  Rey  tirano, 

Y su  orgullo  altanero,  cruel  é insano 

La  adulación  inicua  fomentaba: 

En  el  silencio  el  Pueblo  murmuraba; 

Mas  su  acento  y tu  voz  sonara  envano^ 

Que  la  arbitrariedad  de  un  Otomano, 

De  la  razón  y juicio  se  burlaba. 

Son  reyes  absolutos  las  pasiones 

Que  sus  aduladores  los  sentidos 

Las  fomentan,  y guian  nuestras  accionea 

A mantener  los  vicios  corrom pidos,- 

De  tal  suerte  dañando  el  corazón 

Que  desoímos  la  voz  de  la  razón. 

LL.  EE. 


RT^ceTA  para  el  fílíTERICÓ 

Glof.ada  ¡:or  vn  Médico  ce  esia 
Ciudad, 

^ Vida  hovesita,  y arreglada; 
Tráceme  pnc<  s remedios^ 

K por.cr  todos  los  medios 
De  TIO  apurarse  por  rada: 

La  c'  m id  a modera  da , 

E’>er cirio ^ y diversión, 

Y no  timer  o prensión , 

^afir  al  campo  algún  rato^ 

Poro  encierro  y mvrfic  trato , 

Y continua  ocupación.  {^*3 

GLOSA 

El  histérico  ó latido 
Sf^í^un  fl  vul^o  se  esplicá/ 
een  r^m''dios  de  botira 
jamas  curarse  ha  prdido: 

Ja  que  este  mal  ha  sufrido 
ten:ja  por  cosa  sentada 
Que  la  causa  averiguada 
de  este  mal  iii. pertinente  ^ . 

(*)  Esta  derima  se  halla  entre  las  pc‘é- 
iitas  del  celebre  Salas,' 


^ • 

es  ño  guardar  dHigente 
vida  honesta  y arre<¿laaá^ 

El  Injo,  la  deitemplanza 

en  rl  comer  y beber,  • 

Ies  hace  á muchas  perder 

la  paciencia  y la  esperanza: 

la  rnrdicina  no  alcanz-a, 

los  piac'res  cansan  tedios,^ 

se  buscan  no  se  hallan  medios 

y solo  uno  se  ha  encontrado 

íacil  y esperimen'ado  ^ 

hacer 'íB  poeós  remedios» 

Comer  poco  y con  frecuencia, 
beber  vino  con  medida, 
ten’T  la  venus  dorm:da,^ 
no  agitarse  cen  violencia, 

' huir  de  la  concupiscencia, 
de  sus  asaltos  y asedios, 
á nadie  pedir  remed  os, 
tener  limpio  d corazón,* 
aprehender  esta  Íeccíon^ 

^ poner  todos  tos  medios^  \ 

Si  estúbiere  i'adxadó 


este  mal^  y envejecido 
aplicarás  al  latido 
un  parche  de  desenfado; 
También  es  remedio  usada 
seas  doncílla^  o seas  casada, 
beber  una  cucharada 
de  juicio^  mezclando  en  él 
pn  proposito  nrny  fiel 
de  TIO  apurarse  por  nada. 

Comer  solo  vegetales 
he  llegado  á d scurrir 
qne  solo  podrá  servir 
de  pasto  á los  animales. 

Los  bueyes  y sus  iguales 
coman  bastante  rn~alada 
beban  agua  de  C'^bada, 
que  yo  á una  enferma  discreta 
haré  que  guarde  por  dieta 
Ja  comida  7JiodeTada, 

Jugar  de  poco  ínterf's, 
ir  al  ba’le  sin  ompeño, 
moderación  en  el  ‘Ai''ro, 
desv  iarle  rara  vct,: 
al  derecho  v al  reve? 


4. 

manejar  el  corazón/ 
mvOstrar  solo  incliiiarion 
por  c )sas  ¡ndiferánles, 
procurarse  entre  las  j^entes 
ejercicio  y diocrsion. 

Suele  este  mal  terminarse 
de  ^raclo  en  í^rado  en  man  a 
comienza  la  fantasía 
P'ic)  á poco  á ecsasperarse. 
Entonces  podrá  curarse 
este  duende  ó ilusión 
con  n)  perder  ocasión 
en  usar  de  esta  rrceta::? 

tener  la  conciencia  quieta 
i, y no  tener  aprensión, 

Ayre  libre  respirar, 
con  nadie  jamas  reñir^ 
saber  los  males  su'’rir, 
y la  bilis  moderar; 
saber  el  g^enio  llebar 
del  colérico  y pacato, 
no  hacer  caso  del  ins:rato/ 
y de  todo  hacer  alard™; 
poca  siesta,  y á la  tard.e 


5. 

salir  al  campó  algún  rato; 

En  toJa  esta  enfermedad, 
este  encanto  ó este  hechizo/ 
es  necc'^ario  y preciso 
procurar  la  «lociedad: 
que  esta  sea  cnn  libertad/ 
honesta,  sin  desacato, 
huir  del  necio,  el  mentecato, 
ver  á todos  por  i'^ual 
y tener  en  este  mal 
poco  encierro,  y mucho  trato^ 

Estar  Fola  ni  un  instante, 
procurar  la  compañía, 
manifestar  a’e'rria, 
siempre  e«;tar  de  bu^’n  sémblanté 
una  música  ^a’ante 
que  no  oprima  el  corazón, 
medirse  por  la  razón, 
no  des'’ar  mucho  una  cosa, 
una  vida  laboriosa 
y continua  ocupación» 


e. 

ARA  ELEGIR  MEDICO  EST4 


qUARTETA 

Médico  uro,  ó uirfguro, 
j/fomn  de  ird  e-^te.  cnvsejc: 
,,Uno  sobra  sier.do  malo^ 

',^Y  otro  basta  íiendo  lueiio, 

glosa. 

Si  esta  Tleceía  divina 
n?  te  hubiere  aprovechado,, 
parece  será  acertado 
usar  de  la  medicina: 
mira  bien  el  que  te  inclina 
y el  que  sea  mas  oportuno, 
que  no  te  mande  el  ayuno, 
en  su  di  ía  im.pertinente ; 
y procura  dili^onte 
inédico  uno,  ó nir^uno. 

Este  que  sea  de  talfn'o, 

V dé  viva  comprensión, 
que  no  tenida  prp‘;unrien, 
misterios,  ni  íing^mitnío; 


que  diríja  con  tiento: 
ni  mil}/  mozo,  ni  muy  viejo; 
que  recete  con  despejo^ 
solo  lo  muy  necesario, 
paítale  bien  su  honorario; 
toma  de  mi  este  consejoi 

Médicos  nunca  de  sobra 
solicites  en  ttis  males, 

_,,que  entre  muchos  oficíales, - 
se  acaba  mas  pronto  una  obra;,; 
El  espíritu  recobra, 
traíate  bien,  con  regalo, 
por  úl'imo  le  señalo, 
solo  iin  Médico  no  mas, 
y con  esto  advertirás 
que  uno  sobra  siendo  maló^ 

/« 

De  contrario  parecer 
siempre  los  Méd'cos  son: 
nunca  ajiishan  su  opinión 
para  cumplir  su  deber; 
uno  se  debe  escoger 
de  preocupación  ageno, 
de  virtud  y ciencia  Heno; 
y ufando  de  esta  receta 
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ono  íobra  si  és  waletoi 
y ct  o hasta  siehdo  huénoi 


9. 

FABULA  1. 

El  Olmo,  y la  Yedra. 

Gozaba  de  una  paz  inalterable 
El  Olmo  verde,  con  su  amada  Yedrá, 
Viviendo  estos  amantes  en  sus  glorias. 
Como  suele  decirse,  á rienda  suelta; 
El  árbol  sustentaba  con  sus  brazos 
A su  linda,  y humilde  compañera: 

Un  punto  no  la  deja  de  su  tronco. 
Gozando  de  este  modo  su  bel’f  za. 

La  niña,  que  se  ve  correspondida. 

Por  sus  ramos  lozana  se  le  enreda,' 
Chupando  bellamente  la  subsíanciá 
AI  Olmo,  que  la  adora  y la  requiebra. 
El  Galan  poco  á poco  v4  perdiendo 
Su  verdor,  su  frescura,  y gentileza. 
Ya  nó  tiene  aquel  bello  colorido. 

Sus  hojas  se  marchitan,  y se  secan. 
Nada  le  satisface^  y solo  gusta 
De  los  dulces  abrazos  de  su  bella: 
Ultimamente,  estaba  apasionado 
El  Olmo  miserable,  de  lá  Yedra. 

AI  paso  que  gozaba  sus  favores. 

Eran  mas  sus  angustias  y sus  penas. 
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D*  susrííí  que  su  espíritu  zozobra 
Cubierto  de  araar/^ura,  y de  tristeza. 
Cierto  naturalista,  que  iba  haciendo 
Eli  las  plantas  y flores,  esperiencias. 
La  Yedra  desenlaza  de  aquel  C>Imo, 
Para  hacer  inspección  de  su  belleza; 
Pero  entonces  el  árbol  cstrafiando 
D e su  dueño  querida  las  finezas. 

Mas  que  nunca  oprimido  de  dolores. 
Lloraba  su  desg-racia  tan  funesta, 

Y comenzó  a sentirse  de  sus  hojas. 
Desnudo  de  los  pies  á la  cabeza: 

El  juíj;o  todo  yá  le  habia  chupado 
Ija  Yedra  juguetona,  y zalamera, 

Dfj  andolo,  por  fin,  hecho  el  jugue'^e 

A merced  de  los  vientos  que  le  cercan, 
Ap  eteciendo  siempre  aquellos  males. 
Que  las  dulces  pasiones  acarrean. 

Amor  tirano,  no  se  encuentra  medio 
En  el  loco  atractivo  de  tus  flechas; 

Si  se  tí^oza  del  bien  apetecido 
jQue  disgu«?íos,  fatig;as.  y miserias! 
íQué  desvelos,  pesares,  inquietUfJe«!l 
¡Quantas  fatigas,  ansias,  quanías  quejas/ 

Y si  falta  el  objeto  ido’alrudo, 

Suceden  los  horrores  de  la  ausencia. 
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La  ^desesperación. . con  otros  male^ 

Que  padecen  los  necios  que  cortejan. 

FABULA  2. 

La  Perra  Ilustre, 

Gazúl,  humilde  perro  perdiguero- 
Se  casó  con  la  Perra  mas  pintada. 

De  scendier.te  de  aVurnia  muy  ilustre. 
Familia  linajuda,  é hidalg-ada. 

Los  Padres  de  este  Perro  la  eli^iíeron, 
Para  que  fuese  el  timbre  de  la  raza: 

Su  dote  fue  una  grande  ejecutoria 
Con  letras  de  oro,  con  escudos  de  armas: 
Mas  los  viejos  pretenden  socamente 
La  ilustrisiraa  sangre  de  Sultana. 

Eran  ricos  los  Perros  en  extremo; 

Pero  di  condición  humí](le_,  y boja,* 

V cátalos  rOn  este  casamiento, 

Oue  a la  esfera  de  nO'bles  se  levanta. 
Tenía  la  novia  entre  sús  bellas  prendas, 
Lá  de  sobervia,  presumida  y vana, 

Y en  poco  tiempo  fueron  suegra,  y nueí*^ 
El  infierno  ab  eviado  de  la  casa: 
Qualqiiiera  bagatela  las  atu'a. 
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Se  gruñen  éstas  Perras,  y se  ladran: 

Si  la  siií^gra  mandaba  alguna  cosa, 

AI  instante  Sultana  lo  desmanda; 

Y si  la  nuera  duerme,  y se  pasea, 

JLa  Señora,  del  diablo  regañaba: 

El  hueso, entre  las  dos, mas  despreciable. 
Era  asunto  de  pleitos,  y venganzas. 

Es  verdad,  que  lá  niña  era  de  aquellas 
Perrillas  dé  la  Corte,  muy  mal  criadas, 
Que  el  tiempo'  so'lo  gastan  en  lamerse. 
Menear  la  cola,  y afeitár  la  cara. 

El  novel  caballero,  sü  marido, 

No  era  dueño  de  hab'ar  una  palabra; 

Y seria  un  desacato,  un  sacrilegio 
No  digo  reprenderla;  ni  aun  mirarla. 
Como  era  noble  nuestra  dicha  Perra, 
Como  tal  éra  fuerza  se  tratara 

Al  uso,  y á.  Ja  moda  del  gran  mundo; 
Tenia,  priméramente,  una'  gran  casa; 

Y como  era  tan  grande,  era  preciso 
Un  infierno  de  criados,  y de  criadas 
Todos  perros  glotones,  que  vivian 

A vita  horia  sin  servir  de'  nada: 

En  caballos,  en  cochei!  y frioleras 
El  caudal  poco  á poco  se  agotaba, 

Y vestir  y comer;  su  vanidad 
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A tódag  laS  naciones  imitaba 

Y á penas  otra  perra  sé'  prevén ta 
AI  tlso  de  la  Prusia,  ó Je  la  Francia, 
Quando  la  cófia^  el  t’inico,  abanico. 
Las  flores,  v peinetas  se  buscaban 
Por  lonjas,  baratillos,  y por  tiendas. 
Aunque  el  d iablo  ai  marido  se  llevara. . 
La  vieja  maldiciendo  su  fortuna^ 

De  su  müy  noble  nuera  renegaba: 
Tenia  Ja  Señorita  su  cortejo, 

Y de  Gazúl  fue  la  ultima  desgracia: 
-Acabó  el  patrimonio  en  un  instante, 

Y aun  hubiera  acabado  con  Ja  razí, 

-i  el  pobre  de  Gazúi  humildemente^ 
Con  el  rabo  ontre  piernas  no  se  escapti 
Huyendo  de  mastines  acreedores. 

Que  le  atizban,  le  gruñen,  y amenazan^ 
Huyó  de  su  muger,  y sus  locuras. 

El  ultimo  remedio  de  sus  trampas. 

-A  un  hern. itaño,  dicen,  fue  á servir 
Para  hacer  una  vida  solitaria, 

Dónde  daba  lección  á los  maridos. 

Que  perras  ílustrisimas  buscaban. 

Sepa  el  hombre,  que  quiera  vónídffsé 
Para  propia  muger,  ilustre  cas(a> 
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Que  en  la  virtud  cónsistc  la  nobleza, 

Y todo  lo  demás  es  humó,  y paja. 

FABULA  3. 

La  Tórtola  Viuda^ 

Uní  Tórtola  triste,  y gemiióra. 
Lágrimas  derramaba  sin  consuela. 

Con  tiernos  ayes,  y con  tardo  vuela 
Su  viudez  solilárii  gime,  y llora: 
•—Infeliz  de  mí  sola,  asi  decía. 

Por  estos  valles  sin  algún  abrigo,* 

Sin  tener  el  consuelo  de  un  testigo, 
Qué  escuche  de  mi  voz  la  pena  mia, 

Yó  renuncio*,  por  siempre  los  placeres,* 
De  Venus,  de  Cupido*,  de  Him'^neo: 

No  mas  amor,  por  cierto,  ni  aun  deseo,  ^ 
Pues  murieron  ya  todos  mis  quereres.' 

¿Yó  bolverme  á casar  ¿Tener  marido? 
Primero  sepultada  en  tierno  llanto 
Acabará  mi  vida,  mi  quebranto, 
Dando  con  mi  belleza  en  el  olvido. 

¡O  inocente  consorte!  /Pobrecillo! 

La  fé  verás  en  mi,  que  te  hé  jurado:  ^ 
No  pienses,  mi  querido, que  hé  olvidado 
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E]  eco  en-cántfidor  de  ta  piquillo. 

Tus  cariños  estraño;  hastá  tus  2eIos 
Hecha  menos  tu  Tórtola  afligida: 
jO  si  pudiera  darte  con  mi  vida. 

La  vida  por  que  lloran  mis  ojuelos!—^ 
Asi  clan  aba,  asi  furiosti mente 
Maldecia*  de  la  Muerte  la  cnchir», 

I.a  pobre  Viuda,  amante  Tortolilla, 
Dé  su  llanto  aumentando  la  corriente. 

En  el  mismo  lentisco  la  escuchaba 
rCasí  en  el  mismo  nido,  aun  enlutaddj 
Un  Torcarillo  fino  y alentado, 

Y con  tono  melifluo,  asi  le  hablaba. 

— ¡Ayí^éñora!  Yo  siento  compasivo 
Un  dolor  en  mi  pecho,  sin  rebozo: 
Fiera'  cosa  es  la  faba  de  un  esposo. 
De  vu''stro  tierno  llanto  lo  percibo. 

La  soledad.  Señora,  que  os  espera; 
Vivir  so^a  en  el  mundo  / grave  daño.' 
Nó  hay  con'u^lo,par  dif  z,á  mal  tamaño 
Es  de  las  penas  crueles  la  más  fiera. 

Si  pudiera  yó: vayarr:  consolaros 
/Quanla  fuera  mi  dicha.'  Sí  por  cierto: 
Vuestro  esposo,  Sra,  no,  no  ha  müerto, 

Y su  falta,  no'  puede  yá  asus'arrs. 
Vuelve  4 vivir  en  mi,  y‘en  mi  firmeza 
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Abracemos^  Señora,  este  partido, 
Unámonos  conformes  en  un  nido, 

Y buelva  á reracér  vuestra  belleza* 
Lágrimas  íuera,  sobreviva  ti  gozo. 

Lo  perdido  perdido,  no  mas  llanto, 
Succoca  la  alegría  á vuestro  quebrantoi 
Mi  mano  es  esta:?:  yá  téneis  Esposo. — 
La  Tórtola  olvidando  por  instantes 
Sos  ayes  dolorosos,  y gemidos 
¿Qué  1 áce?  ¿qué  hab  a de  hacer?  el  mis- 
mo nido 

Fue  tálamo,  fue  tumba  á dos  amantes. 

No  hay  muy  pocos  ejemplos  de  esta  clase. 
Tórtolas  hay  que  lloran  al  marido. 
Mientras  escuchan  de  otros  el  gemido: 

¿ Y que  asi  haya  en  el  mundo  quien  se  case? 

FABULA  4. 

Hypomene,  y Atalanta, 

Muy  Señora,  y muy  erguidá 
la  bellísima  Atalanta, 
para  correr  en  el  Circo 
todo  ftl  mundo  deiáüaba 
ni  las  huellas  imprimía. 
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donde  tScaban  sus  plantas; 
Infinitos  corredores 
pretendieron  igualarla, 
pero  a todos  sus  galanes 
muy  atrás  ios  dejá’-á, 
burland  • de  todos  er*ds 
FU  presumida  arrogancia. 

No  hubo  uno  qu-*  en  el' correr 
á la  niña  aventajara, 
y pffr  ultimó,  de  todos 
Ja  Jijerrza  bur'aha. 

Hipomene  se  presenta 
'joven  de  muy  linda  cara, 
y quiere  probar  ccn  ella 
su  habilidad  estr^madá; 
pero  tín'endo  entendido 
de  su  querida  la  fama, 
en  las  Esperides  toma 
Qnas  herm'-^as  manzanas: 
se  fue  al'circó  con  dénu'fdff; 
provocando  á la  Atalanta'^ 
y comenzaron  Ic's  dos 
una  ca'rrera  esfremadJ; 
unas  vpc'’s 

a la  niña  se  adelanta;  ' 
pero  entonces  saca  fuerzas 
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de  Ááquezft  la  rauchachá; 
y casi  de  vencida 
le  sacaba  Ja  ventaja. 

Viendo  el  joven  atrevidd 
que  Ja  carrera  le  gana¿ 

¿Que  hace?  Sin  dejar  el  puesto/ 
con  artificio  y con  gracia^ 
echó  por  tierra  á rodar 
las  manzanas  que  Ilebába; 
y niirandjJas  tan  bellas,- 
amarillas  y lozanas, 
te  agachó  la  muchachuela 
a coger ’as  y mirarJás: 
este  niomentó  aprovecha 
de  Hipomene  Ja  constancia, 
y le  ganó  la  carrera 
a la  ligera  Atalanta» 

No  fue  mucho  se  rindiese' 
siendo  de  Oro  Jas  níanzañas. 

Én  la  carrera  de  amor, 
yo  conozco  muchas  Damas 
sin  c m paracion  ligeras 
para  huir  las  asechanzas, 
dejando'  atrás  sus  cortejos 
que  parece  Jas  alcanzan; 
y quando  ya  la  victoria 
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par  su  parte  se  declara/ 
las  onzas  Je  or»  vencieron 
su  desdén  y su  confianza. 

Boba  la  que  se  parare 
a recogér  las  manzanas, 

FABULA  6. 

Los  Perros  de  Vulcano, 

Había  una  casta  de  Perros 
en  el  Temnlo  de  Viilcano/ 
cUytr  olfato  distinguía 
a los  impuros,  y castos: 
los  disolutos  probaban 
de  sus  dientes  lo  aguzado; 
y á los  segundos  haciín 
muchas  fiestas  y agasajos  . 

El  Viejo  Dios,  que  en  estrerao 
era  zeloso,  y bellaco, 
y que  de  Venus  alegre 
espiaba  siempre  los  pasffs, 
para  averiguar  sus  zélos, 
los  cachorros  l ab  a er  ado. 

Es  el  caso,  qu»^  á la  niña 
de  vuelta  Je  Iqs  taraos. 
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ía  recib:an  los  mastín e§ 
con  ladridos  t"m?ríri  .-s;. 
y entonces  el  buen  marido^' 
de  «US  zelos  abrasada, 
se  desquitaba  en  'a  fras^ua* 
con  -abricar  , mucho?  rayt)S 
pira  todos  los  cnrnudTs, 
que  ni  pueden  rerneJiar’o, 

V é*5tán  c )n  unas  Deidades, 
por  su  de'firracia  ra  ados. 

Dice  la  historia  -a  nbien 
de  estos  Perros  a'ai.naioc^- 
que  c’er  a nicle,  del  templo^ 
un  S'ae^rdote  Pa^aio, 
se  fue  con  mucho  secretó^ 
y casi  paso  en're  |'aso_ 
a visitar  á una  viut’a 
con  quien  rraotenia  su  trato: 
y volviendo  á su  destino 
a ofrecer  sU'  holocaustos, 
los  Cachorros  que  lo  olieron 
m''  lo  liicleron  mil  pedazos, 
y desde  entonces  mandó 
el  Viejo  herrero,  enfadado, 
ahorcasen  todós  los  Perros 
por  fcacrüegio  tamaño. 
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QuSníO  supieron  >1  '»caent<> 
Maríe,  Jüp  ter,  y Bacóí, 
plácemes  dieron  á V enüs.^ 
y las  í^racias  a Vítlcano. 

/ Lástima  qu?  de  la  raza 
nó  hubiera  alaguno  queíiadóiif 
con  eso  separaríamos, 
valiéndonos  de  sa  oH’alo, 
a los  hipíyfcri'as  todos 
de  los  virtuosos  y casfó'Sj^- 

que  en  cl  mundo  con'undidflfa  ■ 
hac^n  ííl  papel  de  Santos. 

/Los  mandos  cita  tito  dieroii' 
por  un  Perro  de  Vulc^ana! 

i 

FABULA  6. 

La  Leona  de  Novia, 

El  Rey  de  ló's  Ahirra’es 
quiso  tener  sucesión, 
y entre'  todos  sus  íguaíes 
mandó  echar  este  pre«;on, 
—Todo  Anirrál  cortesano 
se  pre  enfará  al  instante; 
y nemine  discreparUe 


eoncurrirán  á mi  mandó: 

A mi  hija  i:juÍPro  casári 
y dispCFne  mi  grandeza^ 
que  q'iién  lá  sepa  agradar 
sea  dueño  de  su  belleza. 

Presentáronse  al  instante 
lós  galanes  en  la  Corte: 
vino  el  astu‘0  Elefante 
con  magestad  y buen  porte. 

Entró  el  7.  obo  á lo  valiente, 
se  portó  cl  Zorro  discreto, 
e)  Javali  lució  el  dienfé; 
cl  Perro  entró  de  secreto; 

El  Caballo'  generoso, 
el  Venado  presumido; 
entró  el  Camello  gibosd,- 
el  Toro  de  cuello  erguido 

Concurrió  el  Tigre  sangriento 
luciendo  su  hermosa  piel, 
y hasta  el  infeliz  Jumento 
pretendió  hacer  su  papel.  • . 

Toda  la  Corte  aguardaba 
de  la  princesa  la  vista,  ^ 
y cada  uno  se  g'oriaba 
de  hacer  aquella  conquista. 

Mas  lá  Leona  presumida, 
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¡que  á todos  exámiiió^ 
su  real  mano  prometida 
a ninguno  concedió. 

Fallaba  en  aqu’I  Cónjresoi 
el  papel  invis  principil, 
el  animál  rr'as  travieso, 

.faltaba  el  Ai on  >- animali 
■ Vistióse  el  Alono  ní'iiy  b'eit, 
y entró  hacienda  mil  monadas^ 
hizo  reir  á rarcájadas 
con  su  ridiculo  tren.  '■ 

Se  sentó  muy  arroig’aiittf 
con  airé  de  Caballero, 
piaviá  andado  de  viajanté' 
sin  saíir  de  majadéfc.y  ' 

La  León  cita,  ya'  e vé, 
k aquel  Afono  presumido 
la  mano  ledió:  ¿y  por  qué? 
por  que  vió  al  Mono  Ve^tiddí 
No  dejó  el  León  de  hacer  asco; 
pero'  la  Leona  dir  á;  '•  ‘ 

,,<72/e  se  han  pegado’ igual  ckaseUh 
algunas  Damas  del  diai*% 
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Í?-ABULA¡  7. 

La  Gavilana  Coq^f^tái 

CiertEi  vieja  Gavilana,. 
y truana  de  profesión, 
riecia  á nna  Pava  vecina, 
por,  vía  de  amonestación: 

^¡Ay  Vecina/.'  por  tu  vida 
lio  hay  que  dejarse  eng'añar, 

OJO  alerta  amiga  mía, 
ijPj  hay.  gentes  evon  quien  tratar 
Mis  hijas,  las  pobre citas¿ 
n}Oh  lo  quisiera  decir; 
son  tres.  Angelí  tos,, crélo, 
tp.-  consta  FU  biif  n viyir. — 

Un  Cavilan  f{irastero, 
que  buscaba  unaposada^ 
en. la  casa  de  e‘ta  vieja 
creyó,  hallarla  acomodada. 

Insta,  supl  ca,  y.  consigue 
ílTi' cAmodo  aíojamientn, 
y>  ,cEta  á mi  bueiá  vieja 
llena  de  gezo  y ronfentó; 

' Con  el  huésped  Cavilan 
andaban  á competencia 


■‘muv  estrechas  de  concieñciai 
Todas  .qua^ro.^  madre  e hijas 
ganzúas  de  marca  mayoí*, 
fii  un  instante  pelaron 
al  pobrecito  Señor, 

Las  heviÜas,  los  reloxés 
Vendió  el  infeliz  galan, 
y no  le  quedaron  plumas 
al  amante  Cavilan.  ^ 
Entonces  la  vieja  astuta 
muy  llena  de  cristiandad 
temió  ‘e  escandalizara 
del  ^huésped  la  vecindad. 

Puso  de  pies  en  la  calle 
a su  Cavilan  cupido: 
a miic k o íi  conozco  yo,  . 
que  ló  mismo  ha  sucedido. 

FABULA  sT' 

La  Billén a ^ y-ta  Deíjinn^ 

En  alta  mar  Deijina 
y la ‘S  eñora  Billéha\ 
por ‘tío 'sé  qué  níneriái" 
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tuvieron  cieña  contienda* 

— Arnica,  griicias  á OioS, 
decía  la  Delfina  bella^ 
que  siri  interés  alguno, 
y sñlu  por  complacencia, 
liberto  de  su  naufrag^io 
a qualquiera  que  navega: 
dígalo  el  famo^^o  Arion,  . 
y otros  marinos  de  cufcnJA, 
que  s.í  ban  salvado  en  mis  hombml 
d'  fierisinoas  tormentas. 

‘Pero  tú,  con  tu  gaznate, 
que  te  engulles  quanto  pezcas, 
y eres  rapaz  d“  tragar 
la  iarcia  de  una  Goleta! 

^ ¿qu-*  m'rifo  tienen,  di, 
tus  barbas  y tu  mantera? 

¡buen  premio  son  tus  costillas 
de  los  a ánes  qQ  ^ cuestan! 
i— Señora  mía:  v vstrd, 

le^  respondió  'ú  B aliena ^ 
en  el  golfo  de  cupido 
hacemos  igual  pareja 
paya  a'raernos  4 los  bombfes 
con  niiiy  poca  diferenciaj 
vstcd'^los.  quiere  cantores; 


y6  mercáclpres  úé  cüénta: 

Tal(‘n  mis  barbas^  amiga^ 
milíaradds  de  pesetas, 
quándo  á vsted  le  vale  un  viaje' 
de  Ja  mar  á la  ribera, 
una  canción  amorosa 
al  compás  de  üíia  vihuela?  . . 
Ambas  somas,  sih  dispii'a^^,,;^ 
hip,ócritas,  y coque  l as,  ' T 
y es  norte  de  huesfras  miras, 
n jes  ira  p ropiá*"c  ón  ven  i e nc  ia. 
j,Que  ap'iquen  eí^U'ntecíno  ' 

)ás  /)el finas,  1/  Br{Uros\  '^ 
que  en  fa  concha  de  la  Diosa 
astutamente  navegan. 

Yo  conoV,  nó  hace  mucíio,  ' 
una  de  estas  málas  hembras, 
que  se  engullo  ,^h  poco"s  ojiás 
una  embarcación'  ehíera,  , 
fin  costarle  mas  trabajo  r , 
que  tragarse  Al  dueño  de  ella.*' 
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FABULA  9. 

.....  ^ y V U. 


!?í 


' r *»  f "'f  . 

La  Urraca  al  Espejo, 


V 

;-‘T 

Í3V 


■ ■ ' '■  obi';?-.;  .1- 

' Esfabá  en  ^1, tocador^  i ú 
mi  señara  ''dóñá  Urraca^  ... 
y una  bel.Ia  'Palomita'»  ,,2  « ; 
f=u  Doncel'a,  la  peinab^, 

Entre  paréntesis,  era.-„.  . 

de  una  edad  mas  eme  m Pala jii; 
sin  embar^ó^  d?  pincúeptA 
me  parece  no^' pás.^ba. p 

Sacaron  un  botiquin  ' 

f nt re  í a vi e ja  ^ , s u e r? 9 da.,  , 
polvos  de  carmín,  ‘ uTi^uentp^, 
agua  de',qd^Ft'  ,»V 

y eh  vasijas  q.e  pris  tal  ..j^  „ 
preciosa  a^Üií  lavanda^ v. 
solin  án,  era1'bayálde,,p^  jj. 
y otras  mücbá¿.j|^ara.nd.aji^s:j. 
Hasta  la  pi.edrl^lnfern^t.  ‘ 
'Mió  también  su  pine  ciada 
en  la  cara  de  esta  vieja, 
que  quería  .4ia,cer se  muchacha: 
entraron  los  alfileres, 
y aqui  comenzó  la  frasca. 


>“¡0  qaé  waio  (an  maldiUU,. 
eres  buena  para  nada  %**9é 
coge  este  pelo... la  cinta 

a 

está  torcida.... está  baja...* 
vayarrrdespáchate  necia, 
o márchate  en  hora  rnála« 
Enfadada  la  Paloma 
de  los  melindres  de  su  ama, 
el  espejo  le  presenta 
Ja  chu/isímí  bellaca?  ’’ 
pero  al  instante  que*  ve 
mi  señora  doña  Urrata 
que  fue  imposible  quitarse 
las  arrugas  de  la  cara, 
todas  las  drogas  y espejo 
tiró  por  uní  ventana. 

’ — Niel  espejo  ni  mis  fqaAóar 
fdijo  la  moza  íaiitiadaj 
han  injuriado,  señora, 
esa  hermosura  bizarra:'  ' 
el  tiempo,  señora  miaf 
^s  del  estrago  la  causa?  ■ 
el  tiempo  toJo’lo  cura, 
mas  también  todo  ló  traga.'^^ 
,.Hay  Viejas  impertinentes^ 
y de  tan.maidit«r  casta. 


so 

qu^a  futría  de  ungüentos  quiere» 
tener  una  linda  cara. 

Viejas  hay  que  se  eren  niñas, 
por  que  se  tiñen  las  canas, 

¡Póbre'^  de  esta^  in/elicefi 
miserahlea  doña^Ui'raccts,*i 

FABULA  10. 

El  Gallo  en  el  Hospital, 

Un  Galló  muy  presumida 
en  la  corte  se  pa  e ibaj 
y so’o  se  lisenjeaba 
de  se(  hijo  de  cupido. 

Era  de  cola  pulido, 

["■no  ss  si  b’anco^  o habádo^ 

Jo  que.  si  sé,  que  cansa'do 
de  su  frenesi  brutal  ^ 
vino  á dirá  un  Hospital 
6¡n  cresta,  y todo  péladó» 

Allí  encontró  este  doliente 
eon  otro  p )llo  su  amigo^ 

<fue  havia  sido  buen  testigó 
de  la  vida  del  paciente. 

Estaba  convaleciente 
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dé  íín  «uflor  que  I abia^l ornado; 
tan  flaco,  tan  extenuado 
mi  probrt  pollo  quedó^ 
qile  á penas  lo  concció 
el  Gallo  recien  llegado* 

Luego  que  se  conocieron,' 
al  instante  se  abiazarf», 
y uno  ai  otro  se  C(  nt?iron, 
los  malos  \ asos  que  dieron: 

Las  Galíiras  maldijeron 
de  iodo  i-ü  cerazon; 
jurar  n < n conclusión 
por  el  sol,  y las  estrellas 
no  bolver  iámá>  á vellas, 
después  de  su  ( uraciórf- 
Ru  fortuna  maldicier.-clo 
el  buen  Gallo  con  tvnuaba, 
q.uando  el  pollne’o  callaba, 
por  que  il  a convaleciendo. 

Diio  el  hahfídf)-.  -esfov  viendO 
amiuo,  ( lianzas  a''ru'‘ra, 
la  de.sgra(  a qu"  me  espera 
de  las  crueles  m<'(licinas, 
maMítas  sean  Jas  Galliras, 
y MI  cord'c^n  ligera*. 

E j ? m p 1 o , p !i  e d un  tomar 


.^2 

toados  los  GáiJos  eií  ni', 
'pueS'íiuneJ  quiquiriquí^ 
apftias  puedo  entonar. 

Tildó  SO}'  un  muladar 
dé  llag-as  y de  temblores; 
tná‘‘ditos  sean  lós  sudores, 
iT.aldíta  la  tentación  ;■ 
dé  las  p'llas  lá  ocavion, 
y-’ malditos  sus  favores.' — 

Otro  Gállo  que  acababa 
de  babear  cuarcn'a  dias, 
todas  estas  cbarler’as, 
con  mucha  zoma  evscuchaba: 

Qiíando  la  I ava  pelaba, 
lés  dijo  aquel  animal, 
no  pensé  en  el  Hospital; 
solo  fi,  en  mis  golosiráS;’ 
no^'Culpeís  4 las  GaHiras; 
a -vuestro  nial  natural. — 

Lás  realas  de  buen  vivir 
ídn  las  que  haveis  de  g^uárdár 
quien  no  q uisiere  enfermar; 
que  Tse  sepa  correar: 
,,l)ó'este  sermón  inferir 
se  ¡podrán  mil  pareceres, 
y«itu,  Fabio,  quisieres 
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éc  Citherea  el  sacrifici^^ 
no  eches  la  culpa  del  vicio 
uolameiite  á las  mugeres,** 

FABULA  11. 

El  Ruy  señor  ^ y el  Cuervo  cantores 

Cantaba  divinamente 
un  Ruyseñor  presumida 
sus  canciones  ainoró'sas 
a las  orillas  de  un  rid: 
era  una  linda  Gorriona 
objeto  de  su  cariño, 
in.'dii  de  sus  pénsamientd's¿ 
y de  sus  ansias  archivo. 

Aperas  la  bella  aurora 
5US  cabellos  de  oro  fina 
asomaba  en  el  menté', 
cuando'  mi  bu?n  pajarilla 
pasando  la  noche  en  vela 
«í*;uzaba  su  piquito,  ^ 
para  saludar  amante 
al  duf'ño  de.su  alvedrio. 

Tras  de  la  Gorrióna  andab» 
un  nep^ro  Cuervo  atrevido. 

• Ti 
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qué  también  sus  serenatas 
soiia  darle  niuy  altivo: 
eras,  y mas  crás;  de  hay  no  sale 
cada  tono  es  iin  grazpido. 
•—¿Es  posible  qile  te  atrevas 
a competir  tu  conmigo? — 
el  liiy señor  le  decía 
¿no  sabes,  Cveroo  ma’díto 
que  yo  soy  entre  las  aves, 
el  Orfeo  de  aquestos  siglos? 
¿tu,  á rní  gorrioní  atreverte 
sobervio  y desvanecido?  „ 

¿díme  no  te  dá  vergüenza 
lo  sonoro  de  mí  pico? — 
—Dejémonos  de  quimeras/ 
le  respondió  el  Cuervo,  mohíno 
cada  uno,,  amigo,  que  cánte 
como  Dios  fuíre  servido; 
y aunque  no  tengo  tu  voz, 
tus  trinados,  y tu  estiló, 
yo  tengo  lo  principal 
para  ser  un  b i’n  maridoí 
y advierta  el  vano  Gorrión 
que  soy  un  pajaro  rico: 
t"ngo  en  mi  caja  una  llave, 
una  cofia,  y un  corpino; 
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tengrt  rail  cTiacharas  jun^a?; 
uii  caudal  tengo  es  condido, 
qué-  coi>  rnticha  diligencia 
he  hurtadni  á cierto  vecino; 
y asi  exceden  mis  ochavos 
a tus  melodiosos  trinos. — 

La  Gorriona  que  escuchaba 
a estos  galanes  postizos: 

cual  fU  rrano  dar’a? 
ni)  se  me  an'o’a  decirlo: 
adivínelo  el  Lector^  ' ’ 

«i  se  precia  de  entendido. 
^,La'Mi(geri  y la  jorriana ^ 
para  ti  caso  sor¡  lo  miam'', 
prefiere  el  oro  ¿ Tos  gracias: 
tengo' exemplcs  irfintlcs.**, 

' , .FABULA'  12. 

p-'j 

El  Mono  ^hipócrita. 

Allá*  en  el  pais  d^  las  laoms, 
según  Enrique.  Wanfon, 
había  íJn  mom  muy  taimado, 
un  mono  de  profesión. 

Con  énfasis  religioso 
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Its  ctfsfumbrí<i  rpprendífl¿'' 
y de  Jas  monas  el  lujo 
fuertemente  mpJdéfcia. 

El  especial  á las  madres 
encardaba  la  conciencia. 

•^¡ó  qti*  esiraí^os  traen  las  modas! 
ma’d’ta  c >nrupiscencía! 

Las  mónitas  /quí  (^lórf 
van  con  el  vicio  rreciendo: 

¡qué  compasión  me  dá  el  mundo/— 
decía  el  mono  reverendo. 

Con  aqu'^sfa  continr*Ja 
tkn  /gravemente  cntoiaJa,- 
de  todas  las  rnonás  v'ejas 
se  hizo  Consultor.  /Nofs  nada! 

No  havia  casa  p'?bre  ó rira 
donde  no  lo  veneraban: 
si  hablaba',  monos  y monás 
ycon  que  g’iisto  le  esrucliaban/ 

Mas  el  diablo  que  no  duerme 
y la  maldita  oca'^ion,. 
hicieron  que  humildemente 
cavera  en  la  fen'aci''n. 

El  mono  hacia^  sn  n^í^ocid 
tan  bien,  y tan  callandito, 
que  no  quedó  mona  á vida«>*«» 
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/o  qué  mon&tah  maldita? 

Con  dos  caras  te  presenta# 
en  tus  frecuentes  visitas; 

* i 

devoto  eres  con  las  viejas, 
y galán  ,con  las  mónitas. 

Una  por  una,  el  bribón 
á todas  me  las  alianza,^ 
y cuando  lo  conocieron; 
maMijemn  su  confiaozí. 

Todos  aquellos  dísnirsoi 
qu?  á 'as  monas- dirig'á, 
en  un  instante  acabaron: 
era  todo  hipocresía. 

Esté  caso  sucedió 
allá  en  los  países  australes:, 
en  los  nuestros  también  sueleé 
suceder  casos  iguales. 

Ojo  alerta  madres  mónás, 
mirad  que  esté  adagio  es  cierto: 
,,de  todos  los  enemv^os, 
és  el  peor  el  encubierto/ % 
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i,.-  WJBUIA  13. 

«■í' fi  J 

. ^ chcfsco^  de  los  Gallos* 

Una  nochje  nrny  serena 
^j:íerto8  pisaverdes  Gallos 
abajaren  un  portal 
ga'lina  b paya  buscando. 

A esta  le  dice  un  rrquiébrff 
íos-r  el  ^allo  nias^alenta Jo, 

a la  oíra  sig-ue  el  mas  pollo, 
.*pprp  la  requiebra  en  vano; 
les  pasaban  por  las  barias 
a mis  dos  enamora'^los 
• pólla^  y mil  gallinas 

pies  y pico  aguzado, 
luciendo  la  var'edad 
.Rj-  ^e  su  plumage  bizarro, 
iísrj  ]2i  polla  ronca t 

,^esta  ptra-la  píes  pintados$ 

21  • — allí  vienp  Doña  clueca.... 

f » V « ^ 

•—que  se  vaya  con  mil  diablos. 

Kn  esta  conversación 
vieron  pasar  mis  dos  guapos 
un  bulto  dé  los  que  busran¿ 
y al  instante  lo  abordaron^ 
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h saludan,  cacárean,  , 

le  hacen  la  rueda  mis  gáll3f; 
pero  aquesta  pajarracii 
jii  por  esas  hace  caso. 

La  bribona  iba  tapada, 
y seguirla  procuraron 
por  el  rastro  de  la  cola  . 

estos  amanies  bellacos. 

Al  chapitel  de  una  torrtS 
fodog  (res  ja  utos  Ilegáronjr 
y la  embosada  se  quifk 
la  máscara  con  el  manto:* 
en  su  rostro  descubrieróa 
la  cara  del  mismo  diablo, 
pues  en  lugár  de  gallina 
con  lechuza  se  ffo  contrarobj 
su  fortuna  maldijeron, 
y las  barbas  se  pelaron. 

No  paró  rn  esto'  la  buríáj 
fue  mas  ridiculo  el  caso: 
la  lechuza  haden  lo  mimos 
y g-estOs  de  cuando  en  cuando 
quiso  vend^’r  sus  finezas 
V sus  favor-'s  bien  caros. 

Éntonces  los  dos  galanes 
corridas  por  el  engaño 
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fiendo  ¿ carcajada  suelta 
de  la  torre  se  arrojaron: 
hasta  el  cementerio,  dicenj^^ 
que  los  gallos  no  pararon* 
Cuando  yo  reo  una  tapada 

lucir  ajrosa  su  garvo,^ 

al  instante  se  itie  acuerda  ■ 
la  historia  de  estos  dos  gallos, 
/Cuantos,  buscando  gallina 
con  lechuza  han  encontrado,; 
parando  en  un  cementerio 
por  sus  vicios  estragados! 

FABULA  14. 

La  Calandria^  y el  Gavilán- 

Allá  en  los  Jardines  ■ 
del  Palacio  Real, 
todas  las  mañanas  . 
se  sal  a a ensayar 
^la  Calandria  hermpsa 
con  dulce  compás, 
del  niño  cupido 
lecciones  de  amar, 
música  escucha 


ciertd  gavilaW; 
qu“  se  habla  escondida 
^ras"  un  ^retamal; 
por  un  accidente 
Jo  llega  a mirar; 

Ve  asusta,  se  afligci 
no  se  que.  le  dáj. 
y á ’penas  intenta 


la  pobre  volar,  ^ 
conoce  ai  astuto 


garrñdo  animal 
que  con  su  presencia 
desmayos  le  dan. 

• — No  . .ternas^  le  .dice, 
que  .quiero  escuchar 
de  tu  dulce  pico 
la  melosidad. 

Mira,  pobrecillai 
mi  cuerpo  galan, 
que  no  cabe  en  mí 
ninguna  maídad; 
de  cruel  el  concepto 
me  han  querido  dár^ 
y por  tu  belleza 
teluro  no  hay 
Presumida  entones,’ 
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lí on  fi  ada  ad  p más/  - 
cpmíe/za  df  njeVO 
la  letra  a entonar. 
Cuando  de  'mas  cerca/ 
el  pájaro  auJáz,  ? 
la  coge  én  sus  bráZ(5® 
y se  echa  á volár.  “ 

La  infeliz  decía; 
sin  remedio  ya,  .j 
donde  me  lleva*  - ' 
fiero  71 

>^A  Venus,  le  dice/ 
vamos  a cantar^ 
y de  sus  altares 
ja  ófren  la  serás. -t-* 
Comiénzala  lucgé 
i despedazar; 
de  nada  le  sirven 
los  áyés  que  dá; 
es  victima  triste 
de  su  vanidad. 
^Calandrias  hermosas, 
es  fuerza  tomar 
ejemplo  en  las  unas 
de  este  Gavilán, 
cuando  descuidadas 
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amores  cantáis/^ 

FABULA  Í5. 

J^l  Palomo,  y la  Paloma^ 

Un  Palomo  singular 
estaba  en  un  palomar 
Jurándole  por  su  vida 
a su  Paloma  querida 
con  afecto  sin  igual 
amor  y fé  conyugal: 
de  su  paloma  pendiente 
estaba  continuafnenté; 

Apenas  separaba 
de  onde  su  paloma  estaba^ 
cuando  sé  ponía  furioso: 
era  el  Palomo  zeloso 
y por  mSl  de  sus  pecados 
estaban  recien  casados, 
y cacados  a la  rrtoda, 
‘comiendo  eJ  pan  de  ía  bodt/ 
>— Él  cariño  no  le  quita 
i.  la  pobre  Palomita, 
ni  pasé?;  reverente» 

SUS  íjlds  íífipieíteñsntcs; 
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si  entra  al  nido,  si  salía, 
al  instante  la  reñía; 
y en  casa  de  estos  pichonei 
todo  era  contradicciones. 

La  discordia  se  introduce,^ 
y en  los  consortes  produce 
una  terrible  mudanza; 
la  sospecha,  desconfianza, 
la  inquietud,  desasosiego, 
causaron  tanto  despego 
en  la  novia,  no  se  como, 
que  aborreció  á su  Palomo. 
•p— Cansada  la  Palomxtai 
al  punto' se  precipita 
en  Jos  'brazos  de  otro  amante 
que  haNa'estado  vigilante, 
y que  ^aguaríí^í’a  impaciente 
Aty Pplomo  im,t)ertinente 
ias  resultas  que  téi^dría 
jtpda  aquella  algarávía. 

•~No  paró  en  esto  el  stlceso; 
por ‘que  el  palomo  , travieso 
vecino  del  palomar, 
no  pudiéndola  mirar 
én  coriipañia  del  rrarido, 
s«  la  hurtó  del  dulce  nidoy 

li  L*  * 
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burlándose,  sin  rezelos, 

del  Palomo  y de  sus  zelos. 

De  este  injusto  proceder 

llegó  el  marido  á eniendér 

y supo  por  esperiencia, 

qué  ia  falta  de  prudencia, 

y el  exceso  del  amor 

causaban  sú  deshonor. 

¡A'  qüántos’  ha  sucedido 

lo  que  á eíite.  pobre  marido! 

— Si  yo  la  hubiera  dejado^ 

decía  el  Palomo  afrentado^ 

»•  * 

oue  viviera  á sus  anchiíras 
no  fueran  mis  amarguras 
tan  excesivas,  par  diez; 
mi  palomita  tal  vez 
con  su  pico  de  clavel, 
íio  me  huyiera  sido  infiel. — ; 
• — , Renegando  de  su  estrella, 
k Júpiter  se  querella, 
y el  núm^n  omnipotente 
dijo  al  palomo  imprudente: 
j,Jd  paloma  y la  mugér, 
como  la  cuerda  han  de  ser: 
si  se  afloja,  e.&una  afrenta; 
y si  estira  yebknta.*', 
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Para  que  ptler^^in  sonaj 
es  necesario  templár 
de  Júpiter  Ja  vihuela; 
asi  lo  decía  mi  abuela 
en  tono  d.e  profesia; 
y yo  tainb.en  le  diría 
ül  marido  mas  zeloso, 
que  todo  extremo  es  vícil^sp: 

y que  no  hay  mugir  mala,  m mi  concicmidt 

Xi  ti  mitrij»  Ja  q Jirt  toa  fruiitntia* 

FABULA  16. 

La  Grulla,  y los  Alcatraces, 

( 

Vivían  en  una  lag’una 
una  Grulla  y dos  sobrinas 
tan  blancas  como  el  armiño, 
tan  discretas  como  lindas: 
todas  tres  en  un  Islote 
su  alvergue  ó casa  tenían/ 
donde  patos  y alcatraces 
las  rondaban  noehe,ydia; 
pero  la  p' C3.V3.^ Grulla 
Inientra’s  las  niñas  dormían, 
león- di.il  piedra:  en  ©ano. 
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spgun  los  naturalistas, 

Íes  hacia  la  centinela, 

Y en  un  pie  se  niántenia. 

Cierta  noche  muy  oscura, 
quí  el  infierno  paree  a, 
un  Alratrá2  atrevido 
capataz  de  una  cuadril  a 
de  alcátriízes  cortejantes,  ^ 
que  andaban  l'ás  de  las  ninas, 
poco  á pdco  fue  llegando 
donde  estaba  Ja  vig'ía, 
que  a’zanc’o  tanto  pescuezo 
el  alerta  repet'a. 

Dijo  el  aícalráz:  Señora, 
escúchame  por  tu  vida: 
yo  he  venido  solamf^nte 
a aliviarte  la  fatiga::: 
si  quieres  dame  la  piedra, 
mientras  un  pfteo  dormitas::.' 
cuidado  con  un  catarro, 
que  la  noche  está  muy  friá; 
por  Júpiter  te  prometo 
velar  a las  muchaciiülas. 

La  Grulla  que  de  cansada 
a penas  se  sostenía, 
relevó  la  centinela. 
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y cat’áméla  dormida. 

Los  alcatraces  éntoaces,' 
qiie  ya  la  maulS  sabían  ^ 
abaníáron, al  instante, 
y pillan  a las  Sobrinas: 
la  cúTpa'’tübo  de  todo 
la  centinela  maldita. 

Cuando  despertó  la  Grullá^ 
su  con  danza  Vr  alcietia, 
y juró  por  lá  lag'una 
{"aquelíá  laguna  estígia] 
que  lid  bolvería  jamás 
a hac'r  oficios  de  espía.' 

• — Que  carfijue  Judas  con  ellas 
lá  miserable  docia. — 

Los  alcatraces  malvados 
burlaban  su  alg’aravía, 
creyendo  ^átd  encerrado 
entre  Sobrinas  y tía. 

Lo  (íierto  és,  que  1^  gorronai 
de' hacer  la  j^uardia  vivía: 
en  el  dia  á los  alcatraces; 
y de  noche  á sus  Sobrina?, 
^jVál'g'ame  Dios  cuanfas  í^rullas, 
que  hacen  oficios  de  tias, 
ediaVán  mi!  maldiciones 
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*1  perico  fabuUsta/*^ 
FABULA  17. 

Cocodrilo,  y lo,  ^orra 

En  fas  oril’as 
d#*  cierto  rio, 
l'anaVa  triste 
II  n Cocodrilo 
á cierta  Zorra 
muv  all’jido. 

^ (A V de  mi/  dice^i 
¡ay  pobrecillo 
desv<  ntiiradó 
an’malito/ 
vivo  penanJdj 
JIorando  vivo. 
^•r)')íor  tirano/ 

¡fiero  martirio! 
daoe  sororr  ... 
yó  fe  lo  pido,.  , 
y juro  af  Cielo 
B^rad  cidó 
la  recompfn^a 
de  tus  servisios; 
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siempre  te  tiibe 
miiclio  cariño; 
lisíate  linda 
te  lo  silplico. — 

A'iupstafl  voces 

daba  el  m i lito; 
pero  Ja  Z )r va 
muv  dé  quedito 
sp  retiraba 
de  sii'í  quejidos. 

— ¿Ditn?  quirn  ere* 
•que  n > te  miró? 

Como  es  de  noche 

no  te  distin2:o. 

íQue  es  lo  que  quiere* 

ám  mío? 
i — Estoy  muy  malo 
de  pste  colmillo, 
solo  tu  puedes 
darme’  el  alivió: 
ybt  sóy,  n o temas, 
pl  Cocod»*!!©. — 

La  B rra  entonce» 
’tiprce  el  hocico. 

. — Ya  té  conozco, 
ra  a»:;. adi  vino 
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la  ca'i'a  toda 
dp  tu  martirio: 
si  me  espejaras 
un  tantitito, 
fuera  volando 
por  un  fra  quilla, 
que  a’’á  en  mi  cas0^ 
tení>o  escóndido; 
es  oráu  remedio 
para  c — 

Con  esta  treta 
pá'6  á pasito 
'huyó  la  Z'^rra 
del  CncndrilOf 
que  iba  á ser  paSl'd 
de  su  a petito'. 
j .Zorr  iías’  beilas, 
si  al^uñ  conflicto 
os  sucediere, 
como  el  que  he  dichd| 
¿ ha  Je  ^^lUatos 
almln  arbitrio 
para  escaparos 

del  Cocodrilo) 

por  mas  que  lloré¿ 
tengo  chtendidb 
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frndrí'is  ^unrdiido 
algún  p(  niitff, 

‘como  en  la  Zorra 
ya  lo  habéis  visto. 
Honor  y viflo, 
iodo  es  ¿o  ■ryñ.smo; 
para  guardarlo 
huir  es  'preciso, 

A BU  LA  18. 

JE/  Perico  cortejante» 

í.Fl  Cjue  sigQp  muchas  L*ehres¿ 
dic  n que  n inguna  alcai  za“ 
«e^un  el  refrán  antig'uo 
de  la  lengua  Ca  tellá  a. 

Un  Perico  muy  locuáz 
bahía  en  una  cierta  ra<-a, 
que  no  dejaf^  avecilla, 

4 quien  rendido  n > hablara. 

Con  la  G rrioni  cantora 
la  música  acompasa  á, 
con  la  viuda  Tortplilla 
«I  L'^rito  suspiraba. 

. De  la  "Calandria  los  trinos 

.j.  r-- 
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en  csfremo  le  agradaban^ 
la  rh. liona  Golondrina 
era  oh  jeto  de  sus  ansias. 

Y hasta  la  vieja  Lechuzi 
el  Penco  cortejaba: 
es  de  saber  que  a cada  una 
haciéndolas  mií  monadas, 

V contándolas  mi!  cuentos 
«.  todas  íne  las  pilmbr.: 

Sabia  llevar  linda  mente 
el  genio  de  las  muchachas. 

La  Gorricna  y Golondrina, 
la  Tórto'a  y la  Calandria, 
dicen  qUe  de  la  Lechuza 
fueron  un  dia  convidadas 
á la  altura  de  una  torre, 
para  oír  cieta  serenata; 
allí,  como  es  de  ro'ítumbre^ 
pe  contaron  las  malvadas 
la  una  á la  otra  sus  amores, 
sus  cortejos  y sus  gracias. 

La  Calandria  á la  Gorriona 
dixó';  amiga  d“  míalma 
¿dime  quien  es  el  dichoso 
dueño  de  esa  linda  cara? — 

• — Periquito f amiga  mia=: 
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lé  rpfípfvndió  muí  u'an^í 
Ja  Tórtola,  y Golondrina 
con  disimiilo  escuchaban* 

La  Lechuza  ías  oyó, 
y qtj'‘dó  como  asuntada: 
el  hipócrita  semb’ante 
4 un  ’ado  y otro  bolieaba. 

Por  último  ccmc'eron 
de  su  Perico  la  maula, 
que  el  bribón  se  divv^rt’a, 
y á t'>'''as  ein  o engancha. 

En  un  inflante  le  urdiertín 
una  burla  muy  pesada: 
la  mas  atrevida  de  ellas 
uii  político  le  manda 
convidando  ó mi  í.  orif<^ 
para  aquella  sercrata. 

Llegó  el  pobre  ¿ pero  cQm6' 
á vista  de  estas  bellacas? 
viéndolas  a toda®  juntas 
apenas  las  saludaba; 
una  ledicé  en  secrr-to. 

— hay  tiene  vsted  su  Calandria: 
otra  le  vé  don  uesprécio 
V le  hace  dos  mil  mónadas;:: 
ja  Górriona  le  hace  un  gesto. 
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y la  Tórtbla  llorabá: 
hasta  lá  vieja  Jjecliuza 
le  puso  muy  mala  cara; 
pero  aunrjue  mas  le  provocan^ 
el  no  hab'aba  una  palabra» 
Finalm^^’nte,  adivinaron 
de  su  silencio  !a  rauí^a, 
y del  maldito  Perico 
se,  co a^'"mp'aron  burladas» 
Estando  todas  zelosas 
llrras  d'  fur'r  y rabis 
al  Perico  mald'’cián 
y las  plumas  le  arrancaban; 

. salió  mi  pobre  cortejo 
con  la  cab  Za  pelada, 
llorando  la  habilidad 
de  jugar  con  cinco  damas* 

PABULA  19. 

La  Torcaza  prudente^. 

Casóse  una  Ttrrnrita 
con  un  maldio  Tórcnz.rt 
lleno  d’  todos  los  vjeios, 
sober/io,  atrevida  y vano: 
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lós  padres  de  ’a  Torcaza 
con  su  dote  la  casaron; 
pero  en  Jupíaos  y bureos 
en  un  instante  echó  el  fallo 
a una  porción  doblones 
que  !a  novia  habia  hereJado. 

No  quedó  rn  toda  lá,  casa 
mueble  ni  ira'^to  parado, 
que  el  pajaro  n ^ vendiera 
fara  sus  ín;‘am‘’s  «astos: 
fasta  las  plumas  quitó 
á su  consorte  el  bellaco; 
la  maldad  no  paró  en  eso 
piles  'á  daba  tan  mal  tratO,¡. 
que  todos  U s d as  la  riñe 
hasta  darla  picotazos. 

Ya  del  nido  S'^Ie  ausenta 
6US  torca  ritos  dejando, 
sin  llevar  a sus  piquiiids 
ni  el  mas  despreciable  /?ráno. 
La  Terraza  no  se  queja, 
solo  se  vive  llorando, 
y niinitra^  mas  la  desprecia 
manifiesta  mas  adrado; 
si  al  nido  viene  mui  tarde, 

fiempr,®  la  encuentra  velandS; 
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s}  fftá  enférino  cfinsuel»; 
calla,  si  le  ve  enojado, 
si  galantea  disimula, 
y solo  de  quanclo  en  quandd^ 
con  sus  ojos  amorosos 
esplicsba  s iis  trabajos* 

A propósito  procura 
el  consorte  temerario 
bebieia  toda  la  hiel 

en '^I  caTz  mas  amargo. 

Un  dia  que  la  amenazaba 
bñn  un  furór  endiablado, 
aperas  ron  los  ojuelos 
le  miraba  suspirando, 
y á sus  desprecios  responda 
con  dulcísimos  a’agos. 

Viendo  tanta  mansedumbre 
e]  torcacillo  admirado, 
al  in'^tante,  en  un  moraento< 
de  la  ira  al  g^zo  pasando, 
pe  avergüenza  y enmudece, 
la  reclina  entre  sus  brazos^ 
y humildemente  le  pide^ 
el  perdón  de  sus  agravios: . 
en  lágrimas  se  deshace  ,, 
de  tanta  virtud  pasmado. 
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.;,La  mií5,er  que  por  desgracli 
lijvíer^  un  marido  malo 
•prenda  de  la  torcaza 
e);  modd  de  reitipdiarío: 

prudencia  solamente 
puede,  hacér^  estos  ixiilagrce/^ 

FABUI^A^  20. 

Bl  Cuervo,  y Gavilán.' 

Había  un  Cuervo  prrsum’do; 
tan  loquáz  y entrar  metido, 
que  no  dejaba  paseó, 
tertulia  ni  coliseo 
donde  su  lep'^ua  maldita 
la  nías  bella  cuerviia, 
con  arrogante  furor 
Ii6  le  quitara  eJ  hónor. 

El  pájaro  mas  sa-Pgrient* 
de  su  vil  atrevimiento 
enfadado  n^urmuraba, 
peró  el  Cuerdo  continuaba 
contando  vanaglorioso 
los  favores  que  dichoso^ 
fingiendo  galanterías. 


?ofTabá  todos  Tds  diás". 

Ya  fVa  de  una  pav4  re¥l 
el  cortéjo  principal  , 
y&  de  la  paloma  fiel 
manifestaba  un  papel', 
fing-iendose  pretendiente 
de  la  calandria  inocenfe; 
con  esta  y la  otra  sé  embarca 
siendo  un  picaro  de  marca- 

Sucedió  que  una  mañana 
una  tertulia  galana 
se  junto  en  unos  portaíés 
de  las  aves  principales, 
donde  él  Cuer’üo  recilaba 
los  favores  que  l’o^ránSi 
con  una  amistad  sincera,", 
de  cierna  águila  altanera. 

Contó  á todos  con  franqueza 
las  gracfas  v la^Mleza 
d ‘0  imaí^inado  dueña: 

I’c  híz"*  ver  el  emnéñó. 


el  oríí'uHo  y vanidad^ 
qn”  trn*a  én  arnistso^’" 
fin  l áK-r  siquiera  o m : 
qti''  ec(afa  all*  so  mafído* 
Oyó  él  agúihtchó  ’ 
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del  Cnert^o  el  atrevimiento^ 
y estando  de  la  consorte 
satisfecho  de  su  porte, - 
al  hablador  maldici  nte 

coí?ió  repentinamente 

entre  sus  garrudos  brazos* 
y lo  hizo  dos  mil  pedRZos. 

Por  el  ayre  arrebatado 
iba  el  Cuervo,  su  perado 
y su  leng-ua  maldiciendo: 
estándose  }a  truriendo, 
y lleno  de  ron''usion, 
ñ todos  pedia  perdón 
de  su  ^enio  maldiciente, 
diciendo  este  penitente: 

'para  ft7tpuesto^  picaron 
No  /altarán  honrados  Gavilanes, 

FABULA  21. 

El  Ciervo  Cornudo, 

En  la  falda  Je  un  monte  se  juntaron 
IjOS  Cuadrúpedos  todos  cierto  dia, 
Y en  la  conversación  solo  trataron 
De  garvó^  gentileza  y bizarría: 


I os  defrctos  cada  üní)  sé  quitaron, 

Cai'á  qual  alabandosp  a porua: 
Preg^untaba,  ei»  él  con’]avf,.un  rapósQj 
Entre  todos,  ¿qual  hermoso? 

AI  ecsami''n  un  mono  se  convíoa 
Pará  noíí'.r  las  ^^racias  y ios  doñea 
Dala  tertulia 'bruta  presumida 
Que  quiere  publicar  sus  peftcocionra; 
Para  dár  la  sentencia  muy  cumplida 
Debía  esponer  el  mono  sus  razones, 
Descargando  la  junta  sü  conciencta 
Eo  el  voto  del  ximio,  y su  espericticía'. 

Era  cosa  de  risa  y a^gaz^^ra 
J.á  petulancia,  br  n^os  v artifi-cio,, 

El  ridíndo  gesto  dé  IS  cara 

Del  monillo,  cumpliendo  con  su  oñció; 

Va  los  mira,  se  sienta,  va  se  para. 

No  d ja  perfección,  no  d-^ja  vicio, 

Ou'^  no  murmura  con  maligno  diente 
Estfr  mono  perverso  é insolente. 

El  bo  rico  del  Cerdo  reprobaba, 

D^  los  Bueyes  v Toros  las  pesuñas 
.Aí/riboso  Camello  remedaba, 

También  aloe  Castores  y vicuñas, 

J a ♦rrmpa  al  Ele'’anf.e  motejaba, 

Del  Tigre  hablaba  mal,  y de  sus  uñas 


A tnirts  condenaba  á losinñernfls, 
Quando  el  Ciefvo  aparece  con  sus  'c«iern53* 
' — ¡O  precioso  animal!  exclama  el  mono, 
¡Que  cuerpo  tan  ayroso!  ¡que  lucido! 

Tu  ruello  admiro,  tu  cabeza  abono. 
Vaya,  que  tres  galan,  y muy  pulido. 
De  tu  frente  preciosa  me  aficiono: 
íC)  que  piel  tan  hermosa  es  tu  vestido!—^ 
Daba  saltos  el  mono  de  contento, 

Y todo  su  auditorio  estaba  atento. 

No  saben  k que  echár  la  grosería 

De  su  censor,  aquellos  aniinales: 

Ums  dijeron  que  era  picardía 
Oyendo  sus  defectos  personales: 

OU'*  «’ra  una  adulación  6 bobería 
Dij-’r  n otros,  y los  rnás  formales; 

Mas  la  Z rra  qu-*  estaba  arrinconada 
Del  mono  ndivfn')  la  zanganada. 

La  Zorra  se  l'-vanta  d^frepeníe, 

Y dire  á acu''i  congreso  alborotado; 
►—La  caira  por  qu»'  e!  Ximio  impeftinentd 

<^1  Ciervo  con  su  voto  há  rega’ado. 

El  per  lo  hermoso  d»  ffi  be  da  frente-— 
I*or  Ins  cu’rnoH,  hahiarha  dd  Venadií. 

El  juicio  de  la  z^rra  ^üe  chidoso; 

JSi  el  raon)  animal  m'uy  malí  cid  so. 
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En  el  raundó  se  vé  pnr  csperíencia 
Burlar  ¿el  artesano  los  desvelos^ 

Del  mérito  olvidarse  de  íá  ciencia. 

Ver  del  soldado  ilustre  los  anelos, 

Y sus  servicios  con  indiferencia; 

La  huérfana  faniila  sin  consuelos: 
Quando  se  ii)ira  rico,  afortunado’. 

Él  que  se  halla  de  ruernos  rornrado* 
Esta  Zorra  mordaz,  sríjuiamente 
Éntre  nosotros  nunca  había  vivido. 

Por  eso  con  su  1 n:>iia  maldiciente 
Semejante  discurro  ha  producido: 

En  otras  partes  morderá  su  diente  j 
Su  Fabula  ó su  cuerno  presumido. 

Que  aquí  se  premia  en  todas  ocasione» 
Con  plumas  de  gallina  á los  cabrones, 

FABULA  22. 

La  Gata  Mugér. 

¿^Por  más  ctie  el  arte  procur* 
el  geni ) disimu’ár, 
es  preciso  se  descubra 
la  inclinación  natural: “ 
asi  lo  dice  una  historia 
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para  del  refrán 

en  la  fabula  sif^uiente^  ^ 

el  ! ctor  lo  verá. 

Un  Joven  fniiy  capric-iudo, 
que  vivía  en  cierto  luff&r» 
se  ena'ni<'»ro  de  ura  Gata 
por  mera  casualidad. 

Mellan  decían  que  era  - 

]k  GaCa  su  conmeníál; 
lo  ei'crto' es  que  con  astucia 
ladorios»'  y cón  afán 
;de  vicbo»?  y de  ratones 
sabia  lá  ea^a  limpiar. 

La  qut’fía  el  mozo  en  extremo,» 
V coda  vpz  mucho  mas, 

1 hasta  caer  en  la  locura, 
y en  el  frenesí  brumal 
de  ci'^arse  cbn  lá  Gatá 
con  toda  solemnidad.' 
So’amentft-reparaba 

]a  nota  que  había  de  dar 
FU  ma-írimonio  {gatuno 
á toda  la  vecindad. 

Estando  pn  esta  coní^^ja 
qu  so  á Vénus  consiiltaí 
¿i  I pito  le  sería 
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d?ár  c5n  un  Q,nin\8-1» 

El  orácu’o  propicio, 
miran 'io  su  ceífedad, 
á la  Gata  transformó, 
eii  una  mu^cr  cabal i 
y fá  a-a  hecha  una  Dam*  v 
de  pompa,  y de  mai^estad# 

La  bo  'a  se  celebró 
ron  enviJia  universal 
de  las  ^afás  mas  hermosas, 
que  habla  en  la  mismas  ciudad 
unas  á o ' ras  se  m ra.ban, 
y emo^^zaroná  n >tár 
enn  la  mudanza  de  e-tado 
cieno  a y re  d :'  g-rávedad  • 
en  la  Gata  presumid n, 
qii''  pnréc'á  natural: 
el  marido,  con  su  novia 
Citaba  loco  de  atá'’. 

Sucedió^  pues,  qi  e comiend® 
oon  SU  consorte  ^a’an, 
un  ratón  del  aírniero 

O 

Balín  con  necesidad, 
en  bu'ca.  seí^-uramente^, 
df^  las  mi^’ajas  dpi  pan. 

V a penas  mi  doca  Gata 


««k 
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pudo  al  ratoñ  divisar, 
cuando  dio  a!  ttaste  cOti  toda 
fü  tin^idá' sériedad.  r " < . 
Ei  alboroto  fue  en  vanó' 
pudiera*  cl'ih'mulár,  • • 

y de  un  brinco  fe  din  cazá 
al  póbYecülo  animal.'  ^ 

ManiTeetaMilH  el  mal  gu,«tO  . 

de  su  ingrato  paladar’: 
la  modestia’ y compostura 
estubierori  por  demás, 
siendo  lá  burlá  y desprecié 
de  su  necia  vanidad. 

A vfrgonzad'o  el  maridOj^ 
por  fin  liego  á confesar, 
qu?  puede  ma's  que  la 
el  mjildito  naturaí. 

FABULA  23. 

* * 

La  Oheja  con  dientes  de  Loháí 

En  cYrto  valle  vivía 
un  cordero'  mny  pulidd 
cafado  con  una  Oheja 
objeto  de  sus  cariños?* 
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era  linda  con  es  tremo, - 
y b’anca  como^el  anniñcr^ 
excediendo  a fu  hel'eza, 
de  su  a Una  los  atractivos. 

Era  inocente,  era  casta, 
solo  quiere  á síJ  marido: 
por  último,  la,Obeji^a 
carecía  de  tedo  vicio: 

SI  su  dueño  se  le  a,usenta^* 
le  Hamaca  con  balidos; 
si  salo  a pacer  Ja  yerva 
por  aquel  campo  ttopido, 
es  preciso  In  acompaña 
su  manchado  copdi'rillo. 
Ejemp’^o  eran  del^araór  . 
de  aquellos  dpijados  sigIo§. 

Sucedió  que  se,,l]?ibia  criad* 
en  aquellos  prados  mismos 
€Jna  loba,  qu“  al  nqcer 
«US  padres  babia  perd^do,- 
y con  esta  cirrunstanr'ia 
habitaba  aqíieJ  aprimo: 
era  Ja  Loba  caserá, 

\ I 

con  la  Obejá  l abia  crecídí^' 
y ambas  á dos  se  tratabta 
•con  el' afecto  ma«  fino. 


Yo  ho  sé  por  que  fri oleran 
con  un  ademan  aliivo 
rebañó  á ía  Corderfta 
cierta  vez  el  Corderillo*- 
La  inocente  se  qu-'^jo 
á ’a  Loba  del  desvio,  ^ 
y es'aamiga  del  detnoni» 
relainirndt/se  el  hocieo, 
de  !a  rno^ca  hizo  un 
al  Cord^rilío  maldijo, 
y ¿consejó  a la  Cordetá 
fcsrarmentasp  al  marido. 

— IVIi'-a,  le  dijo-,  estas  rosa* 
tienen  remedio  al  principios 
íi  te  dejas  maltratar  ^ 
tu  vida  sera  un  martirio, 

para  remediarlo  todo  ^ 
te  aconsejaré  un  arbitrio: 
toma  mis  d-enjes.  ami^a, 
te  prestaré  mis  colmillos,' 
póntelos,  por  vida  tuya,  , 
cu“  es  remedio  pere^rinef,' 
para  cuando  bu<'lya  á hacertt 
'éiro  coco  ^u  querido; 
dicho  y hecho,  la  mucbacl  ^ 

$8  acoráodó  los  colmillos^ 
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y no  tírd6  mucho  ticmpi^ 
en  que  tubicrS'  otro  ruido* 
Entonces  saco  los  dienles^ 
los  ensenó  a su  marido, 
quedando  el  manso  Coiuerd 
admirado  del  prodii^io. 

¡iVIi  E'posa!  dijo  aííistado* 

¡divinos  Cielos,  que  miró! 

¿que  denlis’a  a nú  Cordera 
le  ha  puesco  dientes  postizos? 
no  es  eso  lo  peor  ¿de  loba? 
Vaya:  la  causa  adivino; 
de  tu  amij^a  son  los  di  nlesj 
Ja  culpa  ten^o  yo  mismo,  ^ 
que  te  he  dado,  sin  querér^ 
t por  am!L«;a,  un  basilisco. — 

De  la  Loba  consejeia, 
y de  sus  dientes  maldije: 

Ja  corrio’  de  la  cabaña 
el  prudente  Corderilio. 

Desde  luegfi  a su  consorte» 
se^un  despiiesj  se  ha  sabido 
el  rand'-r  y la  inocen  ia 
i'olvieron  con  el  cariño; 
fue  milaj^ro  que  la  Loba 
no  I«  pegará  sus  vicio». 
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, , E 1 c aí^ado  q u e q ui«  i pfTé 
vivir  .contPnlp,  , y {tranquila 
gozanqo  de  la  dulzura 
del  matrimonio  .divino, 

.unas -amigas  ,como  e.^ta, 
qíie  (as  mande  á Itís. abismos.'' 

FABULA  24. 

La  iChup airosa  inroní^a'íitt. 

La  .^beüa  Chvpa-ro.^ita 
Vesfida/(!e  azul  y i.4qa,r 
las^p.aii/as  de  carmín 
y doyaditas  sus  a’as, 
iba  en  estremo  pomposa 
llena  de  porlas  y. plata. 

por, f.l  campo,  entre  las  flores^ 
discurr  a dé  rama  en  rama. 

Ya  co^e  la  flor  del  mirto 
y yaicn  el  clav»^^!  se  para; 
ia  azuzena-iJe  divierto, 
con  la  rosa  se  rega’a, 
y deffior  en  flor  la  rai-él 
ccn  su  cpiquillo  cbuf  aba, 
Jtndando  de  esta  manirá 
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la  cdn'd'ijn  su  iivc<ínstancia 
de  üft'ai^royd  á las  orilla s, 
d«ju'ie  hácbiy  rósas  muy  varias. 

Allí  la  Ctún'pd-ró<^ita 
en  la' 9 c ri st al ri i as  a in's 
presumida  y arr?!íí;ante. 
su  <*vjni|)^s1úrá  miraba. 

— i Qué'  h>rsiidsa!  ¡ qu  * birr  vestida 
me  liizo  éíamój’!  y la^í  gracias 
pcn  h'  n-.es  todaíf  de  mí 
tan  soíd  ronmi'gf^'se"  halla iT.' 

No  me  admír")  qii?  las  flores' 

Sí»  m»!  rinJart  tán  únan'a^.'^ 

Kn  esto  bilvi)  de  iliievd 
a émbosrqfií?  en  tinas  salvias; 
no  deja  lírioj  jazmín, 
amapo’a  ni  retama, 
que  su  goJosn  p'qiiiiló 
cáliz  rio  picara, 
hosíá  qiié  quiso  la  süerté 
f ¡iíu  suprté  desventurada] 
diera  con  iná  cir.üto  ("^J 
que  entré  las  flores  se  háPaba, 

Su  inocente  paladar 

r*;  pi  afila'  narcótica,  venenosa. 
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tan  acdstumbradd  éstabi 
a la  dulzura,  qile  apenas 
pudo  ver  que  se  engañabas, 
tragó  el  tósigo  mortal 
de  la  yerba  ein ponzoñad»; 

Ja  cicuta  laaiormeee, 
y rebolcadá  en  sus  ansias^ 
con  un  siieño  soporoso 
la  mariposa  cuitada 
pagó  la  temeridad 
de  su  ligera  confianza. 

Tan  dormida  se  quedó 
la  pobre,  v tan  embriagádaf 
que  un  vil  insectv")  atrevido 
burló  su  necia  arrogancia; 
buscando  flores  la  incauta 
ppfdió  la  fio'r  aue  llebava, 

.j, Chupa  rosas  ¡nconstanteg, 
las  que  presumís  de  vanas, 
cuidado  con  el  veneno, 
que  entre  muchas  flores  se  l a 
no  sra  qJie  burle  algún  vicho 
Tuestra  ligera  confianza/* 


FABJJLA  25. 

La  Aleja  prudente,  y e,l  Zángano, 

En  la  fabula  anterior 
según  el  Lector  há  visto 
a la  iníejiz  Chvpa-rcfia  . 
buen  chasco  le  l a suredidcJ: 

V na  A h ej a que  -1  ó , po , 
que  la  '’üí]'á  l abia  tenido 
la  dulzura  de  la  miel,^. 
con  mucha  prudencia,  y tiñó 
buscaba  de  flor  en  flor 
aquel  R'ctar  peregrino:., 
andando  undiappr^lac  J^lvia 
. .llegó  á la  flor  deHoíppllOj 
y al  acercarse  la  pipa 
dio  con  un 

qué  trPs  de  la  nvísjjf^a  jjjprba 
de  intento  se  hqh.ia  ,.ey^ndido. 

• — Bien  venida^  an\iga[  mía, 
dijo  el  Zángano  rraíjdi^. 
yo  támbien  vengo  porjraiel, 
pero  en  chupar  soy  y i ció: 

quisiera  que.  me  ejvs/?i|aras 
el  nectario  ' ^tan  pqíVdci 


' ; s 
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•'de  donde  sacas  el  frílta 
de  tu  trabajo  e'^qii  sitó: 
tu  panal  es  primoroso^ 
tu  miel  un  plato  divino^ 
quisiera  probar  un  pocíó 
.dei  licor  que  has  recog'idOé‘-« 
La  Abeja  astuta  y prudente 
*le  miraba  de  hito  en  hito^ 
y conociendo  la  maula 
de  aquel  Zángano  atrevido,- 
con  mucha  zoma  le  dice; 
s=fuera  cortedad,  ^amigo^ 
con  mil  amores  verás 
' tu  intento  y dereo  cumplidos—* 
El  Záv^ano  'cineí  la  eré, 
se 'le  acercaba  eficO^idó, 
queriendo  tomar  la  miel 
de  su  precioso  piquillo^ 
‘Entonces  sacó'  la  Abej$ 
t\  a aguijón  escondido, 
y dio  una  herida  mortal 
al  Zángano  ;Que  bien  hizo} 
con  la  promesa  e!  bribón 
estaba  Ir;co"y  perdido, 

> — Sabe  necio,' i^e  dreia, 

0““  nao^ado  tu  delito» 
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la  naturaleza  sabii 
V el  cielo,  me  han  c(<ncedida 
dos  instrumentos  preciosos 
para  emplear  en  mi  destino, 
con  el  estuche  trabajo 
la  miel  para  mi  servicifí; 
y con  el  cruel  aguijan, 
me  defiendo  de  atrev  dos.-- 
No  hay  animal  que  no  tenga 
5US  deTcnsas  en  si  mismo; 
para  guartfarse,  na  hay  una 
que  no  tenga  lo  preciso: 
señorita*?  atención: 

en  la  selva  de  Cupido 
andan  tras  de  vuestras  nor.es 
md  Zánganos  escondidos: 
el  agut’ou,  reyn^s  mias, 
tened  siempre  prevenida.  - 

FABULA  •¿6. 

JFl  CuervOj  y el  Avestruz. 


Ilabia  en  lá  cima  de  un  mOnté 
un  Cuervo  recién  casado, 
con  una  Cuerva  bonita 


de  hernioso  y hümüde  trato:'^' 
el  marido,  aunque  era  pobre/ 
la  man^eríia  con  descanso, 
y pasaban  una  vi da^  “ -j 

sin  sustó’s  ni  sobresaltos,  ^ « 
apesar  de, la  miseria’ 
en  qUe  estaban^sepultados. 

Ün'*  Pavo  Real  por  capricho 
Fe  enaninró  ¡ca^rt  éstraño!  «u; 
de  la  Criervita,  y no  hay  cos'a 
que  no  discurra  él  bellaco 
para  venpér  Ja  constancia 
de  su  dueño  idolatrado: 
vendióse  por  fin  amigo 
de  aquel  Cuervó  mentecatO||' 
le  qfrece  su  protección, 
pasa  de  allí  á Ioí;  regalos, 
finalmente  se  introdujo 
en  casa  de  estos  casados. 
Entró  luciendo  él  plumaje 
de  sU  elevado  penacho, 
batiendo  la  hermosa  cola 
llena  de  colores  varios. 

Las  ricas  galas  que  viste 
tanto  respeto  causarán 
á la  miserable  Cuerva, 


qu3  en  un  instante  fue  fil  Pav’S^ 
con  anuencia  de!  maridó^ 
de  toda  la  casa  el  ámoj 
i JúpHér,  daban  gracias  ^ 

de  un  protector  tan  hónradn,.  , 
ya  el  Cuervo  empluma  de  nuevtf 
gasta,  y pasea  ccn  descanso, 
y entie  todos  sus  amigos 
anlaba  pati-estiradq;^,,  ^ ’ 

qualquier  manjar  le  indigesta  y 
haciendo  de  todos  asco,. r 
ni  por  asomos  se  acuer 
de  la  carne  de  caballOj^ 
á que  su  buen  paladar 
se  había  siempre  acostumbrado: 
perdices  muy  esqiiisitas, 
codornices  y gazapos,  . 

de  Ja  mesa  de  esto.s  Cuervos 
eran  el  plato  ordinario.,  ’ 
Todo  esto  era  vagaleíá: 
lo  mas  bonito  del  caso  ,^^7  * 

fue,  que  creyera  el  marido^  , 
que  todos  estos  regalos  • r 
eran  por  su  linda  cara,  ' 
su  gentileza  y su  garvo; 
y con  esto  rebentaba 
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(36  forlipón  el  belhcej 
fiófo  la  Cuerva  sabía 
las  intenciones  del  P¿v(h  ■ '■ 
Sucedió  pues,  qne  aná.farJll» 
enum  teríilliá  estand  > 
de  infinitos  animales, 

Ih'ró  un  2Ívestrüis  faírmdiy, 
y el  Cuerdo  n i sé  disonó  ' 
ni  aun  siquiera  saludarlo: 
antes  con  munhó'  f’espr?e‘d^  n- 
le  echaba  de  quand  ) enf  quonfSf» 
Una  de  aquellas  ojeadas  - ' 

q ue  acostumbran  Jod  maferi'^dejs, 
> — Vaya:  f sonríe ndise  dixoj 
esta  peor  el  tertulíAno; 
cierto  qu5  es  el  Ave^trüy 
un  hermoso  pajarreco. 

¿No  ven  ij^tedes  que  cuerpo? 
¿qne  belfas  plumas?  ¿quo  garbo?, 
anda,  qne  es  cósa  de  risa, 
y vuela  q^.ie  es  un  milagro.^ 
Entonfees  e!  Avestruz' 
corrido  y avergonzado, 
alli  en  presencia  de  todo^. 

Je  dijo  al  Cuervo  insensatos 
•—sepa,  y tengase  e níenUida» 


ijii3  si  en  andar  soy  pesadíT, 
iqu5,  simis, plumas  son/eás, 
y mi  vuelo  es  algo  tardo, 
fes  por  que.  anio  presumiendo 
con  muclm  zoma  y espacio, 

,con  mucha  satisfacción, 
la  honra  que  el  Cielo  me  ha  dadd; 
y adviertan  festds  Señores 
con, quién  le  precias  de  guapo^  . 
'^qiíe  las  alas  con.qiife  vuelas 
son  díí  la  Cuerva'  el  trabajo: 
dale  -mil  gracias,  amigo 
6.  tas  visi tas  del  Pavo, 

Con  aquesta  reprensión,’ 
quedo  cl  Cuervo  tan  bur'ado¿ 
qns'  á lo's  cuernos  de  la  Luna 
vt>J6"c!  póbre  mentecato. 

Igual  asiento  merecen 
loa  Cornudos  descarados» 

yAÉÜLA  27. 

¿ija  gallind  devota* 
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. . t)é  úños  corralet 

cierta  Gallina 
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galio  volaridí 
déspavorida: 
ítodá  asustada 
a,l  Cielo  ihira; 
y al  Gavilán 
luego  divisni 

Fiero  inhumano 

4 ve  maldita; 
yo  té '^conjuro 
por  vida  mia. 

|0  quiera  el  Cielo 
íleváf  tus  iras 

á los  abismos 
de'  Próserpina! 

" Júpitet  santo. 
Venus  divina 
‘ 'de';mis  amores 
^ la  ‘prole  cuida: 
amparb  -cielos, 
á'‘  mis  pdlUtas.— 
Con  estos  himnos 
se  entretenía 

mirando  á'  lo 

emhebéciciá.^ 

Ni  abre  las  a1as; 
di  a mil  ni  grita. 


V 
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cómo  es  costumbre 
á sus  hijitas; 
ellas  las  pobres 
se  divertian, 
cog’iendo  él  grano 
de  su  garita. 

En  esto  estaban 
la  madre  e hijas, 
quandCF  el  gariirdS 
sé  prv“cipila,  ,, 
y 4 la  urta  de-^llai 
volando  pira, 
entre  sus  uñas 
la  lleva  ásida, 
y una  por  una 
todas  las  pil’a. 

La  pobre  madre 
vuelve  4 ía  grita, 
se  desespera 
enfurecida,  _ • 

las  llama  en  vano, 
se  maldecía, 
y á picotazos 
sus  plumás  tira;  ^ 
al  cielo  entóncés 
sus  oj  os  miran. 


82 

• — Venus  hermos^^ 
sedme  propicia, 
decía  Ja  vieja 
muy  afiijida^ 
pero  sas' pollas 
perdió  de  vi$.ta* 

' La  Diosa  en  esto,- 
compadecida, 
dió  estas  lecciones 
ala  Gallina. 

— ^Quándo  en  tu  ayuda 
llames  propicia 
á las  Deidades, 
sábete  am’ga, 
que  es  fuerza  tengag 
á tiis  pollitas 
muy  bien  colgadas 
de  tu  pretina; 
no  valen  Hymnos 
si  te  descu  i das.— 

' ,,  A cuantas  madres 
todos  los  dias 
miro  quejar  e 
de  igual  fatiga; 
pero  hay  remedio 
Señoras  mias. 


nunca  apartarse 
de  vuestras  hijas, 
aun  quando  traten 
co'sas  divinas. 

t 

FJBUÍA  28. 

ta  Mariposa  en  la  llama. 

En  üTiá  triste  nóche 
donde  habita  el  silencio,' 
cuyas  sombras  inspiran 
el  pavor  snsio  y miedo, 
la  amante  Mariposa 
buscando  los  incendios 
en  la  vista  terrible 
de  imaginados  zelós; 
ni  fantasmas  le  ssiistan, 
ni  teme  los  espectros, 
y nada  le  embaraza 
a su  amante  siguiendo? 
Ugrimas  de  sus  ojos 
cubiertos  con  un  veio, 
apenás  mirar  pueden 
el  rastro  de  su  du^nf». 
Cada  hoja  que  se  mueve 
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¡del  álamd  ó del  freznv 

a su  vísta  presenta 
de  su  am3r  el  objeto: 

■ ingrato,  aleve,  dice,' 
conforme  iba  cirrienclo,' 
he  de  saber  ?a  causa 
de  (US  tibios  afectos.-- 
5oIlfzando  la  pobre,, 
diviso  dcide  lejos 

una  antorcfa  qu»  ardía - 
al  pie  de  un  montezueío;' 
se  metió  en  una  choza 
siguiendo  ios  reflejos 
de  Já  luz  que  buscaban' 
sus  üorocos  ojuelos, 
y halló  su  desengaño 
en  la  antorcha,  adviitiendb 
a su  amante  quí^ridó 
en  brazos  de  otro  dueño;'^ 
él  dolór  y la  rabia  " ’ 

sus  paíOs  detubierdn, 
y furiosa  en  esfr'’mo 
á la* entorcha  volvieñdj/ 

Be  arrojó  entre  la^  Ilanias; • 
que  abracaron  su’  pecho* 
•—Infeliz-  de  mi,  dice^ 


85 

esíindo  ya*  muriendo, 
pues  fue  mi  desengaño 
de  aquesta  luz  e]  fuego; 
que  sea  para  mi  muerte 
también  el  instrumento, 
¡O  mal  haya  quien  dice 
que  amor  es  dulce  fuegol 
pues  mata  cuando  mira/ 
y mi»anJo  me  ha  mueríul 
Las  mugeres  zéíosas 
aprendan  esté  ejemplo: 

E'i  peor  el  deftengaño^ 
que  la  luz  de-  los  zelos, 

FABULA  29. 

Los  Gallos  zelosos, 

\ 

La,  lucha  terrible 
de  dos  ñeros  Gallos 
miraba  asustada 
en  cierto  te  fado 
la  pobra  Gallina 
caii'a  de  aquel  daño:’ 
á pollas  y pollos 
llamaba  al  ampáro’' 


8fl  , 

ad  m?nos  valiente^ 
ó del  mas  cansado. 

El  uno  le  dice 

al  otro  contrario: 

-jvoto  abrios  ! tmigo¿ 
que  yo  soy  el  guapo, 
y no  aguanto  pulgas 
a mi  honor  llegando. 

El  otro  responde, 
la  golilla  alzando, 

^pór  vida  de  Apolo 
que  4 la  lid  bolvámos, 
y de  esta  manera 
«abré  ca'stigaros. 

L La  Gallina  es  mía— 
Nó",  sino  del  Diablo 
pues  vuelta  á la  g resed— 
pues  vuelta  a los  palos, 
y en  esta  contienda 
llovían  latigazos, 
sé  pelan  las  barbas 
con  mil  picotazos, 

Ja  sangre  chorrea 
de  aqorstos  dos  guapos; 
cuando  un  gallo  viejo, 
y esperimenlado 
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en  lárices  de  amor 
se  vino  volando, 
per®  no  al  socorro: 

Sí  subió  al  tejado  • ’ 
donde  la  Gallina 
kstaba  aun  gritando* 
Este  viejo  astuto 
tubo  su  buen  rato,' 
mientras  disputaban 

la  Dama  los  Gallos; 
y luego  les  dice 
él  viejo  taimado: 
cese  la  pelea, 
y no  hay  que  enojaros; 
la  gallina  es  inia 

potjres  mentecatos 

Los  Gallos  corridos 
el  címpo  dejaron 
al  Gallo  atrevido 
que  los  ha  burlado. 

,,A  cuantos  galanes 
he  visto,  pelados, 
romper  las  cabezas^ 
mientras  otro  guapo  ' 
divierte  á la  Dáma 
allá  eii  el  tejado. 


t 
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Aquesto  no  es  na(Hg 
salieron  librados: 
hay  otroa  Cornudos.^ 
después  de  apaleados t 

FABULA  30. 

El  AsnOj  y el  Perro» 

Con  la  leña  á su  dffstino, 
y su  suerte  maldiciendo^ 
iba  un  Jumento  comiendo 
de  la  yerba  del  canvino, 
tan  enfadado  y tan  mohíno 
es’ábá  con  el  trabajo, 
que  agachado  y cabizbajo,- 
sin  saber  como,  ni  qiiando, 
por  un  por  al  se  fue  entrando 
y dio  con  un  Perro  majo. 

Amigo:  le  dijo  el  Burro, 
dichoso,  tú,  pues  el  cielo 
té  d'ó,  sin  ningún  anclo 
mii  bienes,  s^gon  discurro, 
¡que  rico  eres,  y que  curro! 
baylas  á las  maravillas, 
la  carne  6 tiUCíjO  que  pillas 
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cMnes,  sin  pena  ni  sustos; 
prro  yo  todos  mis  gustos 
vienen  aquí  en  mis  rostí  las. 

■ — Si  quieres  te  1 are  dicuoso, 
le  dijo  fl  Perro  tunante, 
yo  te  quitare  al  instante 
de  ese  trabajo  penoso: 

Has  de  saber  que  yo  ^<^2.0 
en  t,  da  la  vecindad 
la  secreta  habilidad 
de  cortejar  perras  viejas: 
si  tu  de  mi  te  aconsejas  ;i 
no  tendrás  necesidad. 

Mi  hiif'n  Jumento,  y d P«rro* 
con  Un  despejo  marcial^ 
se  entraron  en  un  portal 
que  era  de  Perras  ex\círr  ro: 

Con  la  rar^a  y el  cencerro* 
entró  el  Rurro  con  su  iraestrd 
qUe  le  llevó  por  su  diestro, 
hasta  «n  salón  de  giaadeza, 
donde  dijo  á la  Francesa, 
madamas , Serviior  vuestro» 

El  petimetre  mastín, 
luego  se  P'’gó  á la  oreja  , 
de  cierta  naldita  vieja. 
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qup  se  bailaba  en  el  festín: 

Era  la  Dama,  por  fin, 
una  perra  cincuentona, 
pero  hacia  lajui^uetona 
con  el  pelo  y abanico, 
relaniiendose  el  hocico, 
conkó  qnalesquiera  mona 

Muelas  y clientes  podrido» 
adornaban  sus  c*ncias, 
luciendo  todos  los  dias 
unos  cabellos  teiTidos: 

Sus  carrillos  tan  fruncidos, - 
eran  dig'nos  de  admirar, 
con  la  barba  iban  a dár, 
de  quien  eran  testimonio; 
y esta  vie]a  del  demónicy 
era  toda  un  muladír. 

Apenas  á su  perrito, 
desde  lelos  divisó, 
cuando  el  Burro  conoció 
de  la  vieja  el  apetito: 

A su  í^alan  señorito 
la  perra  el  rabo  meneaba, 
en  sus  faldas  le  arruyaba 
con  exquisito  ],rimór, 
y en  esta  lucha  de  amor. 
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el  buen  Jumento  callaba. 

El  Burro  viendo  á sü  amigO 
en  brazos  de  su  esqueleto, 
le  dijo  al  perro  indiscreto: 
de  tus  riquezas  maldigo, 
mi  camino  yo  prosigo, 
aunque  pierda  la  pelleja, 
pues  mi  ciscurso  refleja , 
mu  ando  á tu  buena  dueña 
que  vale  mas  cargar  leña, 
que  cortejar  á uná  vieja'. 

Reniego  de  tus  doblones 
•y  de  Ui  lucido  tren, 
y renegare  también 
de  muchos  perres  bribones. — 
Tuvo  el  Burro  mil  razones 
para  salirse  corriendo; 
el  bellaco  se  iba.  riends^ 
dando  muchas  carcajadas, 
y á las  viejas  rémilgádas 
iba  ei  A^no  madiciendo: 

A un  galan  he  conocido 
á caballo  en  eí  pasco, 
con  palco  en  el  Coliseo, 
y remudando  vestido; 

Pero  después  se  ba  sabido. 
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queí  so  fausto  y su  manejo^ 
su  bizarr  a y su  despejo, 
y que  de  todo  el  rauda! 
ha  sido  su  principal 
ser  de  una  vieja  corícjo. 

,, Viejas  locas  calaveras, 
esqueletos  bulliciosos, 
murciélagos  asquerosos 
y lechuzas  embusteras: 

Es  fuerza  qUe  las  tijeras 
de  mi  fábula  ó mi  cuento, 
causen  algún  s entiiijienfo 
á vuestro  melindre  n?cio, 
pues  os  mira  con  desprecio, 
hasta  el  infeliz  jumento.*' 

FABULA  31. 

La  Efefanta  en  la  Corte, 

Se  apareció  cierto  dia 
en  la  Corte  de  un  Monarca, 
sin  saber  por  donde  vino, 
una  famosa  Elefanta'. 
cierto  bribón  la  condujo 
llena  de  joyas  y galas. 
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da  «*11  trompa  haciendo  alarde, 
y proclii^ios  con  sus  patas. 

Su  rugosa  piel  cubrían 
las  mas  delgadas  olandas, 

V de  orejas  penden 
cascabeles  de  oro  y plata; 
en  un  instante  volo 
de  su  hermosura  la  l'ama. 

Concurrieron  al  momento 

por  las  calles  y las  plazas, 
muchisimos  animales 
para  ver  su  linda  cara; 
los  lobos  gordos,  los  tigres, 
c.on  agrado  la  miraban, 
haciendo’e  reverencias 
profundas  y cortesanas: 
todos  los  perros  festivos 
coa  la  cóla  le  hacen  falva, 
y pelándola  los  dientes 
los  ásn>s  le  rebuznaban: 
muchos  caballos  lucieron 
BU  lozan’a  y arrogancia, 

» y entre  estos,  mil  monos  hubo, 
que  rinos  le  requebraban: 
todo  bruto  cortesano 
de  hito  en  hitóla  miraba. 
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riéndola  andar  á ía  riiodá 
Cín  la  trompa  levan t«ada. 
Unos  decían;  - E-'ta  chuláj, 
nos  ha  venido  de  ía  Asia.^ — ^ 
la  112 ña^  dijeron  otros, 
viste  ai  uso  du  la  Francia:—^ 
y elia  con  traje  de  Corte 
parecía  una  gran  Sulíana. 

Eslaban  todos  los  majos 
pendientes  de  sus  pisadas, 
informándose  cada  uno 
por  ía  calle  ríe  su  casa. 
Finalmente  averiguaron 
de  la  dama  la  posada, 
y supieren  con  certeza 
que  su  dueño  la  franquéabá 
á todos  ios  que  querían 
cortejar  á !a  EleJ’ayita. 

Cual  perro  lá  lleva  ^1  vino; 
cual  la  riquisima  gala, 
los  caballos  la  merienda, 
y los  burros  la  cebada; 
las  botellas  de  aguardiente 
por  la  trompa  se  tragaba, 
y hubo  bruto  qué  un  doblon^ 
solo  por  verla j gastara^ 
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A todo  el  mundo  vSndió 
sus  melindres  y mónadas^ 
y en  la  Corte  hizo  el  papel 
de  una  dama  cortesana. 

Después  de  haberlos  pelado, 
con  muchísima  confianza, 
burló  á sus  adoradores 
y los  einbió  en  hora  ma'a: 
muchos  mmos  pj'iaverdes, 
sé  rieron  á carcajadas. 

Jos  lobos  gordos  callaron, 
cuando  en  luíjar  de  una  dama, 
se  hál’aron,  por  novelerós, 
con  una  chula  villana^ 
que  de  ganzúa  hab'a  servido 
á un  e;Tan  picaro  de  marca; 
y aunqu*  no  pocos  caballos 
sij2;ui'"ron  en  la  demanda, 
los  mas  hruto's  aburridos 
huveron  de  la  po=ada, 
sabi'’n'/o  de  positibo, 
que  la  niña  era  una  alhaja 
rcci'’n  venifla  á la  Corte, 
á hicír  sus  beHas  í^racias. 

,, Todos  íds  dios  en  el  mundo 
se  vén  muchas  Elefantas, 
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que  á costnias  de  les  tontos 
hacen  él  papel  de  majas.** 

A peso  de  oro  que  paguen 
estos  brutos  su  ignorancia, 

FABULA  32. 

La  Gavilana  incasable^ 

A Júpiter  invocaba 
la  hermosa  GavVanrita , 
pidiéndole  á la  deidad 
que  la  escuchara  propicia^ 
para  conseguir  marido 
que  la  hiciese  compañía. 

Muchos  pájaros  concurren 
á,  la  casa  de  esta  n ña, 
por  que  olieron  el  deseo 
*que  de  casarse  tenía: 
el  loro  la  dice  versos 
con  locuaz  algaravía; 
pero  á.  su  muíá  responde 
con  una  burlona  risa. 

El  ruyseñor  la  divierte 
con  sonora*  meledia; 
pero  sus  trinos  al  diablo 
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daba  la  GavilanciUai 
cuando  el  cuervo  l'e  grazn4bá 
al  puntó  el  pico  torcía; 
con  los  tordos  y pjorrioneSí 
la  pobre  se  desatina: 
finalmente,  ni  hay  al^? un  O 

que  agrade  á la  Señorita. 

A veces  le  gusta  el  mirloy 
á los  grajos  maldecía; 
de  los  piesá  la  cabeza 
á todos  lo»s  examina, 
y ninguno  le  acomoda 
á sa  condición  esquiva.  -- 
¿Pues  quien  podrá  adivinar 
su  melindrosa  manía?  ^ 
Quiere  un  pajaró  discreto, 
de  familia  distinguida. 


que  la  quiera  con  estremoy 
que  petimetra  la  vísta, 
trayendola  diariamente 
las  plumas  mas  esquisitas; 
que  la  requiebre,  la  mime 
haciéndola  mil  caricias: 
lo  quiere  rico,  gala« 
y de  una  c’a^a  muy  linda. 
Todas’  estas'  p&rf<5CCÍones 
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en  su  marido  imagina,  [: 

y temerosa  por  fin  I 

de  quedarse  para  tia,  | 

ámargamente  llorando,  1 

su  triste  suerte  suspira.  | 

■ — ¡O  Júpiter  soberano 
asi  la  pobre  decia¿ 
te  suplico  humildemente 
que  mis  ofrendas  recibas, 
para  conseguir  marido 
de  vuestras  manos  divinas. 

La  súplica  imperniní:nté 
oyó  la  deidad  propicia,- 
y en  un  instante  formó 
una  estatua  peregrina, 
que  á Adonis  representaba, 
y en  todo  se  parecía. 

Era  en  estremo  perfecta, 
pero  sin  alma,  sin  vida, 
y por  esta  circunstancia 
ningún  defecto  tenia: 
con  la  Estatua  se  casó 
la  desdeñosa  avecilla. 

[Solo  una  Estatua  pudiera 
complacer  su  fantasía.]. 

La  que  quisiere  marido 
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sin  tacha  grande  ni  chica, 
que  lo  mande  hacer  de  palo 
y quedará  complacida. 

FABULA  33. 

El  Gato  cortesano^  y el  Montes. 

En  la  eminencia  de  un  monte 
iban  dos  Gatos  alegres, 
platicando  de  las  Gatas 
€on  distintos  pareceres: 
uno  a’aba  lás  de  Corte, 
las  rústicas  otro  qfliere, 
y en  esta  conversación 
llegaron  hasta  una  fuente» 
Amigo:  dijo  el  Cortés 
4 mi  nada  me  divierte 
de  cuanto  miran  mis  ojos 
en  nuestro  infeliz  alvergué; 
la  soledad  de  estos  montes 
el  murmullo  y las  corrientes 
de  los  rios,  que  por  las  peñas 
se  desatan  mansamente, 
el  graznido  de  los  Grajos, 
vaya,  ¿No  es  cot.á  que  oíende? 
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sin  embarco,  yo  me  hallara 

con  lo  infeliz  de  mi  suerte 

si  en*re  estos  campos  hubiera 

alí^unas  Gatas  decentes 

con  quien  poder  contestar; 

pero  mi  destino  quiere. 

tener  que  lidiar,  amigo* 

con  unas  Gatas  monteces; 

cada  vez  que  mis  amores 

las  digo  muy  reverente^ 

me  sacan  tamañas  uñas 

y no  hay  diablo  que  las  pezque. 

Cuando  las  digo  un  requiebro 

dicen  que  soy  un  zoquete^ 

y con  la  cola  arriscada 

me  bufan  terriblementé: 

yo  tengo  determinado 

irme  á,  tratar  con  las  gentes, 

quiero  vivir  en  la  Corte.;: 

alli  he  estado  muchas  veces, 

y haré  un  papel  arrogante, 

según  á mi  me  parece: 

solo  en  la  Córte  se  vive 

sin  penas,  a’egrernente, 

sus  gatas  son  muy  marciales, 

sin  melindre,  sin  desdenes. 
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son  de  correr  y parar,.., 
(Drteranas  finalmente. — 
Desde  allí  tomó  el  camino 
para  la  Corte  el  pobrete, 
y no  se  supo  más  de  él, 
hasta  al  rabo  de  seis  meses. 
Cierta  mañana  el  salvaje 
and  ndo  en  un  prado'  verde 
divisó  á su  compañero 
con  un  pa-ío  de  doliente, 
pup  en  lo  flaco  parecía 
el  al/truacil  de  la  muerte, 
los  vigotes  chamuscados, 
y tiznados  los  cachetes. 

¡Ay  ami^o!  [Dijo  el  ^ató 
con  Una  voz  penitente] 
ya  me  buelvo  4 mis  hogares; 
rénieo'o  de  los  placeres- 
de  h Córte  y de  sus  gustOs; 
o'ra  vez  aquí  me  tienes, 
que  quiero  ser  Hermitano 
d*»  estos  montes  eminentes. 

He.  pasado  mil  trabajos 
por  meterme  4 petimetre, 
y con  las  Gafas  de  Corte 
he  tenido  mis  rebezes: 
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¡que  abuzadas  son  sus  uñas...! 

Alas  no  para  de  Tenderse; 
las  gíiardaiij  amigo  mió, 
para  pelar  lindamente, 
con  una  gracia  qué  encanga/ 
á los  los  gatos  pisaverdes; 
dé  mas  á mas,  he  dejado 
todas  las  muelas  y dientes 
en  el  hospital,  colgados 
por  trofeo  de  mis  placeres: 

Tengo  lleno  de  dolores 
y perdido  pará  siempre: 
malditas  sean  las  bribonas,- 
que  me  han  puesto  de  esta  suerte., 
El  montaraz  que  lo  vió 
hecho  de  amor  el  juguete, 
de  las  Gatas  corte 5 anas 
maldtjo  furiosamente. 

En  las  ciudader,;  decía, 
he  vi«to  Gatos  como  éste, 
que  después  de  bien  pelados, 
van  á ser  Gatos  monteses. 

,,Los  vicios  en  una  Córte 
se  encuentran  mas  fácilmente: 
es  mvy  difícil,  quz  ei  que  anda 
en  el  fuego  nr  se  queme. 
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FABULA  34.. 

La  Aguila  melindrosa. 

De  cierta  Agüila  altanera, 
que  había  en  una  gran  Ciudad, 
munnurába  novelera 
sin  temor  y sin  piedad 
una  vecindad  entera. 

A su  lengua  maldiciente 
nada  en  fin  se  le  escapaba, 
y la  impertinente 

á sus  vecinas  miraba 
con  un  orgullo  insolente. 

Era  de  un  temperamento 
colérico  y delicado; 
presumida  dé  talento; 
mas  tan  poco  cultivado* 
que  no  tenia  fundamentff. 

Picaba  por  la  hermosura 
4 fuerza  de  rejalgar, 
y siendo  fea  su  figura, 
nadie  podía  tolerar 
su  ridicula  locura. 

Petimetra,  cortesana, 
vestida  siempre  á la  moda; 
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enfadosa,  loca  y vaha, 
todo  cuanto  hay  la  incomoda 
de  la  noche  á la  mañana. 

Ri  ñe  con  el  zapateio, 
no  haya  sastre  que  la  vista, 
hace  un  g-esto  al  peluquero, 
se  pelea  con  la  modista, 
y á todos  Ies  hace  un  fiero> 
Cuando  padece  latido 
alborota  á todo  el  raundo¿ 
y á el  mas  mínimo  quejido 
guarda  un  silencio  profundo 
el  criado  mas  consentido. 

Para  ir  á alguna  visita 
toda  es  un  puró  visaje, 
la  gala  mas  esquisita, 
el  mas  hermoso  plumaje 
desprecia  la  Señorita, 

En  la  tertulia  y paseo, 
si  alguno  lá  habla  festivo, 
en  el  bayle  6 coliseo, 
representa  muy  al  vivo 
la  cara  de  un  fariseo.' 

Si  la  suplican  que  cante 
á esta  Aguila  presumida 
se  pone  muda  al  instante: 
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para  baylar  es  tiillida 
y no  hny  diablo  que  laa.SfUante. 

Qualquif^ra  majó  la  enfada, 
mira  á todos  con  despreció, 
y con  sü  cara  endiablada, 
con  el  orgullo  mas  necio, 
todo  en  fin  le  desagrada. 

Gruñendo  todos  los  dias 
en  la  mesa,  en  el  estrado," 
eran  tales  sua  porfías, 
que  ya  nO  hay  criada  ni  criado 
que  sufra  sus  moneria^s. 

Del  ciego  niño  cayó 
por  ultimo,  en  el  garlito, 
pues  con  ella  se  cá'O 
Un  AguV/t(cJio  maldito 
y sus  melindres  pagó- 
Esto  era  muy  justámente'  ‘ ’ 
lo  que  la  A^vtfn  desbaba; 
gritaba  furioV amenté", 
y por  que  no  se  casaba* 
era  tan  impertin  nte.*  ^ 

No  hay  Co«a''que  murmurar 
de  sus  Incas  necedades; 
lo  que  hay"  sólo' qne’  adm'irár^/í 
que  con  estas'"  pro  pié  dSd-és ' ' 
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tnbiesa  cftn  quien  casár. 

Mi  señora  doña  hilachaj,» 
por  fin  maridó  encontró 
con  toda  su  mala  cacha; 
pero  no  me  admiro  yo.::: 
era  rica  la  muchacha. 

,,En  el  mundo  lisonjero 
tan  loca' es  la  ju  ventud,- ' 
su  proceder  tan  ligero; 
que  en  lugar  de  la  virtud, 
solo  se  basca:!::e¿  dinero.**: 

FABULA  35.  - 


La  Perica  y su  hija. 

Criaba  c5n  macho  regal» 
á la  niña  Periquita, 
sin  dejarla  ni  an  níoment» 
Ja  vieja  doña  Perica: 
amábala  c6n  estremO; 
y eran  tñdas  sus' delicia», 
el  cuidado  y el  afan 
en  la  educación  de  su  hijaí 
era  está ’-muy^  óbe’di ente, 

y de  <memoria  aprendía 
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las  lecciones  que  la  madre 
la  daba  tcdos  los  dias: 
por  desgracia  era  gazmoña 
la  buena  de  la  Perica, 
y con  semejante  maestraí 
^‘qual  saldría  la  muchachita? 

No  hablaba  sino  en  confuso 
ton  una  voz  tsn  fruncida, 
tjue  si  alguno  la  saluda 
apenas  le  respondía, 
y eso  la  cara  tapada 
cubierta  c6n  la  mantilla^ 

Si  el  Perico  mas  hermosd 
la  hace  alguna  cortesía, 
con  un  gesto  corresponde 
a sus  espresíonés  finas: 
sí  se  asoma  á la  ventana 
ataviada  y bien  prendida,' 
al  punto  la  vieja  necia 
seriamente  la  reñía: 
cuando  canta  la  regaña  | 
si  hablaba  rancho  se  amohína, 
y si  concurre  al  estrado 
algún  Loro  de  visita, 
luego  al  instante.ía  manda 
que  se  esconda  de  su  vista: 
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jamás  sf  habla  de  asomar 
á su  piquillo  la  risa, 
á todas  partes  la  vieja 
vigilante  la  segu  a; 
y como  un  ciego  en  el  mundo 
se  criaba  la  pobrecita^ 
de  bayle,  paseo  y tertulias, 
ni  una  palabra  sabía; 
la  música  era  delito* 
la  lectura  algaravia, 
del  amor  esta  muchacha 
tan  solo  el  nombre  sabía; 
era  un  mueble,  finalmente, 
lá  dichosa.  Periquito. 

Como  el  trató  de  las  gentes 
del  todo  se  le  prohibía, 
solamente  contentaba 
con  las  criadas  de  cocina, 
y á escondidas  de  la  manr« 
charlaba  á las  maravillas: 
de  la  canalla  aprendió^ 
éus  malas  manas,  ia.  niña, 
y con  sus  buenos  consejos, 
hasta  cortejo  tenía. 

Cuando  la  madre  ¡o  supS», 
á las  criadas  maldecía. 
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^La  culpa  no  tienen  ellas, 
solo  su  ‘^ñzmoiTeríaJ 
no  paró  el  nial  solo  en  esto 
las  consejeras  malditas, 
con  un  Grajo  despi  eoiaole 
casaron' á Per  iquita  y 
apesar  de  los  desvelos, 
y el  cuidado  de  Perica. 
,,Este  fruto  sacan  siempre 
las  gazmoñas,  de  sus  hijas; 
esí  bueno  sepan  de  mundo , 
sin  que  se  pierdan  ds  vista, 

FABULA  36. 

Los  dos  Perros  amigos. 

Era  Tudesco  un  perrillo 
de  mil  gracias'adornado^ 
amoroso,  liberal, 
formalísimo  en  sus  tratos, 
partido  con  sus  iguales, 
y de  genio  delicado. 

Corjitp^  su  buen  amig'O/ 
siguiendo  siempre  sus  pasos, 
tlft  todos  sus  pensamientos 
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estaba  el  perro  colgado. 

Si  vana  caza*  van  junto?/ 
comen  en  un  mismo  plato, 

£Í  el  uno  riñe,  al  momento 
el  otro  corre  á escaparlo* 
eran  los  dos*  finalmente, 
dos  amigos  estrcmados. 
Estaba  Tudesco  un  dia 
tan  triste  y tan  Cabizbajo, 
que  ni  la  comida  quiere, 
ni  apetece  los  regalos; 
fii  duerme,  es  con  inquietud/ 
con  sustos  y sobresaltos; 
no  deja  cosa  que  no  anda 
dando  vueltas  en  él  barrio,’ 
gruñendo  a, todos  los  perros* 
y dado  todo  á los  diablos. 
Confite,  sil  buen  amigo, 
dijo  á Tudesco  admiraJd: 
no  hallo  juicio  qué  formar 
del  humor  que  en  tí  hé  notado 
«fun  perro  tan  entendido,  ’ 
tan  discreto,  tan  bizarro, 
de  pocos  dias  á esta  parte* 
tan  pensativo  y callado? 
¿conmigo  guardas  silencio? 
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¿no  soy  el  depositario 
de  tus  intimos  secreto?^ 
y archivo 'de  tus  cflidados?— « ' 
—Sabe  Confite,  que  estdy 
ciegamente  enamorado^ 
la  bíl’a  Mirlóta  caiV'a, 
amigo,  mis  sobresaltó?: 
sus  desdenes,  sus  melindrea, 
sus  desprecios,  sus  enfados  i 
sonde  mi  meíancolia 
el  tormento  mas  tirano: 
la  he  servido  humildemente 
con  finezas,  con  alhagos' 
pero  la  perra  taimada 
de  mis  ansias  se  ha  burlador 
á mis  caricias  responde 
con  ladridos  temerarios: 
tu  lacono^'es  müy  bien, 
y estaba,  amigO.  pensando  ' 
que  la  visites,  la  dieras 
las  amare:t3’’as  que  paso"' 
pór  sus  bellísimos  oios, 
dila,  amieo,  mis  qu-brantós,’ 
y espero  de  tu  amistad 
verla.  Confite,  en  mis  brazdsV 
En  efecto,  Confitillo 
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de  ífmbajadSr  fue  noItlbI?atl(^ 
á casa  de  !a  perriila^, 
y para  cumplir  su  encargó* 
dos  mil  amares  la  dijp 
el  Confitxllo  heWaco: 

de  dia  y d^  noche  la  rondít, 
siendo  de  Marlota  el  árgos^, 
y en  lA  visita  quedó 
de  la  perra  enamorado. 

Hizo  tan  bien  su  negociO' 
ei  confidente  bizarro, 
que  ni  pftr  chanza  se  acuerda 
del  Tudesco  mentecato. 

No  le  disgustó  á Marlota^ 
desús  galanes  el  cambio; 
y al  pobre  de  mi  Tudesco 

dejó  bien  escarmentado 

de  bolvér  á hacer  jamas 
confianza  de  amigos  falsos* 
El  miserable  zeloso, 
tarde’  conoció  su  danO:^ 
murió  de  mal  de  fá-rabia-Zi 
sri  desgracia  lamentando. 
[[Esto  se  llama  comerse 
en  el  camino  el  iaandado.2. 
;,A  los  mas  finos  amigos,  ¿ 
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s€  podrá  fiar  un  trabajo,  . 
las  riquezas,  un  secretó, 
el  negocio  mas  estrado; 
pero  en  asuntos  de  amór::::  ^ 
será  mejor  no  probarlos// 

FABULA  37. 

La  Paloma  histérica. 

Enfermóse  una  bella  Palomita  ^ 

De  cierta  enfermedad  no  conocida: 

Para  curar  el  mal  sU  pobre  madre 
Una  j'jnfa  de  Médicos  convida. 

De  todas  parles  vieneii^  diligentes, 

Cada  uno  le  promete  dar  la  vida; 
Esculapios,  Hipócrates,  Galenos, 
Médicos  de  la  Francia,  de  la  China 
Se  disputan  la  gloria  de  curarla, 

Por  que  al  fin  la  Fairma  era  muy.rjca. 
Exámlnanla  todos  por  su  orden.;  ^ 

Unos  toman  el  pulso,  otros  la  onnaf 
Y receta  cada  uno  por  su  turno 
La  mas  esperimentada  medicind.  ^ 
fNo  faltó  quien  recete  en  medio  plifgd 
Un  balance  completo  de  botica^ 
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El  dóclór  Cvervo  recitó  aforismos.. .r 
El  do.ctór  Gavilán  contradecía... 

Mas,  se  llebó  el  aplauso  en  esta  junta 
Del  Penco  Doctor  la  altear  avia..,.. 

Se'  me  olvidaba:  vino  á dar  su  voto 
En  esta  enfermedad  la  Golondrina; 
Pero  con  todo  y eso  no  sanaba. 

Ni  aun  alivio  sintió  la  Palomita. 
Estando  en  este  apuro  se  presenta 
Uu  Pichó  1,  petimetre  de  visita. 

Saluda  corlesmenté  4 los  doctores; 

Pero  con  mas  agracio  4 la  enfermita. 

Al  punto  la  color  se  restituye 
De  un  nácar  encendido  4 sus  mejillas, 
Y aquel  semblante  triste  y macilento 
AI  instante  recobra  su  alegría. 

Ya  brillan  sus  ojuelos...  ya  se  alienta...» 
A sus  labios  se  asoma  ya  la  risa... 

Se  inquieta^.,  se  perturba  cuando  siente 
Que  el  galán  Pichoncillo  se  Je  arrima.... 
Recobra  en  un  momento  la  dulzura 
De  su  genio  la  humilde  Palomita. 

La  Golondrina,  entorces,  muy  preciada 
De  Médica,  con  tufos  de  adivina 
Dijo  4 la  madre  en  tono  malicioso; 

Es  gana  de  aflijirse  amiga  mía, 
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con  un  Pichón  e^tá  curado  todo; 

Y si  nó,  que  log  médicos  h digan. 
\questa  enfermedad  es  muy  común 
AÜá  en  el  reyno  de  las  golondrinas; 
Histérico,  le  llaman,  muchas  dé  ellas 

Y se  cura  con  esta  medicina.— 

Los  doctores  unánimes  aplauden 

La  receta  que  dá  la  Golondrina. 

¡Pobres  madresl  ¡En  cuantas  aflicsinnes 
^ Os  há  puesto  este  mal  de  vuestras  hijas! 
Y no  siempre  se  encuentran  los  pichones 
Para  muchas  enfermas  palomitas: 

En  vano  se  calientan  la  cabeza 
Los  Médicos  con  polvos  y bebidas."' 

FABULA  38. 

Los  Animales  en  el  hoyle. 

Un  Perrillo  que  andaba  de  caminS 
Lleo'ó  por  la  mañana  a cierta  Villar 
Si  1^0  muy  populosa,  por  lo  menos  ^ 

Con  las  grandes  Ciudades  competía: 
Era  el  andante,  de  aquellos  caballeros. 
Que  notan  en  sus  viajes  cuanto  miran; 
Supo  de  positivo,  que  un  gran  bavle 
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En  una  casa  principal  había, 

Y sin  íer  convidado  el  tal  viajíro^ 

De  tapado  cá  la  fiesta  s?  convida. 

Era  el  cumple-años  en  aquella  noche 
D»'  la  preciosa  perra  Marquesilla, 

Y á celebrar  su  hOróscópo  licitaron 
Un  inferno  de  ami;^os  y de  amigas; 

El  .Salón  bellamente  ilumina dó, 

■Luego  al  instante  se  ofreció  á su  vista* 
I-Táciendó  de  la  noche  tenebrosa; 

El  ma?  hermoso  y mas  luciente  dia. 
Comenzaron  á entrarlos  convidados. 
Haciendo  cOn  las  patas  cortesías, 

A ser  espectadores  de  las  Damas, 

O oé  iban  llegando  todas  bien  vestidas. 
Entró  primeramente  la  Elefanta 
Iy1“na  de  primorosas  campanillas; 

¡No  cabía  por  íá  puerta  de  la  sala, 
S-i^-un  vino  de  hueca  y p'-esumida! 

Y apenas  con  la  trompa  á un  lado  y Otre 
Hizo  á compás  algunas  cortesías. 
Pftcnups  entió  una  Perra  juguetona, 
Hac"'^udo  rOn  la  cola  rrara villas: 

T a Venada  luciendo  sus  cab^^Ilos 
Fn  forma  de  unas  á'?t'?s  retorcidas: 

De  la  Galga,  una  funda  de  la  almohada 
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El  túnico  era^  en  qu?  venia  vestida^ 

Y tánan^osto^  que  dudaron  muchbs 
Si  ser  a cervatana,  6 que  seria: 

Juntas  entraron  tres  ó cuitró  Monas 
Con  mil  gestos,  ciyenddse  de  risa^ 

Ju  gando  e!  abanico  á todas  partes. 
Haciendo  con  I09  ojos  monerías: 
Vinieron  las  pelonas  muy  de  moda, 

PEstas  fueron  las  Cabras  .y  las  Chivas]] 
linas,  con  la  cabeza  ensortijada, 

Otras,  llenas  do  ungüentos  y de  harina, 
A todas  ya  cada  una  por  sil  turno 
las  hubo  de  abrizár  la  Marquesillá^ 
Con  aquel  cumplimientS  hipocritón^ 
Común  á las  amigas  y enemigas. 
Quedando  la  infeliz  con  tanto  abrazo^. 
Cuando  no  d-^smayada,  bien  rendida. 

Comenzó  la  función  á dar  principió, 
liU  mfisiea  entonó  sus  sinfonías, 

Y aunque  todos  los  mas  eran  bien  sórdOi 
J.ea  pareció  la  música  divina. 

El  bastonero  un  Mó  no  despejado]] 

A gabanes  v damas  me  convida 
Psra  romper  el  bavíe . y desde  luego 
Comienza  en  el  estrado  con  lá  cita: 

Una  Perrá,  que  estaba  la  primera. 
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Le  dijo  íil  bastonero,  muy  fruncida 
¿Yo  Soñor?  Tengo  mala  la  cabeza; 
Que  salga  mi  señora  doña  Chiva:-— 

— Yo  soy  coja  de  un  pie,  deoia  la  Cabra; 
La  Elefanta  y la  Mona  no  sabían. 

Fue  menester,  por  fin,  que  el  bastonera 
'A  la  Una  de  ellas,  cón  mucha  grosería. 
De  la  mano  cogiera,  y 4 empujones 
La  sacara  á baylar  con  mil  porfías,- 

Y aunque  todas  rabiaban  por  saltar. 
Cada  una  se  Cicusaba  y encogía. 
Empezó  la  etiqueta  del  rniniiét, 

Y después  de  dos  horas  bien  cumplidas. 
En  que  todas  hicieron  con  monadas 
Los  peinados^  las  plumas  y las  cintas^ 
En  un  instante  toda  la  gallera 

Se  alborotó  con  mucha  algaravía: 
Contradanza:  gritaron  los  Cabritos, 

Y todos  al  estrado  se  encaminan; 

Cual  á la  Galga  mas  encopetada 
Que  sea  su  compañera  le  suplica; 

La  Cabra  saltadora,  haciendo  mimos; 
Se  dejaba  rogar  muy  relamida; 

El  Perro  chusco  saca  a la  Elefanta; 

El  Mono  bayla  con  su  Marquesilla; 

Un  animal  no  hallaba  compañera. 
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Otro  sufre  un  desaire,  otro  porfía; 

El  Chivato  zeloso,  á su  Chivata, 

Que  no  bayle,  le  dice  con  su  vista: 

Y el  Venado,  si  sacan  á su  bella. 
Echaba  pestes  contra  su  querida: 

Con  tanti  frasca,  búlla  y algazar*, 
Baratillo  la  Sala  parecía: 

Cadí  pareja  toma  su  lugar, 

Y inach  's  y embras  ponense  en  d<5s  filas: 
Los  Elefantes^  los  primeros  puestos 
De  dercci’.o,  arrogantes  exijran; 

Y hubo  por  el  lugar  de  preferencia. 

Sus  disputas,  sus  brincos  y mohínas: 
ültimamente,  empiezan  á saltar, 

Y todos  unos  locos  parecían: 

Cual  agarra  á la  Loba  desdeñosa, 

Y cual  4 la  Cordera  simplerilla: 

Al  pasar  uno,  dice  á la  Elefanta; 

Que  es  Ja  dama,  entre  todas,  la  mas  linda, 
Paítala  Mona,  corre  la  Chivata, 

Todos  liablan  aun  tiempo,  todos  gritan; 
Las  Cabras  y las  Galgas  se  atolondran: 
En  lugar  de  baylar,  las  Zorras  brincán/ 

Y en  este  bayle,  contradanza  6 furia. 
Cada  Sádro  corre  con  sü  Ninfa. 

Se  concluyó,  por  fin,  la  contradanza,' 
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Y al  estrado'  las  herpbras  se  ércaminan 
Las  unas  atufadas  en  estremo, 

\ las  otras  cansadas  y molidas. 

Se  siguió  el  intcrmediOj  el  Amligui' 

[La  scerá  mas  precioja,  y divertida]] 
Allí  se  renovaron  las  pasiones, 

Loszelos,  bufonadas  y la  envidia. 

El  mar  y tierra  prestan  con  franqueza 
Todas  sus  producciones,  á porfía. 

En  la  mefa,  que  espléndida  prepara 
Con  mucha  profusión  la  Marquesilla. 

El  papel  principal  hizo  en  la  fiesta 
El  jugo  roas  fabróKO  de  las  viñas, 

Y de  suerte  perdieron  la  vergüenza. 

Con  el  Xerez,  el  Elu  m,  y otras  bebidas^ 
Que  de  tanto  charlar,  el  dicho  bayle 
Las  fiestas  Ba f erales  parecía. 

A la  Sala  bolvierrn  mas  joviales, 

Y comenzó  de  i ucvo  la  alegría: 

Una  Galga  bayló  yerfectamenté 

La  aleinartda , con  garbo  y bizarría: 

El  Jarave  la  Cabra,  con  tal  gracia. 
Que  parece  una  diestra  baylarina. 

Bayje  del  Pois,  IMen  cortcrido  en  nu^ 
üstra  America  Sepienirional. 
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Porfiaba  el  bastonero  a que  luciera 
Su  destreza  y primor"  úna  perrita; 
pero  Ja  pe"rra  vieja  muy  furiosa^ 

Al  momento  levíinta  la  visita* 

El  minúét  figurado.  ]b>  EJefanla. 

Baylo  con  fñagéstad  y galíardia: 

Todas,  en  fíjí,  bayjáVpñ  como  lpra<;; 
Gracias  al  Ponche,  Rbóm¡^y  Malvas  a. 
3e  me  olvidaba,  que  hubp^  en  este  bayle 
Una  famosa  v dic^^íra  Pejnqüita, 

Cnya  voz  era.  en  todas -ocasipnes. 

Con  razón  a/abada  y apjabdídá; 

Las  holeráft,^  pólprás, , Jtro'na's ^ 
Fueron  asüntb  de  síi  méíodia; 

Todos  lósVanjiñalés  la  celebran",  . 
Aunque  de  Solfa,  cómo  yó  entend’Vn: ‘ 
Sin  embarcó,  resuerañ  al  nioménto 
Las  palmadas,  los  bravos,  yr.^los  vivasj 
Sin  faltar  en  Ta  sala  aJjjfuTí’  Capón 
Que  con  sus  dulces  trinos  la  compita. 

El  Perrillo  viajante  se  admiraba, 

En  el  cumpjé-años  de  la  Marquesilla, 
Ver  á los  aninale?,  córi  las  hembras' 
Ene]  estrado  iünto:^' Tino  brinca, 

Otro  hablando'  en  srcrejpá  cierna  mona^ 
Por  que  no  k rofipohdc’ji'  se  desvia; 
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El  Pftrro  que  4 su  Perra  ve  con  otro» 
Cabizbajo  lá  observa  y le  gruñ  a. 

Y por  poco,  éntre  dós  Monos  zelososs* 
Por  una  Mona  no  s8  ofrece  riña* 

La  música  y el  vino  junlámente  j 
A uno  ]o  pone  alegre,  otrd  suspira^ 
Otro  hace  del  bufón,  y algunos^  Lobos 
portaron  con  mucha  picardía. 
Finalmente, lucieron  la  persona 
Venus  y Bico»,  ¡ que  fiesta  tan  bonita! 
Pe  acabó  la  tertulia,  cuando  el  alva 
Vino  á nunciarles  el  alegre  dia. 

Un  bayle  de  esta  clase,  que  festeje 
' J as  bodas  de;  Pluton,  y Proserpina.' 
«O  rx>n  cuanta  razón  prtvuu  las  madre 
De  semejántes  baylds  4 sus  hijasl'^i 

FABULA  39. 

Crítica  dd  hayU. 

El  lector  tendrá  ivresente^ 
qüe  salió  bien  enfadado 
del  bavle  de  la  Marquesa 
el  Perrillo  mogigato: 

Se  salió  rabo  entre  pierna^ 
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sin  cenar  y desvelado,  ^ 
y en  la  posada  encontró 
con  otro  Perro  páisaño,^ 
que  hábia  asistido  también 
Ifi  misma  noche  ál  sarao.  ^ 
^Chuchuluco,  amigo  mirt: 
dijo  el  •yiajero  al  mirarlo, 

^tu  también  en  esta  Villa? 

— Estoy  aqiii  radicado 
después  de  bolteár  el  mondOf 
y habrá  poco  mas  de  ún  ano^ 
que  por  arte  del  demonio, 
en  la  Villa  roe  he  casado. 

—¿De  donde  vienes,  amigo, 
tan  amarillo,  y tan  flaco?  ^ 
•“Vengo  de  andar  muchos  países^' 
como  la  bola  rodando, 
y á éste  lugar  llegúe  anoche, 
hecho,  amigo,  mil  pedazos: 
vengo  de  ver  mil  visiones 
fñ  un  bayle  donde  he  estado; 
¡Váya,  qtie  es  una  insolencia,» 

]íío  he  visto  mayor  descaro-  ! 
—Poco  á poco,  dijo  el  otro, 
serías  de  los  convidados, 
y en  casa  de  Marquesilla 
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pues  amigo,  nada  has  visto 
de  todo  I9  que  ha  pasado; 
oye  Id  demás,  sí  quieres 
en  fus  viajes  apuntarlo. 

H as  de  saber  que  mi  Rerra 
es  de  un  genio  el  más  pstráño: 
murmurpna,  relamida, 
amantisima  dé  chascos. 

todo  el  mundo  sinclica,- 
y charla,  que  es  un  nllIa^rO; 
tiene  gusto  en  ser  hurona 
de  bue'nis  y malos  pasos. 

A noche,  de  Marques  illa 
fuimos  también  cortvidadósr 
mas  la  gazmoña  dispuso, 
que  fuéramos  de  tapados'^. 

En  la  recámara  estuhe 
con  íni  RerriIIa  observando 
la  Comedia  mas  graciosa, 
que  todos  representaron;' 
luego  que  entró  la  Elefanta 
con  tanta  fachenda  y boato ; 
empegaron  á morderla 
dos  pisaverdes  bellacos:*—'^ 

— Ese  fausto  magestuoso, 


dijeron  en  Ío  pri'V'a.flo> 
se  lo  debe  ü.  un 
el  mexeader  mas  taeaño. 

El  .trague  de  a<j.tAella  Oalga, 
es  seg uro m ente  b.a4í>' 

A una  ;|>obre  Cfvivaíilla, 
le  royeipn  los  «iinetjos; 
solo  por  güe  la  introdujo 
un  Chivato  de  lá  mano.— ^ 
-TírArpigo'-  viendome  yo 
en  Gompañia  de  estos  diablos^, 
iambi?^  quise  murmurár, 
y di  mis  iijere tazos. 

l^na  preciosa  Mónita 
entré»  luciendo  su  rabO^ 
y yo  sé  de  positivo, 
que  era  el  vestido  prestado! 

Ja  buena  de  mi  Perrilla, 
pendiente  estaba  de  On  majo^ 
que  rompió  su  pantalati 
al  tiempo  de  dar  un  salto: 
vi  muchas  Zórra-s  bambrie.ntao, 
que  ci  valor  (1g;  SCI  peinado, 
podía  sustetiíár  muy  bten 
á ana  docena  de  gaigxjíEj 
allí  conocí  k «íia  Loba. 


126 

estacáda  en  el  estrádo, 
manejando  el  abanico 
con  tanto  primor  y garbo. 

Como  suele  máncjar 
en  su  casa  el  estropajo* 
Acabaron  de  baylar, 
y á lá  recámara  entraron; 
una  Mona  que  en  la  sala 
á su  madre  habia  dejado, 
entró  fin^ietido  pretestos, 
á desenojar  á ün  Galgo, 
que  estaba  hecho  una  beroena 
por  zelos  averiguados. 

Un  Zorro  muy"  presumido> 
y en  el  pellejo  forrado, 
fue  el  objeto  de  la  risa 
de  tapadas  y tapados: 
venia  por  lana  él  bribcti, 
y salió  bien  trasquilado.  • 

Alli  mas  de  cuatro  Gatas 
se  citaron  con  sus  Gatos 
para  el  paseo,  la  alameda, 
y algunos  para  el  tejado» 

Una  Cordera  inocente, 
niña  de  muy  pocos  años, 
muchas  lecciones  tomó 
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¿n  esta  escuela  del  diabloo 
En  la  recámara  estaban 
ínánito?  embozados: 

L-cliuzas  había  de  cuenta  ^ 
mezcladas  con  muchos  Grajósj 
Cuervos  de  mucha  importancia» 

y Fajaros  solitarios.  ^ 

En  toda  es^a  palomilla 
andaba  también  el  vaso, 
que  jirabaá  la  redonda 

en  loor  de  Venus  V Baco. 
de  la  sale  ábayl  i*’ 
se  murirpífaban  los  pasos, 
a las  Chivas  y Elefantas, 
i los  tiobos  y Chivatos 
les  cortaron  su  vestido: 

Todos  revista  pasaron: 
con  mucha-  gracia  los  Criftrvos 
de  loí  Cabrones  Ti-)taPon; 
afean  de  la  Tiorra  el  veló, 
de  la  Mona  los  zapatos, 
lf)S  calzones  al  Cabrito, 
los  pantalones  al  Macho, 
y has^a  délas  mas  prendidas,; 
jBurminrarón  el  peinado, 
no,  se  escapó  la  Marquesa 
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¿ñ  sus  diunté'S  a^u5radHs'¿; 
dij“ro|»  qw  eráí  íjri'i  róca; 
muy  enfadosa  en  su  traío^ 
que  era-pUraévunidaTÍ 
aquel  baylé  qu  habiá  dWní> 

V si  nr>  se  finaliza,, 
hasta  ahora  estaríam  hablanda% 
No  hubo  uno  que'  se  saliera 
sin  llevar  su  lati^aép. 

Fi nal fuen te , Cnuc^ulutó- 
á su  carra^rada’  honTadó,. 

I é contó  c uáTi  tó'  hab  ia'  vi  s t 
en  la  recáinára';  patio, 
en  la  mesa-*  en  la”  cocina^, 
en  la  S a 1 a“ y " el  e% t r ad o . 
¡Quede  ze  1 o.s ! ’ ¡ q u e'  dé'  cíí f’ 
¡que  de  pleytos  resal tat-óbíi 
¡caaní¡as  'honras  p^cr -el  cuélo.l ^ 

¡ caa ntos  -j uici'’ s¿( ériilr arids ! ■ 

¡ c ua  n f a§  roanas  v'ólá’ní ádés í ■ 
¡qile  dé  ' té’cfítn'QhihQ'-  fals’pS- 
solanríéti  üñ ' efi"u  ña 
los  aníníaíés  'i  ffá^üárdfiy'’ 
el  bP^N'diS"'  Mafíqn'é';  í rfa" 
era ' nn  "iníiftf  ño  -abre  viadi'iv 
Qi]  edá  -f  s«'a-noííóiai’' 
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el  viajero  éscarmen'tadd, 

6e  ño  bolver  á asistir 
i sempiantps  saraos. 

;^,Pero  y»  muchos  ho  visto 
honestos  y cm  recato, 
donde  no  hallan  que  morder 
las  tapadas  y tapados. 

FABULA  40. 

La  Sorra  y el  Borrico^ 

A la  Zorra  de  un  Lugar 
muy  relamida  de  pico, 
ñn  presum  do  Borrico 

la  pretendia  cortejar: 

A su  tertulia  fue  á dar^^^ 
metió  el  Burro  allí  el  hocico/ 
teniedár  quiso  al  Perico j 
y rebuznó  por  hablar:  ^ 

La  Zorra  qüe  lo  observo/ 
y que  se  habia  a vergonzado, 
de  esta  manera  le  habló; 
í_No  le  de  peña  menguada, 
que  a muchos  conozco  yo, 
que  lo  mismo  han  rebuz  nado  ^ 
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"itíQue  de  veces  la  bobera 
de  un  rebuzno  se  aplaudió 
en  una  tertulia  entera!*'^ 

FABULA  41. 

La  disputa  de  las  Gallinas^ 

Muchas  Gallinas  parleras 
estaban  en  un  Corral, 
contándose  las  finezas 
cada  una  de  galán. 

■ — A tuí  me  quiere  mí  PoIIff 
con  afecto  singulár, 
fne  rondi  todas  las  nOches, 
me  aviia  del  Gavilán. — 
Cierta  Polla  copetona 
muy  llena  de  van'dad, 
decía  que  lá  cortejaba 
un  Gallo  mu  y 'principal: 
una  lo  ama  por  zeldso, 
otra  por  su  seriedad, 

' aquella  lo  quiere  huraildej 
y la  clueca  liberal; 

Estando  en  esta  disputa, 
las  niñas  vieron  entrar  • 
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iin  Gallo  desconocido, 
que  no  se  podía  menear: 
venia  el  pobre,  de!  paleriqQe, 
con  una  herida  mortal, 
sudando  gotas  de'  sangre, 
y cansado  por  demás: 
de  ganar  una  pelsa, 
acababa  de  llegar, - 
V al  dueño  de  las  Gallinas, 
le  había  dado  para  maíz. 
Unas  le  miran  con  asco, 
á las  otras  horror  dá; 
no  hubo  una  que  le  curara 
siquiera  por  caridiid. 

Pero  una  Gallina  ronca. 
Que  había  en  el  mismo  corral 
les  dijo  á sus  compañerai?, 
con  un  tono  magistral: 

■ — Dejémonos  de  disputas; 
este  pobre  perillán, 
amigas,  de  aquí  adelante 
mi  mas  querido  será, 
pues  con  su  sangre  nos  trabe 
con  lo  que  se  compra  el  pan» 
Reniego  de  los  amoren, 
lin  ál^uña  utilidad» 


1S2 

que  sirven  l^s  cariños^ 
que  importa  cacarear, 
si  á nuestro  estomago  ¿ébil 
le  falta  lo  principal? 

Al  infierno  con  los  majos^ 
que  suspiran  y no  dan: 
no  quiero  para  marido 
un  ociosd  y haragam 
Las  Gallinas  aplaudieron 
este  discurso  veraz, 
y a!  valiente  protector 
comenzaron  á tratar 
de  diferente  manera,' 
comO'á  dueño  dftl  corral. 

Una  le  venda  la  heridaj^ 
otra  el  puchero  le  da, 
todas  piden  aflijidas 
á la  Deidad  celestial 
salud  al  Gallo  guerrero, 
para  que  buelva  á lidiar. 
•Gracias  k la  buena  suerte, 
que  tubo  con  fU  rival.! 

,,De  esta  historia  verdadera 
. pueden  ejemplo  tomar 
los  maridos  que  quisieren 
y i y ir  con  tranquilidad  i 
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antes  de  buscar  mu2;'cr, 
sepan  el  buscar, 

que  en  la  repübüra  sabia 
es  imponderable  el  mal. 
qüe  de  familia  en  familia 
acarrea  la  ociosidad 
de  muchos  floj  5 maridos, 
que  el  lector  cono.erá.*'' 

FABULA  42. 

Fl  (rallo  jactancioso. 

,,EI  que  peleare  la  dama 
con  un  org'ulío  insolente, 
cuando  no  de  su  contrarío, 
ia  venganza  de  otro  espere:^*'* 

Asi  nos  lo  dice  Esopo,  / 
en  el  Sineto  siguiente-, 

E«taba  en  el  corral,  de  gián  Señor 
Un  Gallo  valentón,  y muy  travieso, 
Oue  amaba  á una  Gallina  con  esceso,’ 

Y era  la  favorita  de  su  amor: 

Tenía  mi  buen  Sultán,  c.ompetidór 

Y siendo  la  Gallina  su  embeleso. 

No  dejó  á su  rival  cresta  ni  hueso. 
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Qíie  no  moliera  su  zelosó  humór: 

Después  de  ía  pelea,  se  fue  al  tejado 
'A  celebrar  el  fín  de  la  quimera; 

Y apenas  la  victoria  habia  cantado. 
Se  lo  arrebata  Una  Aguila  altanera. 
Dejando  k su  contrario,  aunque  pelado^ 
Du  eño  de  la  Gallina,  y la  Gallera. 

FABULA  43. 

La  Mona  Filósofa. 

No  hay  animal  como  el  Mona 
al  hombre  mas  parecido, 
según  se  deja  entender 
del  siguiente  cuentefillo!* 

Una  Ximia  de  esta  espeeift 
bellaménté  había  aprendido 
el  arte  de  remedir 
de  otras  monas  el  estilo: 
por  moda  se  habia  casado/ 
y era  el  Mono  su  marídd 
de  aquellos  impertínenteé 
doctores  de  baratillo; 

Y. con  esto  la  Señora 
tenia  pasioii  ¿ los  libr4ii^ 
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muchas  nivelas  sabiu, 
y romances  infinitos; 
de  Coniédias  era  un  pasmo 
lo  que  la  niña  había  leído; 
sus  amigas  la  llamaban 
la  Piló^ñfa  dél  siglo. 

Tanta  era  su  presunción^, 
y sü  pedante  capricho, 
que  era  la  Mona  el  objetq 
de  Monos  grandes  y chicos.^ 
Siempre  hablaba  con  misterio 
y en  términos  esquisitos, 
sacados  de  un  Diccionario, 
ó de  un  viejo  CHlepinó; 
al  sol  llamaba  en  «ü  lengua 
el  luminar  encendida; 
k las  estrellas,  antorchas; 
el  espfclusante,  al  frió;  ^ 
léfiro,  a cualquiera  viento; 
á la  plaza,  el  ObelifcOj 
maullante  le  decía  al  Gato^ 
en  sü  langüaie  maldito: 
á la'  comida,  la  vianda, 

Y el  truculento,  a]  cuchilló; 
el  trnedér,  en  su  idioma, 
era  el  tridente  platino: 
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ai  hoFpital  le  noíTíbr^bft 
casa  de  los  aflijidos; 

4 la  rarcel,  la  tortura,- 
y á loS'Coches,  md  ivivosf 
al  baño,  un  inundifirante: 
á lr;s  bables,  trrbell  nos; 
áel  maestro  de  zapatero 
le  llamaba  el  cOturnino: 
los  fí; mulos,  4 sus  criados, 
y él  necesario  al  marido. 

Fue  tanto  su  frenes’, 

EU  maniático  delirio,  , 

cjoe  lleg’ó  4 nombrar  tambicd 
4 su  casa  el  domicilio» 

Si  se  hablaba  dé  las  ciencias, 
anuí  éran  sus  desatinos: 
de  los  Poetas  ce^^braba 
al  Horacio-  y al  Virgilio, 
cuando  ésta  Mona,  .^us  obras, 
ni  aun  per  el  forro  ha'  iá.  visto; 
pero  entre  todos  los  Poetas, 
niug-uno  como  el  Ovidio 
le  daba  la  preferencia; 
el  lector  sabrá  el  motivoi-..»' 
era  la  Mrna  cofrade^ 
de  la  aljaba  de  Cupidói 
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Ds  cada  ciencia  sabía 
uno  ú otro  term millo: 
de  medicina  erá  el  Brovvn 
sií  sjcténa  íavorító: 
de  botánica,  con  gracia 
sabia  decir,  el  Pistilo: 
y de  iTÚsica  celebra 
á Betowén  el  divino. 

Frenética  era  la  Mona, 
Lablando  do  artes  y oficios. 

Para  decir  que  soñabai 
decia  que  había  padecido 
en  las  sombra  de  Morfeo 
un  nocturno  desvarío. 

Si  contaba  que  habia  muerto 
alalino  de  sus  vecinos, 
decia  que  I abia  trasmigrado 
fiilanita  ó fufanito. 

Si  fabía  rúe  alguna  Mona 
en  el  barrio  habia  parido, 
defíi:  madama  de  tal,  . 
ha  pr^lifirado  un  hijo. 

Sabio  llamar  en  francés 
ñJ  Pcrro^  ;1  Gallo,  ai  Cochino, 
y con  tantos  disparates, 
tenia  á todos  aburridos. 
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Nó  trataba  aquesta  Mona^ 
si  no  era  con  eruditos^ 
y cualquiera  que  la  hablaba 
en  ca‘ tel  ano  castizo, 
lo  ten  a pr  r un  salvaje^ 
par  un  aninr-a!  ó viciio. 

Fs<aba  Un  d¡a  en  la  Toeletaj 
[el  Tfcidor,  que  cis  lo  mismo] 
y su  marido  la  espiaba^ 
sin  ser  de  la  Mona  visto, 
haciendo  do?  mil  visajes, 
en  la  mano  tenía  un  libro^ 
y en  la  otra  haciendo  compases,- 
írfmolaha  un  abanico: 
ya  ?p  lo  pone  en  la  frente; 

Jo  dej!»  caer  al  descuido^ 
se  Je  arrimaba  á la  boca, 
y daba  «a 'tos  y brincos, 
bac'cndu  mil  contorsiones 
al  rerrar’o  y al  abrirlo; 
pata  ca-^’a  movimiento, 
primero  ojeaba  su  libró. 

El  n ando,  cue  pen.só.. 

C|ue  le  híibia  faltado  el  juicio, 
entró  leperiíirprreníe, 
y le  preguntó  el  motivó 
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de  aquellas  e'strávagatujiás: 

— £stoy  estudiando,  dijo* 
el  arte  de  abanicarse,  . 
en  este  autor  peregrino: 

¡que  fondo  ! ¡que  erudieioní 
¡es  síi  sistema  divino! 

¡De  la  ciencia  abanicante 
es  el  discurse  mas  fino, 
que  en  muchas  épocas  juntilSi 
á nadie  le  habia  ocurrido! 

¡es  la  obra  mas  rutilante, 
que  de  la  prensa  ha  sálido! 
vaya,  qiíe  todas  las  Monas 
en  cu  vida  habrán  tenido 
un  arte  tan  excelente 
para  abanicarse,  atnigm — 
Por  poco  no  rebento 
de  pura  risa  el'Moníllo. 

¿Es  posible^  Mona  ínia, 

^que  no  te  hayas  convencido 
que  es.  una  sátira  chusca 
las  lecciones  de  este  libro, 
y que  tiene  por  objeto 
í)tjrlarse  dé  los  delirios 
de  tanta  Mona  pedante 
como  tü  habrás  conocido? 
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La  Mona  le  intérrunapiA¿ 
dando  furiosos  chillidos; 

¿tú  á mi  enséñarme,  decia> 
arrogante  y presumido? 
ahora  conozco  el  amor, 
que  yo  siempre' te  he  dehidd.. 
Eres  un  tacaño  necio^ 
tu  reprensión  adivino: 
qiiiert*s  negarme  grosero, 
aun  este  pequeño  alivio: 
quisieras  qüe  me  ocupase 
en  la  aguja  y en  el  hilo; 
pues  sabe  que  doña  Mona^ 
para  esclava  no  ha  nacido, 
mucho  menos  para  un  MonO 
el  mas  vil  de  los  monillos. 
Dicho  y hecho,  me  lo  agarra^ 
hecho  un  fiero  basilisco, 
y los  araños  hicieron 
la  apología  al  abanico. 
^jíCüíntas  Monas  altaneras^ 
por  semejantes  delitos 
han  puesto  en  una  Galera 
á sus  cuitados  maridos!*^ 
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FABULA  44, 

La  Cangreja  y su  niña^ 

En  las  orillas  del  raar> 
seg?in  Esopo  nos  cüenta; 
se  paseaba  con  su  hijita 
la  presumida  Cangreja: 
daba  á la  nina  lecciones 
,para  andar  4 la  moderna,- 
enseñábala  los  pasos, 
el  modo  de  dar  la  bueltá, 
y eran  todos  sus  cuidados 
el  que  andubiera  derecha. 

Sé*  afanaba  la  muchacha; 
qniere  anclar,  hace  la  prueba; 
pero  anda  vete,  la  niña 
par»  atrás  corre  que  vuela; 
regañábala  la  madre,  , 
y . volviendo  4 la  tarea^- 
le  espíicaba  por  menor, 
m>iy  presumida  de  maestra, 
de  andar  adelante  el  modo, 
y mientras  mas  la  amonesta 
mas  torpe  y embarazada 
la  Cangrejita  se  muestra. 
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No  se  canee  usted,  le  dijo 
la  Ca'ngregilla  discretaí 
por  mas  que  usted  me  predique, 
que  sus  lecciones  aprenda 
para  anclar  asi  adelante, 
es  quebrarse  la  cabeza* 

Él  ejemplo,  madre  mia, 
es  lo  que  mejor  enseña: 
si  para  atras  anda  usted^ 

¿comO  he  de^  andar  á derechas?-" 
■ — De  e&ta  Fábula^  el  sentido 
otro  cuento  nos  enseña 

Había  en  una  gran  ciudard 
Oná  señora  de  cuenta, 
que  pasaba  entre  las  gentes 
por  la  mayor  petimetra: 
era  amarte  de  cortejos,- 
de  bayies,  juegos  y fiestas, 
en  el  lujo  sin  igual, 
presumida  y altanera. 

Tenia  la  tal  mi  señora 
una  hija  de  iguales  prendas; 
pero  la  madre  queria 
que  fuese  una  recoleta; 
en  tertulias  y,  paseos, 
le  daba  la  preferencia* 
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'Clamaba  fiirioiamí'nte^' 
ft)rman(l  > 3Un  competencias 
sobre  mil  e ;travagancias, 
pnr  ia  mis  leve  iiiolera.  # 
Cavó  en  bn'h  muchachi’.áj 
(le  Cupido  ^n  ia  «atera, 
fij^u.éñdo  b's  inalos  pa‘50s 
de  tan  esqu’siia  maestra. 

T.a  niña,  mal  intlinada, 
y I n madre  nada  buena, 
el  le'clor  pod rá 'inferir, 
ruaí  saldría  Ja  muchachuela. 
Perfec-amente  i mi  taba 
linas  lecciones  tan  bellas, 
y salieron  madre  é bija, 
dos  c^randisímas  coquefáo. 

Ja"?  M (Ires  de  familia 
se  dfri’e  esta  advertencia; 
e/  e'empló  en  la  virtufh 

sera  ¿ame'ór  escuela/^ 

FABULA  45. 
í.a  Encina  y la  Grama. 
Habiiftban  en  íin  prado 
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juntas  la  Encina  y^la  Graniái 

riñendo  todos  los  dias 

por  quítame  alia  esas  pajas: 

Era  la  Encina  sobervia 
muy  eni'míga  de  chanzas, 
y 4 la  Grama  le  decia 
con  una  loca  arrogancia: 
Señorita 
j q ué  bó  nita  1 
¡que  preciosa! 

¡cuan  donosa, 
ya  lo  entiendo, 
voy  creciendo 
Mnv  peíimetra  y muy 

Dígame  vsted  por  su  vida; 
^no  estoy  muy  verde  y lozanar 
¿no  estoy  en  aouette  prado 
adornada  de  mil  gracia^? 

Yo  desprecio 
todo  necio 
que  procura 
mi  hermosu’'á: 

' me  dan  tedió, 
no  hay  remedio. 

Del  amor  las  a'^eclianzas* 
Mas  Cupido, 
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tjue  escondido 
}a  escuchaba^ 
se  quemaba, 
y al  momentcí 
dijo  aJ  viento 

Que  abatiera  su  arrogancia, 
í!n  efecto  el  huracán, 
df'sde  luego  se  levan  a, 
y dió  con  mi  doña  ErCira 
en  la  tierra  con  sus  galas; 

Cayó  por  finen  el  suelo 
la  presumida  muchacha, 
y triunfó  el  Dios  del  amoí 
de  sus  fingidas  brabitas. 

La  Gramilla, 
iPobrccil'a! 
muy  contenta 
q ueda  e Cenia 
de  aquel  viento 
tan  violentó, 

Y asi  la  Encina  le  habitbat 
Quiero  amiga 
qtie  me  diga 
¿que  ha  sentido' 
con  el  ruido 
del  poirazo 
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y el  golpazo. 

Que  le  liaq  causado  sus  galas? 

Cayó  la  Encina  sobervia: 
no  fue  cosa  muy  rstraña, 
que  el  liuracan  del  amor 
hace  (aer  á muchas  Damas: 
f,La  attiuéz  en  las  inagcreSy 
es  muchas  veces  la  causa, 
de  que  algunos  por  capri^hOf 
en  el  suelo  las  abaian.^^ 

FABULA  46. 

La  Guacamaya  y el  Gavilán, 

En  un  brisque  frondoso  y muy  ameno 
Donde  reina  el  ambiente  mas  sereno. 
Juntáronse  á,  gozar  de  su  frescura 
Much  as  aves  diversas  en  figura: 

La  Tórtola,  la  Cuerva  y Ja  Pavita, 
También  la  Guacamaya  y Pólomita. 
De  repente  salió  de  una  cañada 
La  Tórtola  asustada, 

•—Amigas,  dijo,  presto,  que  se  acerca 
El  Cavilan,  Señpras,  en  la  alberca: 
Alli  le  dejo,  no  hay  duda,  vengo  muerta 
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Y para  ác;í  se  viene,  C3  cosa  cierta^' 
Aprisa,  que  de  furia  vien^  cie<í-o. 
Tomemos  pronto  las  de  villa  d ego — 

Apenas  li  noticia  han  recibido, 
Caándo  todas  se  escapan  da  un  volido; 
Solo  la  Guacamaya  presumida 
Se  quedó  entre  las  ramas  devertida/ 
Componiendo  sus  plumas  de  colores, 

Y echando  al  avechucho  mil  primores: 
Llegó  por  fin  la  furia  de  las  aves, 

Y c in  palabras  graves. 

La  Guacamaya  necia  y altanera 
Le  dijo  al  Gavilán  de  esta  manera: 
Sabe,  amigo,  que  el  tiro  habéis  errado; 
De  tu  pico  encorvado, 

Ni  de  tus  garras  fuertes  rae  amedrento,- 
Desprecio,  como  ves,  tu  atrevimiento. 

<3 Mi  gravedad,  mis  plumas  y mis  galas 
No  abaten  el  orgullo  de  tus  alas? 

No  faltaba  otra  co^a,  j^asi  decía J 
■Que  olvídalas  mi  cUia  y gerarquia: 

A otra  clase  de  gantes 
Diríjanse  tus  vu-lps  insolente®: 

La  Torcaísa,  la  Pava,  las  Gallina^, 
S,eran  obfeto  d/»  s’us  golosinas/ 

Y asi,  ámigOj  por  ahora 
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No  sera  presa,  tuya  una  Señora. ^ » 

Con  esta  charla,  el  Gavilán  maldito 
No  hacia  mas  que  mirare  de  hito  tn  hitó» 
A.‘:echanlo  el  brib  n á todos  lados, 

Y ad virtiendo  los  bosques  despoblados. 
Sin  a’ «Unos  testii^os  ni  mirones. 
Burlando  sus  razones, 

De  un  brinco  firrs mente  me  la  aíjaraj 
Siendo  presa  la  niña  de  suí^arra.  ^ 

Por  lo  mismo  que  el  Cíelo  te  ha  vestido 
fLe  docia  el  Gavilán  enfurecido] 

De  tantas  gracias,  como  en  ti  he  ndtadO| 
Con  ^ustf)  delioado 
Se  re^a^a  también  mi  corvo  pico 
De  bellas  g^^^as  y plumaje  rico; 

Tu  gravedad  amiga  , y tu  alto  vüelo 
Son  el  cebo  mejor  para  mi  anzuelo,— 
La  pobre  Guacamaya  impertinente. 

De  un  pájaro  insolente, 

Atrevido,  voraz,  y sin  cordura. 

Fue  victima  infeliz  p^r  su  hermosura* 

Si  ella  hubiera  volado,  yo'  a«!eguro, 

No  se  viera  la  pobre  en  este  apuro, 
i,;Para  no  caer  jamas  rn  tentatacion 
JjO  mas  seguro  es  huir  las  ocasiones. 
Nada  vale  la  pompa  y señoriu. 
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K1  desdén  y (desvio,  „ 

La  altivez,  el  orgullo.  el  a 
Si  rs  co'^e  sola  el  fiero  Gavilán. 
!!paraburlár.  Señoras,  sus  porhas 
Hay  remedio La.  buenas  o.mva,aa^- ■ 

FABULA  47. 

Las  de  Ma'^ora» 

V 

Había  un  r'co  Señor  n 
en  un  Pueblo  principa  , 

„ue  en  tiempo  í!e  carnaval 
su  rasa  era  diversión:  > 

tpuia  inoenio  é invenci'  n 
traza'  a juegos  de  prenf  as, 
daba  ePauisilas  meriendas, 

V hacia  otros  mil  desatinos, 

convida  ido  íi  sus  veamos 

A ;,|o-4r  Carnesfolenda®. 

“ bn  dia  de  esto,,  e!  Señor 
quiso  á tocios  complacer, 
y naiá  poderlo  hacer, 
les  dió  un  bay^e  de  primor: 

Se  dispuso  el  cenador 

de  un  espacioso  Jardín,  » 
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cón  la  rosa  y el  jazmín,' 
y otras  flores  adornado; 
y cuando  hubieron  entrado/ 
ge  dio  principia  al  festín; 

* Una  máscara  invento, 
y fueron  los  psrsonages 
adornados  con  £»ís  trajes 
unas  Monas  que  vistió: 

A las  Monas  disfrazó 
con  túnicos  y con  chales, 
con  pein  ad  os  tan  iguales, 
que  todos  los  que  ásistierón, 
firmemente  las  creyeron 
unas  Damas  principales.  , 

El  ca^o  es,  que  las  Moniilas 
tenían  el  rostro  tacado,' 
y la  harina  ó el  salvado. 

Jes  servia  de  mascarillas: 

Baylan  á las  maravilla^/ 
con  tal  compás  y tanteos 
con  tanto  garvo  y men'e'O 
Estas'  Monas  peregrinas,’' 
que  párecian  baylarinasr 
sacadas  dél  Coliseo.  r> 
Comienzan  á preguntar 
¿quienes  las  Daimíis  t^rlaní 
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íoíjLss  á up  üerapo  por  fian; 
nadi?  puede  adivinar: 

Pero  un  caso  singular, 
á quelias  Monas  caseras, 
vestidas  de  mil  maneras, 
me  Tus  vino  a.  descubrir', 
y llegaron  á inferir,  ^ 

que  eran  Monas  verdadera?. 

Cierto  joven  que  dudó. 

Sí  aquellas  Monas  bestiales, 
serian  Damas  ó animales, 
unas  nuectís  las  tiró: 

Luego  que  Jas  arrojó, 
á Ja  fruía  |se  afianzaron, 
con  mí!  gestos  las  quebraron, 
y las- Monas  reverendas 
por  jug^r  carnestolendas 
la  máscara  so  quitaron. 

A miiclias  he  conocido 
de  rica  tela  vestidas^ 
luciendo  d'*  presumidas, 
un  e'íceleníc  vestido; 

Pero  después  ha  sabido 
nji  musa,  por  otra  parte, 
lo  engañoso  «^ue  es  el  arte: 

aunquQ  vista  tí«  seda 
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la  moiiif,  mona  se  queda^ 
según  el  Divino  Iriartei*' 

FABULA  48. 

I 

El  Murciélago  y la  Gata* 

Había  un  Murciélago  necio,  ^ 
en  cierto  rincón, 
descarnado^  enjuto  y secO^ 
muerto  por  amor: 

De  noche  salia  a!  sereno 
el  Iiiporriíón, 
y de  (lia  ?e  estaba  quieto^ 
muy  de  mal  •humor. 

Una  Gata  en  el  silencio 
de  la  noche,  lo  pilló, 
cobrándole  z los  < 

al  dueño  de  su  pasión. 

-S^ñor  ?>antarron  ¿que  es  esto? 

¿de  donde  salió? 

vaya,  que  estara  vsted  fresco. 

si,  bendito  Dios. 

A media  noche  ¡Qu“  bü?nó! 

eñ  la  ralle  un  Señorón, 

■ ¿como  á estas  horas  despierto?; 
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las  docí  ya  son.—  ^ 

El  Murciélago  péi  plejo 
irse  quiso  veíóz;  ^ i. 
mas' la  Gata  le  echó' ef  dedo 
llena  de  furor. 

El  infeliz  ya  muriendo, 

suplicaba  con  dolor, 

que  le  mascara  los  tiüescs 
con  reputación. 

,,Murcip’agos  reverendos 

al  diablo  os  doy,  . ; . 

pues  que  ówreis  ser  cOtWjO- 

pero  con  honor. 

Mala  Gata  cOn  denuedo, 

V.  con  ira  atr6z, 

os  parta  de  medio  a medid 

vuestro  corazón."" 


FABULA 

Lo^  dos'' Casados  y Id  Muerte, 

En  un  sueño  muy  ptofündd', 
marido  v muger'éstaban 
soñando  mil  disparates 

ambos  á dos:  ¡cosa  t’W'ttl 
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éCiiíinto  me  amas  dulcé  dueño?, 
el  maridf>  preguntaba, 
allá  entre  sueños,  dormido, 
á su  n'>  /iii  idolatrada: 
tanto^  le  dscia  soñando 
la  cariñosa  muchacha, 
que  n'». halla  términos  prdpio», 
con  que  explicártelo  el  alma. 

<Si  supiera  padecer 
mil  ló'rinentós  por  tu  causa, 
fueran  ¡gustos  para  mí 
las  penas  mas  estremadas: 
la  pobreza,  los  desvelos, 
los  afanes  , V las  ansias 
serian.,  sin  duda,  regalos 
para  tu  esposa  addrada: 
tu  crtmpañiá  solo  quiero, 
todo  la  demás  es  nada,- 
m»  muriera,  dueño  mió, 
si  tu  .sombra  me  faltara. 

Pues  vo,  le  deria  el  marido^ 
mi  fortuna  no  cambiara 
con  la  C’orona  imperial,' 
por  tus  bellisimas  gracias: 
la  d eba  de  'f  r tu  esposo,- 
aiaguaar  dicha  le  iguala 

. 4.  - ÍJrOO;  :•<  j 
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Si  me  faítaran  tus  ojos 
Qn  mar  entero  llorara, 
corriera  como  ura  furia, 
por  el  Orbe  te  buscara, 
y repitiera  tu  nombre 
de  la  noche  á la  mañana. 

«—Primero  que  yo  te  olvide, 
que  el  corasen  se  me- parta. — 
—Pues  yo,  primero  se  abrasen 
•n  el  fue^o  mis  entraño s, 
que  un  momento,  n' un  instante 
me  aparte  de  fus  miradas. — 

• — ¿Y*si  la  muerte  lo  impide? 

■ — auque  ló  mande  Ta  Parca. — 

— Pues  te'  amaré  hasta  la  muerte—— 
■ — hasta  la  muerte,  tirana 

- , r.  f' 

seré  tuyo,  no  lo  dudes.— 

• — Pero  SI  yo  mr  murif^ra: 

¿que  hicieras  en  tal  dcsgriiciá?  — 

• — Primero  mi  vida  s^a 
el  blanco  de  su  g-uadana.- 
Toda  la  conversación,- 
con  atención  escuchaba  ^ 
en  forma  de  un  Esqvieléto  ' 
la  Muerte  fiera  y taimada. 
«—Amigos;  les  dijo  seria 
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acercaiidose  á la  cama¿ 
uno  de  vosotros  ven^a 
á mis  lóbregas  estancias; 
uno  de  log  dos,  por  fuerzí; 
será  presa  de  mis  garras,. 

Elija  uno  de.  vo.sotros: 
venga  Iueg(^,_^y  sanfas  ptscuás.«— » 
AI  punto  dijo  la  novia: 

— Vo...  Señora  ...  cov  muchachi*% 
vé  fíj.  le  decía  al  marido, 
temblorosa  v asustada.  ^ 
yNo  te  dá  íá  lima  inírrato 
mi  juventud  tan  lozana? 

¿mis  l'ígr  mis  no  te  mueven? 

¿no  «¡oy  tu  prenda  ad.orada?— 
D“ria  el  marido. á la  Muerteí 
mí  muger.  Señora,  vaya 
que  yo  tengo  mil  asuntos^ 
y mil  cocac  emprzadac, 

¿Es  po-sible^  dueño  m?o, 
que  fe  muestres  tan  ingrata? 
no  lo  creyera  de^  tí..,.. 

Póco  hace  ¿no  me  furabas  . 
que  darías  por  mí  la  vida?— 

— ¿Pues  que,  no  'abes  de  chanzas? 
le  decía  muy,  aflijitla  . ^ 
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la  muc’'.a  chile  la  b 3lláca-r— -rr 
• — ^And.i  til  sino  tú;—' 

Estaban  en  esta  franca,  «. 
cuando  vieron  que  la  Muerttf 
levantando  su  guadaña, 
pnr  perjuros  y embusteros,  • u 
¿ l0<  dos  am-'názaba. 

Fue  el  susto  que'recibierorij  - 
y pena  tan  amarga, 
qu*  de^pí^rtaron  al  punto 
lie  nos  d í c on  í;oj‘a  y íínsia  ; 
y al  verse  fueri  de  riesgo,, 
dieron  muchas  carcajadas, 

5 ¡Cuantos  somnámbulos  de  estos^ 
dicen-iguales  monadas, 
y en  llegando  la  ocasíónj 
fus  promesas^  sus  palabras, 
y todos  sus  cumplimientos 
pon  edictos  de  la  chanza. 

Noh  ny  quien  se  muera  por  otTO)¡ 
escasa  muy  asentada/í. 
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FABULA  5Ó. 


//a  Araíay  "¿I  “CamaÜinÜ^ ‘' 


Unt  Arana  laboriosa 
dejaba  cortrjar 

íT'Uy  galan  y muy  ayrosa 

Do  un  puíido  Camaloon* 

Comienza'a  A requebrar, 

Ic  oTrece  su  corazón; 

Eea  Ja  niña  curiosa, 
y sin  zozobra, 

Jt  hirió  amAr  ej  arpón: 

Aunque  A ejla  todo  le  sobra; 
viendo  al  Carfi a Jeon,  pulido, 
iiimeneo  concuma  la  obra. 

Por  ej  bello  colorido 
cíe  si^  dueño  ido^aírado. 

Ja  nina  se  enamoró.  ^ , 

Cuando  se  hubieron  casada, 
pide  la  Araña  aj  momenío 
a su  duCrTo  enamorado 
El  necesario  alimento.* 
y entonces  aquel  g'aJan 
Jt  recala  con  el  viento. 

Éste  pobre  perillán. 
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íe  resp<ín dio  á su 

Tatniga,  si  quieres  parij 
Hilar,  tundir  y coser; 
por  tu  dote  soy  marido, 
y así,  no  hay  mas  que  tejer* 
Para  comida  y vestido, 
h Araña  siguió  ¿éjícndo, 

«in  hacer  el  menor  ruídd, 

,,Asi  á muchos  ekoy  viendo^ 
mantener  con  su  ^trabaió 
l^í'eg'un  lo  poco  qu^  eníiendoj 
a un  lucido  escarabajo, 
que  ia  dote  esta  comiendd.** 

FABULA  51. 

La  Cuerva,  y sus  hijos*. 

Dicen,  que  todas  Jas  Cuervai 
abandonan  á sus  hijos,  ^ 
saliendo  del  cascaron 
tan  blancos  como  el  armiño: 

Qfir  sea  verdad,  ó no  sea,- 
psra  mí  cuento  es  es  lo  mismtfí 
Üna  de  estas  puso  un  huevo/ 
puso  dos,  y tres,  son  cinco: 


"lío 

piifé  todos  los  cinco  liiievos, 
uno  por  uno  los  hizo, 
que  agera  madre  bus(aran, 
y los  tchó  de  Mi  nido. 

Los  pol^urlos  inocentff 
•lloraban  los  pobrecillos^ 
men.^ig’i' ndo  el  alinicnto, 
el  amparo  y cl  abrigo, 
sin  plumas  con  qii"  vo'ár, 
y muriéndose  de  frió. 

Pagados  algunos  dias,- 
les  dio  el  tiempo  su 
-y  aparrcicron  en  forma 

de  un^s  Cuervos  esquísitos . 

La  madre,  que  de  su  vist» 
nunca  los  habia  perdido. 
Cuando  ya  los  vió  volar 
galan''s  y presumidos, 
exigía  que  á su  ve^ez 
le  dieran  algún  alivio, 
y para  esto  los  juntó 
en  la  copa  de  un  encino. 

• — Yo  sov:  ¿no  me  conocéis? 
la  madre  os  ba  parado, 
ál  fál'r  de  mis  entrañas 
!quc  dolores  he  sufrídói 
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la  vida  me  iba  á cOstár,' 
que  á.  la  luz  hayaís  salidrf.— 

■ —Yo  lo  creo.  Señora  mia; 
respondió  el  Cuervo  mas  c.hí6o¿ 
y en  nuestra  crianza  también 
Ihucho  habrá  vsted  padecido; 
pero  hablemos  eii  confianza: 
^yó  y todos  mis  herraaniíos 
somos  echurá  de  vsted, 
ó nos  engcT'dró  el  destino? 
i comer  Caballo  muerto,., 
la  que  lira  4 sus  Cúervitbs.* — 
Avergonzada  la  Cuerva, 
no  dijo  este  pico  es  mió 
¿Pero  que  habiá  dq  decir? 
bien  merece  este  castigor., 
lá  que  por  reputacio.nj 
pór  honra,  ú.otbos  mbíiyog 
abandona  sin  piedad 
4 sus  inocentes  hijos. 
j,No  hay  en  el  mundo  pretesto 
para  t^aSo^deliío.** 
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FABULA 

La  Cierva,  y el  Mastín^ 

Cierta  Venada  en  el  prado 
corií\  á galope  tendida, 
de  un  Perro  muy  atrevido^ 
que  se  le  había  apasionado^ 
sin  estar  correspondido. 

La  Cierva  iba  que  volaba, 
huyendo  de!  fiero  Car?, 
y cuando  ya  la  alcanzaba, 
el  desdeñoso  ga'án, 
por  un  monte  se  trepaba.' 

Pero  á pe^ar  de  los  sustos, 
ios  caernos  se  componía, 
y quiso  lá  suerte  imp'a 
diera  con  unos  arbustos 
q»ie  en  el  mismo  mónte  hábia. 

Lfc  Pierva  alli  se  enredó, 

’ sin  poderlo  remediar: 
el  Perro  me  la  alcanzó^ 
y por  quererse  afeitar, 
el  Mastín  se  la  mascó. 

La  pobre  en  tal  amargura, 
condenaba  á los  infiernos 
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íQs  ^alas  y compósfurá; 

]a  beLVsa  de  sUs  cuernos,- 
caufa  de  su  desventura. 

¡Cuanta  preciosa  Venada, 
en  el  mundo  he  conocido, 
que  han  llorado  y han  gemido 
y por  su  ^al^  y vtstido. 
se  han  dado  buena  enredada? 
..La  qii'’  quiera,  con  desvÍos¿ 
de  sus  Mastines  correr, 
bien  se  pufde  desprender 
de  todos  sus  atavíos, 
si  no  quiere  perecer." 

FABULA  53. 

La  Palcima  inolediente^ 

Dábala  muchos  consejos 
á su  hijita,  una  Pafomer,' 
que  era  en  estremo  fráviesa, 
vivaracha  y nada  boVa: 

Cuando  de  r repente  oyeron 
por  aquella  selva  toda 
un  gran  ruido  de  escopetas 
y á la  ventana  te  asesnañ: 
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La  Palomita  temblandfl»i  * 
toda  la  casa  alborota, 
y mucho  mas  cuando  vio 
las  randadas  de  Polomac, 
que  no  hallan  dondo  meíersé 
fug-jtivas  y medrosas. 

El  fue^o  no  se  sosiega» 
los  tiros  cerca  se  notan; 
por  pOco  no  se  desmáya 
ÍA  Palomita  preciosa. 

— Sosiégate,  nó  te  turbes; 
el  espíritu  recobra: 
todo  este  raido,  hija  raía, 
te  aseo'uro,  qüe  no  es  cósa:: 
es  verdad  que  nuestra  vida 
corre  peligro  desde  ahora»* 
pero  estaremos  seguras, 
sí  cOn  prudencia  y con  zornai; 
si  con  silencio  y quietud 
nos  estamos  punto  en  boca. 
Han  declarado  la  guerra 
los  hombres  á las  palomas: 
esto  es  una  cazería, 
que  por  grandeza  se  tomau 
Aq  uella  gente  que  ves» 
es  una  gente  de  forma, 
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que  se  viené  á divertir^ 
con  la  muerte  dé  nósotrás.*-^ 

— ¿Con  matarnQs,  madre  inja,  • 
*se ’diviertenP^Si^  Señora! 
no  es  esto  lo  más  bonito; 
su  temeridad  abonan 
con  decirnos  que  lá  caza 
es  la  escuela  pródigiosa  _ 
dónde  á matarse  se  ensenan 
con  una  fiereza  loca: 
y aunque  al  hombre  es  permitida 
el  matír  á las  Palomas, 
y ti^ne  en  la  «guerra  jnstá 
fundada  también  sú  gloria, 
no  será  má^o,  hija  miá, 
poner  pies  cñ  polvorosa. 

Volemos  de  aquí  al  instantej^ 
que  es  lo  que  mas  nos  importa; 
escondámonos  hijitáj 
mientras  que  rueda  la  bola’, 
Aprisá,  que  ya  diviso 
muchas  escopetas  prontas 
del  Duque^  que  es  el  autor 
de  toda  aquesta  maniobra. 
iQue  manó  tiene  tan  diestra! 
hace  tiro  en  lo  quft  topa: 
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¡si  lo  vieras  que  galani 
es  una  bella  persona# 
inerecia  ser  el  marido 
dé  la  Diana  (*  ) mas  hermoíja.— 
Por  un  impulso  secreto 
que  lá  aflije  y alborota# 
la  Palomita  mdi'creta, 
haciéndose  á iodo  sorda# 

Jos  consejos  despreció 
de  aquella  Paloma  dormía; 

, pues  en  lugar  de  buscar 
un  asilo  que  la  esconda, 
de  un  volido  salió  al  camp.5 
á lucir  su  bella  cola: 
con  las  alas  cíiíendidas 
por  el  aire  se  remonta, 
y al  hermoso  cazador 
desde  lejos  busca  ansiosa,- 
cuando  ál  momento  fue  el  blanco 
dft  ^a  escopeta  traidora. 

No  fue  la  herida  raorfal, 
cerca  estaba  de  so  choza, 
y se  entró- vertiendo  sangre 
toda  llena  de  congoja. 

****  r”  , . • - 

(*)  Dipsa  la  Cjisa.-  ^ 


^[Ay  madre  cita!  inte  muero:, 
decía  la  niña  llorosa, 
vengo  herida  por  la  mano 
del  qae  mis  ojos  adoran. 

Mi  mal  69  intolerable, 
la  culpa  tengo  yo  sola, 
traigo  en  e!  cuerpo  una  hftnda; 
pero  en  el  alma  tengo  otra: 
el  alma  cúreme  vsted, 

GUft  lo  del  cuerpo  no  es  cosa.- 
La  inobediencia  perdió 
á la  palomita  boba.  _ 

,,Ya  parece  qüc  niñas 
con  este  apólogo  toman 
un  ejemplo  que  defienda 
BU  fama,  su  vida  y honra. 

FABULA  54. 

La  híona  presumidtt» 

Se  miraba  y remiraba 
cierta  en  un  espejo^ 

y cadv  vez  le  parece 
que  tiene  el  rostro  mas  bello: 
—¡Que  narices  y que  frente! 
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, iqye  boca  me  ha  dado  el  cielo* 
mis  megiílas  son  d,e  rdsa, 
mis  hermosos  ojos  negros,- 
por  dos  arcos  defendidos, 
majestuosos  y sóbervios, 
no  tienen  comparasióh; 
mi  belleza  es  un  portento; 
era  Elena  una  tarasca: 
yo  no  sé.  como  los  órie gos, 
pór  sus  ojos,  solamente, 
tantas  locuras  hicieron, 

81  hubieran  visto  Ios|  míos 
{cuantas  mas  hubieran  hechóí- 
S/n  embargo,  síis  vecinos 
la  miraban  con  despréció: 
todos  los  dias  se  lávaba,. 
se  peinaba  con  aseó, 
y ensayaba  pojr,  minutos 
sus  pasos  y movimieníosí 
estrenaba  cada  raío^  , 
galas  y trajes  diversos: 
cuando  andaba  de  rebozo 
con  un  vestido  casero, 
hacia  los  mismos  raelindrés 
el  mismo  ademán  y gestos^ 
que  cuando  andaba  dp  gala 

^ Uli)  V • ’ Tí  ® - 
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para  pfclir  al  paseo. 

Si  alguna  mancha  le  rke 
en  el  vestido  ma§  viejo, 
aqui  eran  sus  c 'ntorsiones; 
los  prestos  eran  inmensos, 
y alborotaba  lá  casa'  ' 

4 sus  criados  maldiciendo; 
era  la  Mona,  por  fin,  " * 
presumida  con  eslr’erho, 

Uná  tarde  se  paseaba 
pOr  un  prado  muy  'améno^ 
y divisando  la  fruta  ' ^ 
de'I  ManzanilfoY*^- soberbio 
se  comió  de  sus’mánzanas  ^ 
dos  docenas,  por  lo  ínenos: 
la  niña  eligió  este  frlito 
Bolamente  por  lo  bello,' 
y al  punto  que  lo  tragó, 
la  manzana  hizo  su  eféctO; 

(*)  Arbol  de  la  America  Meridional,  cu- 
yo  fruto  son  unas  hermosas  manzanas^ 
que  al  que  tncauto  las  co^ne' hinchando  to- 
do su  cuerpo,  le  quita  ¡a  vida. 

Se  tiene  el  acéife  de  olivas  por  especia 
jheo  en  gffa  clasi  de 
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hidrópica  la  lauchaclia,  i 
>a  nó  rabiaren  cl  pellejo- 
una  bota  parecía 

süJ)(}rxorósU imo  cuerpo:, 
después , fe  llenó  de  llag'as 
y otros  accident.es  fieros. 

Sus  amie:a9  aflijidas,; 
la  enfermedad  conocieron, 
y ocurrieron  al  aceite,>ii. 
que  csxspecifico  cierto; 
la  bañaron  con  la  g'rasa,* 
y de  asco  jne  la  pusieron.,, 
i Que  bascis  !)¡  Que  conv  ulsiáncsf 
i que  terrible*  movimientos! 
le  atacó  la  calentura 
¿e  resultas  del  veneno^.; 
y la  hérmosa  presumida, 
quedó  como  unbasurero^  ^ 
fin  haber  entre  los -Monos^i 
quien.  la  sufriera  aun  de  lejós'r 
■entonce*  fueron  los  írrito'* 

Jes  e^ns-oias,  los  lair^ntos, 
-ídeediebpda  de  mi  ! dice, 
en  «II  terrible  tormento,  .> 

-ya  se.  acabaron'mis  ffíoríás, 

«a  fueron  lo*  rtndimiento*/ 
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ya  d*sde  hoy  en  adelante 
roe  sepultaré  en  el  centró 
de  ia  tierra;  es  imposible 
acostuitibrarme  al  despreció; 

Be  acabaron  las  lisonjas;; 
las  finezas,  los' requiebros, 
que  en  las  aras  de  mi  rostró 
lacrificaban  los  necios^ — 
Parecía  la  dicha  MSna 
una  furia  del  Infiérh’ó, 
abandonada  de  muchos 
que  hablan  sido  sus  cortejos. 
De  fealdad  murió  la  pobre, 

6 de  rabia,  que  és  lo  mesmo, 
¡O  hermosura,  sombra  vana 
como  te  marchita  etUiempo! 
jcomo  tus  gracias  escapan 
al  impulso  de  los  vientos! 
el  soplo  de  un  zefirillo, 
el  mas  leve  contratiempo,  ' 
han  borrado  los  colóre^' 
del  rostro  más  alha^iiéñO| 
quedando  pof  un  «atáíro 
hecho  un  horrible  e^iéleto. 
La  principal  hermósuífá 
tiene  en  el  alma  su  asientaí 
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que  se  mire  en  este  espejo. 

Murió  la  infeliz  Mónita, 
y sus  galanes , pusieron 
en  ía  losa  quf!,  cubría 
BUS  .hermosísimos'*  huesos, 
con  letras  deir  0/ o,  en  el  marmol 
este,.  EP/T/íF)Q.traviesp: 
^^Aqui  yace  (pantdr%ai) 
una  MOIfilA  presumida: 
reflejad^  atentamente  ^ 
lo  que  sois  en  esta  vida/ ^ 

, fi-  " . ' f:  r, 

FABULA  55. 

. ■ ' j.  tJi  ■ ' i 'V. 

La  Liebre- y el  Sorro. 

y . i:  . : 

Un  ^orro  muy  bermoso, 
galan  y presumido, 
corría  tras  una  Liebre , 
con  mtlcho  regocijo,^  , 

■ — -Aguárdate,  nq  corras, 
espéra,te'  uji  poquito,^ 
yo  no  quiero 'otra  cora, 
que  ver  .tus  ojos  lindos.— 

Lft  niña,  á estas  razones. 
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congojad»'  y sin'ltn^* 
¿carrera  tendida 

daba  sáltosvy  brinods 
por  unos  matfOrrabís 

siguiendo  sn  canuno, 
temiendo  cadai instante 
del  Sorro  cUpetito. 

Mas  la  boba.-^cariosaí 
con  airoso  desvió, 

se  sienta' algunas  vefefis: 

ya  se  lame  el'  hocifcn» 
y ya  con  sus  ojeadas 
i]'  ^ erro  le'hane  mimo8| 
alzando  las  orejas 

si  percibe  algún  juido. 

Comienza  df'sderíosa 
la  Liebre,-  c-^n  instinto, 

¿ correr  nuevamente^ 

huyendo  el  precipicio; 
sin  embargo,  ya  sufre 
uno  ú otro'  dicbiHo: 

se  le  acerca’ otro  pncff 

el  galan  afUjido, 
y yñ,  aunque  retirada,, 
escucha  sus  cariños; 
pero  siempre  córriendo 
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ensayahi  $us  br/ds: 
se  paró,  fiTAl monte, 

¿ ver  á su  ‘Narciso, 
y en  csto.rne  la  alcanís 
el  astuto  Zorrillo: 
á pesar  de  su  llanto, 
sus  ayes  y gemidos; 
rindióse  la  muchacha 
a su  bello  enemigo, 

<|ne  era  diestro,  pordado,, 
ligero  y atrevido. 

—^Si  yo  jamas  hubiera 
niis  pasos  detenido," 
bí  hubiera  despreciado 
tus  monadas  y dfchos, 
¡cuan  agena  me-hallara 
de  tan  duro 'martirio^ 
fupuesto' 'que  en  correr 
ninguno  ráé  ha  vencido] 
pero  quise  burlarme^'  “ 
de  tus  necios  cariños. 
Oyendo,  ai/nque  de  lejos, 
tus  ansias  y suspiros;' 
y por  eso  merezco  ~ 
BCmejante  castigo; 

¡niál  haya  mi  íardaza. 
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y mi  negro  destino!  - 
pues  que  soy  la  burlada^ 

cayendo,  én.  el  garlito. 

.1— Ko  culpe  vsted  [la  dicá 
el  Cazador  altivo]  - 
4 los  hados  funestos  ¿ 
tampoco  4 mi  apetito: 
no  hubiera  tal  desgVacid 
con  solo  haber  corrido: 
y así,  será  vst&dv  presa 
de  mi  diente  malignó, 
pues  rstúbo  en  su  rnáiio 

evitar  el  peligro.—  ^ . 

Con  esla^  reprénfti^nsn 
S6  vo^on  loa  df acuidos, 
[,a  que  el  riesgo  conocí» 
V Quiere  por  capricho^ 
burlar  de  sus  amantes 
pa^o's  atrevido*:; 

Bfl vierta  o 'e  cometé 
rl  mayor  desatinó. 
Correr,  sin  detenerse 
dpi*»  ^oroa  lasrivn'»| 
fcrk  l/'  mas  segtlrn, 
y r«  remedio  divino*  . 

puí 8 hieren  c«mo’ray<íh 
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laa  flecbáf  d«'  Cupi<Io/>f 

FABUIA  56. 

El  Armiño  y los  CazadoreB^. 

Estaba  muy  descüidadQ 
un  Armiño  en  la  rivera 
de  un  arroyo  cristalino^ 
admirando  su  belleza^ 
y á Júpiter  dando  g^racitl 
con  devota  reverenGÍa. 

Tres  6 cuatro  Cazadores 
que  le  atizban  y le  asecha 
comenzaron  la  maniobra 
para  que  el  pobre  cayera: 
un  círculo  Je  formaron 
Gon  la  mas  hedionda  tierra^  • 
rodeando  «I  animalito^ 
para  que  no  ac  Ies  fuera. 

El  pobrecilld  no  sabe 
3a  muralla  que  de  encierra, 
y uno  de  aquellos  nialvadda¿í 
apurando  su, inocenefa, 
hizo  qué  de  su  peligro 
tedo  «hriQSgp  ;,qpnQCÍqita>^ 


Quiere  escapar  ¿Peló  aáonáe 
dentro  de  una  fortaleza? 
por  todas  partes  divisa  . 

]iení  de  angustias  y penay 
que  ha  de  morir  en  ia  trampa, 
ó ha  de  manchar  su  belleza: 
ni  lagrimas,  ni  suspiros', 

insinuaciones  y quejas, 
fueron  capaces  de  darle 
la  libertad  que  desea. 

Los  Ca Bridares  indignós, 
sin  piedad  y sin  clemencia, 
al  cabo  de  su  ijcrraosura 
cada  minuto  le  estrechan: 
y el  Armiño  'desvahdd, 
sin  auxilio  y sin  defensa*, 
por  último,  se  resuelve 
i.  morir  en  la  pá^estra. 
primero  que  ver  manchada 
su  linda  piel  con  la  fuerza. — 

Murió  en  fecto.  y la  Parca 
atrevida  y macilenta, 
quedó  admirada  de  vc^^ 
tanta  virtud  y firmeza. 

Los  Cazád'irfí9 
admirados  con  la^presa^ 


al  -íímino  establecif'ron  ^ 
por  sí  mbolo  de  pureza. 
j,Aqui  quisiera  tener' 
de-Ciceron  la  elocuencia^ 
para  poder  persuadir 
de  esta  virtud  la  grandeza: 
la  Escritura,  las  historias. 
Dios  mismo  la  recomienda, 
y hasta  ios  irracionales 
la  castidad  nós  enseñan. 

El  Cazador  mas  vicioso, 
admirado  la  respeta, 
no  atreviéndose  muy  fácil 
a una  Señorita  honesta; 
pues  mas  allá  de  la  mtlerté 
la  castidad  se  venera.*' 

FABULA  57. 

El’  Cisne  y el  Xilguerq, 

Estaba  un  Cisne  cantando 
en  un  árbol  emirenté, 
muv  cercano  á’ser  despajo 
de"  las  garras  de  la  muerte: 
¿si  le  habrá  faltado  el  juicio? 
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"Xilguero  JnocehtPv 
¡Cantar  muriendo!  No  hay  duda 
con  la  í^ólfa  se  entretiene;  > 
la  oportunidad  alabo,; 
y la  frescura  que  ileiiei*! — 
Amigd:  perdone  tvsted 
(jes  delirio  de  la  ¡ fiebre, 
rabia,  desesperación»- 
6;simpleía  ^finalmente? 

(jnb  conoce  >vsted  él  riesgo; 
qüe  sus  males  le  previenen? 
¡semejante  disparate, - 
sólo  un  Ctsne  lo  comete! 

También  de  dolor  se  canta, 
dice  el  pájaro  zoquete,  i 
no  hay  cosa  que  escandalice 
al  :X{fzyerillo  imprudente;  , 
y íia  de  saber  que  mi  viaa; 
ha  sido  bastante  alegre. 


soy  un'  pájaro  de  forma, 
cortejante  y pisaverde 
mi  juventud  he  pasado 
de  músico  petimetre 
corriendo  siempre  la  tuna, 
y dtviríiendo  las  gentes,* 
soy  en  fin,  un  avcchucho 


^l'SO 

de.  k'S,vqüe-  eJ  jnAíitíenejf 

pjitreroetidií),,  bufón, 
y de  los, cascos  alegres; 
con  Ia_  vihuela  en  la  mano, 
ds  nadie  envidio  la  suerte, 
y pues  cantando  lie  vivido’ 
entre  gustos  .y  placeres, 
no  es  estraño  que  cantando 
me  haya  cogido  la  muerte; 
deje  vsted;  que  cada  cual 
se  muera  .como  quisiere.— 

E!  ^t/g«eri7/o 'asombra dd 
de  aquel  infeliz  pobrete, 
lamentando  vt;!!  desgracia, 
la  espalda  al  punto  le  vuelbe. 

Que  asi  se  espíicara  un  Cisne, 
pase  por  cuento  ó giigüoíe; 
jpero  que  loi?  racionales 
á los  b «Hi  t os  se  a se  m e j e n , 
llegando  al  último  insianté, 
cantando,  entre  las  mugeres^^ 
es  rosa  ejue,  sin  mentira, 

'á  mi  Musa  le  estremece.! 

Eí  há'  i[G  en  las  cGstnmbrea., 
es  ¿(/ ültinio  que  falUce. 
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SJBULAM: 

Df>s  Palomitas  precios©*t\. 
io-utlps  or\  el  col-éT, 
eTan  de  Vénüs  envidia^ 
y símbolo  del  amor. 

^ La  Palomita  inocente# 

y el  Palomo,  su  embeleso# 
iugaban  ambos  4t  dos 
¿ cual  era  mas  traviesí^*  ■> 

Se  lle^aronái querer í: 
con  tan  furiosa  ¡pasión, 
que  siendo  dos  los  amantes^ 
tenían  solo  un  coraion.' 

Pero  el  niño  r Diosr,  Cupido 
riendo  tan  ciego  querer# 
en^-añoso  y mofador# 

de  las  suyas  quisó  hacer.' 

Otro  Palomo  cü-rcano, 
vecino  del  palomar# 

Ja  pa*  de  los  dos  aman  tea# 
al  cabo  vino  á turbafi 

Penii-^nte  estaba  ehPcíOín© 

.de  la  paloma  nid«,  . 


^ ?;iS2 

y cOntcUxp^áníloíá  a^cna, 
estaba  loco  perdido. 

Cada -vez  ique  la  miraba 
de  su  dutño  entre  los  brazos/ 
qufcriá '-(ion  . rabia  y furor 
hacerla  (ios  mil  pedazos. 

Se  iTíúére,  se  precipita^ 
era  su  tormento  cruel/ 
cuando  ■'advierte  á su  Pahma 
de,  su.  marido,  tan  fiel: 

Por  último^  determina 
enamorado  y zeloso, 
privar  á la  Palomita 
de  su  quietud  y reposo. 

Un  Akón,  muy  bieii  pagado 
que  volaba  por  el  vientoV 
fmra  traición  semejante, 
ee  ofreckV  por  instrumento.' 

Al  Palomito  que  estaba 
de  sus  cariños  gozando, 
fcl  Agaihrcho  maldito 
se  lo  arrebató  volando. 

La  Consorte,  por  el  aive 
Vió  arrebatar  á .su>  esposo;' 
srm;  poder  Jo  remediar; 
era  ei  rival  pcídcrosod  ^ , * 


i«3r 

Perb  .de  nada' Valieron:  : 
la  crüeldad- y tiranía, 
pues  \^~  viucla^ 

al  traidor  aborrecía.  ^ ■ 

Con  sus  cariños  se  afíijr'í 
y su  vista  le  amedrenta,  - 
huye  por  selvas  y prados 
de  su  conducta  sangrienta. 

< Ya  lJora,  ya  s&.desmaya  : 
por  la  ausencia  dél  mariddi^ 
regando  lodos  los  días- 
con' sus  lágrimas  el  nido.' 

dádivas,  ni  promesas 
la  pudieron  conqnirttár, 
y sus  vecinas  lá  llaman 
la  Paloma  singular. 

Sola,  amante,  desvalidáv 
gimiendo  su  soledad, 
fue  la  bella  Paiomita  ’■ 
víctima  de  la  rruelclad. 

¡O  Júpiter!  {^esclamaba 
cuando  ?e  ve  p-erseguida],  • 
caigan  del  Cielo  tus  rayos 
fóbre  el  infame  horricida. 

Nó  los  hubo  menester 
la  deidad  Omnipotente 
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para  rrngár  á la  viuda 
de  su  indignó  pretendieníe^i 
EJ  A Icón  que  haoia  quecladA^ 
con  su  presa  mas  hambriento, 
hizo  su  segundo  plato 
de  el  Pali  mito  sangriento. 

Por  eJ  aire  le  maltrataí 
su  apetito  sin  igual, 
haciendo  burla  y desprecio 
de  un  Palomo  principal. 

Asi  se  libró  la  viuda, 
de  su  pretendiente  cruel,  ' 
que  hasta  después  de  lafHíüerte 
le  fue  á Jii  marido  fiel. 

i O.  dichoso  Palomito, 
que  allá  en  la  celeste  esfeK^* 
conservarás  la  memoria 

I • 

de  tu  cíicta  compañera! 

Señoritas  que  líorai«! 
vuestra  amarga  viudedadV» 
aprended  de  la«!  Palomitii 
i guardar  iklelidad^'' 


I 
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FABULA  59.‘ 

La  Gallina  y la  GatiH 


De  oro  y at¡iil  se  pusieron; 
por  qu  tanif  alia  esas  pajas,’ 

Ja  Gallina  ropelona, 
y !a  miserable  Gotai 
robre  cl  amor  de  Ies  bijei 
cía  toda  aquella  frasca* 

• — Kres  una  insolentona, 
hipórri^a,  mógigata: 
tus  hijas-  ¡que  bella  prole! 
ron  las  uñas  siempre  largas,* 
á todo  el  mundo  le  bufan, 
y cori  la  cola  arrifcada, 
no  liav  cosa  que  no  se  pille 
la  agilidad  de  sUs  garras: 
eres  la  mavor  coqueta, 
tus  hilas  unas  málcnadasi'í 
ya  se  vé:::  tu  condición 
eia  Aierza  que  sacaran. 

— Ya  usted  lo  dijo.  Señora,' 
dijo  fruncida  la  Gofr?, 
por  que  a!  11  n mis  muchacI.UelaS 
iou  de  la  gatuna  casta. 
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y su  natural  g^atuno 
era  preciso  sacaran: 
íiíi’ltnente  son  mis  hijas,' 
y me  fís  fuerza  tolerarlas; 
teng^  la  satisfacción, 
fque  sean  buenas  6 sean  raalasj 
de  híiberUs  parido  y6, 
saliendo  de  mis  entranasi. 

¿Qu'»  tiene  que  cícarear 
la  G'illina  mentecata? 

¿las  qu'‘  usted  llama;  su^  hijas, 
son  suyas  ó de  la  Pava? 

Jos  huevos  que  le  pusieron 
pira  que  ios  calentara, 
solo  le  deben  á usted 
el  trabajo  de  la  crianza: 
mejor  fuera  que  sus  huevos 
con  m is  amor  los  guardara 
viviendo  de  aqiii  adelante 
mas  honesta  y recalada: 
el  antojo  de  ser  madre 
la  tien'  á ustf*d  tan  ufana: 
jse  mu^^re  por  estar  ciurca 
la  Gallina  patarata!  — 

La  Gata  dijo  muy  bien, 
la  moralidad  es  ciara: 


m ^ 

^jhay  muchas  madras  que  tienén 
espccialisima  gracia 
para  criar  con  su  calor 
]os  hijos  de  agena  casta^ 
abandonando  ios  suyos 
á hi  miseria  y desgracia/' 

FABULA  60. 

La  Gbrriona  y el  Alcón 

Una  G orriona, 
desde  chiquita, 
en  una  jaula, 
muy  recogida, 
solo  cantaba 
Je  tras  di  vi  nas* 

Todas  las  aTCS^ 
con  qaien  vivia, 
me  la  errseñaban 
todos  los  dias 
muchas  canciones^ 
que  ella  aprendía. 

Era  la  pobre 
muy  medrosita, 
con  mucho  miedo. 


3fi8 

despavorida, 
á todo  el  míin  14 
ccn  horror  mira. 

Corre,  se  t^con  le, 
ruando  divisa 
qus  S2  le  acercan 
á su  jaulita; 
los  ojos  bafa' 
toda  encogida. 

A peni 8 cantff 
ruando  la  m ran, 
de  todos  huye 
la  símplecilla; 
mas  con  el  tiempff 
crece  la  niña; 
por  ver  el  mundo 
se  desaliña, 
y una  mañana'/ 
la  que  la  cuida/ 
escapar  deja 
á la  avecilla: 

Juego  que  abierta 
Ja  puerta  mira, 
corre  que  vuela 
la  ínOcentita. 

«Grande  es  el  mundo; 
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por  viíia  mía! 

¡que  bellos  prados! 

¡'lU'’  caserías! 

¡jamls  he  bisto 
cosa  mas  linda! 
ahora  conozco, 
que  mi  casida 
era  una  cárcel 
ooft  m»»  oprimía. 
¡Rondito  el  cielo, 
que  m“  convida, 
sin  merecerlr, 
rrn  tanti  dicháí 
¡que  pajaritos! 

¡que  palomitas! 
¡ruancos  jardines! 

¡que  florecitas!  ^ 

¡qu**  me  encerraran 
de«de  chiquita! 

¡vava,  ooc  es  muchí 
la  tirana! 

^6Í  clamaba, 

V así  decía 
por  e^os  aires 
Ja  Qirrinvcitfr: 
tods  de  nuevo 


190 

le  parecía, 
no  hay  Zopilote; 
no  hay  avecilla 
que  no  le  müevan 
á ^usto  y risa. 
Entre  las  áves,- 
á un  Alcen  mira 
rpéj  aro  bravo, 
y de  rapiña^ 
siendo  el  mas  bell# 
que  vio  la  niña. 
Naturaleza 
bI  punto  grita, 
y hace  su  oficio 
en  la  bendita 
Gorrión  a boba 
que  se  le  arrima 
muy  drsrííidada 
y sin  malicia. 

Pero  el  malvado 
á toda  prisa 
corre  volando^ 
y me  la  pilla, 
cuando  la  incauta 
se  divertía, 
viendo  las  plumas,. 


191 

la  bizarriaí 

del  avechucho 
que  la  oprimía. 
Ésta  inocente 
nada  pabia 
de  lo  que  llama* 
galantería; 
y asi  se  entrega 
á la  desdicha, 
que  luego  llor* 
mnv  afligida. 

Entonces  gim* 
por  su  iaulita, 
donde  segura 
siempre  vivía. 

¡ A mado  asiló, 
asi  decía, 
dulce  claupora 
del  alma  mia! 

¡ó  cuan  agena 
del  ta!  fatiga 
gozaba  quieta 
de  tus  delicia'! 
pero  ahora  triste 
con  mis  fatigas 
soy  el  asunto 
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de  la  rapiiTaj, 

¡O  mis  her manas 
]as  que  se  au'dan 
en  caos  claustros, 
ú donde  habitan 
aquel  silencio 
del  mundo  envidia^ 
aquf'llas  suaves 
tiernas  ciriqias, 
que  sólo  j^ozan 
las  escóí^idas!  ■ 
tomad  ej'ímpl> 
de  mis  desdichas, 
que  por  ver  mundo 
me  hallo  perdida. 

Al  cielo  ‘>-raciaa 
daréis  rendidas, 
que  03  Ii,i  "uardado 
de  aves  malditas. 

, ílero^^imionto, 
queridas  m.as, 
es  el  escudo 
de  muchas  nluis.*' 


FABULA  6Í. 

La  Zorra  Modista» 

Él  sabio  E'opo  nos  cu  en  la, 
rtue  lia'  ia  una  Zorra  bonita, 
alagüeña,  cari,  alegre, 
pstimetra.  y presumida; 
hacia  papel  en  el  mundo¿ 
solo  por  su  cara  linda; 

Yo  no  sé  que  contingencia 
succüió  a la  señorita, 
y en  el’a  perdió  cola* 
r¡ Asunto  de  amor  seria-j 
sea  lo  qüe  fuere;  es  el  caso, 
que  apurada  la  Zorriia, 
sin  sü  bellisimó  rabo, 
cní.re  todas  su«  amigas 
hacia  un  papel  desairadS 
est»  pobre  muchachita. 

Para  tapar  su  defecto^ 
muchas  cosas  discurría, 
y vino  á dar  en  el  chistíí* 
vendicndoso  por  modista. 

Puso  la  Zorra  su  tienda 
con  preciosas  bugerias. 
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peinefas,  blondas,  pendietél 
de  todas  clases  había, 
alfileres  d?  mil  modos^ 
y una  multitud  de  cinta?, 
todo  oropel,  todo  paja, 
tres  caracoles  valia; 
pero  la  Zjrra  á gran  precio 
el  dinero  despavila. 

Al  instante  se  juntaron 
todas  las  ma’as  vecinas, 
a peso  de  oro,  sus  modal 
con  anl.elo  solicitan: 
se  tropjznban  las  Zorras 
en  casa  de  la  MxiUta, 
cual  íí  vér  los  abanicos, 
otra  la  tela  mas  rica, 
muchas  cambiando  la  plata 
por  el  cobre  y calamina, 
á todas  hacia  la  Zorra 
una  arenga  muy  cumplida. 

— Esta  cofia,  mis  señoras^, 

[asi  la  Zorra  deciaj 
es  ia  última  de  Par  s, 
su  figura  es  peregrim: 
es  e Irage  es  á la  turca, 
esta  cadena  es  de  china. 
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CCón  toda  la  b '>f.a  abierta 
estaban  su-!  inquilina^.] 

Madamas:  les  dijo  at 
la  liliinia  moda  que  pr  va 
ps  el  cortarse  la  cola, 
cíe  csie  modo  señoritas. 

En  efecto  les  enseña 
con  gracia  la  rabadilla, 
y claman  (odas  las 
• — jNo  hay  moda  mas  peregrina! 
vaya  que  le  dienta  á usted, 
eo-no  de  perlas  amiga. 

Señeras:  rabos  á fuera 
dice  una  Zorra  aturdida 
si  usted  se  corta  la  cola, 
aqui  ticn*  usted  la  mia. 

Estaban  en  esta  frasca, 
y cayéndose  de  risa, 
ruando  una  ehn’a  olió  el  qii-'so 
de  la  señora  Modista ^ 
qu'»  se  babia  cortado  el  rebd 
por  necesidad  preci‘'a 
su  gala  que  apa  rentaba  j 
qu-»  es  defecto  le?  avisa, 
o UT.’endo  disimiilnrio 
con  esta  astucia  naalüita. 


I 
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Ninguna  coito  su  colsj 
y se  quedó  la  Zorrita 
descolada  finalmente, 
y con  su  vergiií*aza  cnGÍiiia. 

<Si  el  grande  Esopa  viviera; 

¡ó  cuanto  se  admiraría 

de  ver  como  en  estos  tiemp*** 

nuestros  defectos  se  imitan! 

,,Si  fij'^ra  moda  ser  tuertas, 
íln  ojí>  se  sacarían 
muchas  damas  que  no  piensai 
sino'  vivir  con  el  dia/' 

FABULA  62. 

El  3.9?’ro  y el  Javali^ 

Cierto  Javah  mordía 
cOn  abuzado  colmillo 
á,  un  pítimelre  Zorrillo 
que  de  amanté  presumía, 

Al  Zorro  dijo  el  cerdoso: 

— Digarne  usted  (jén  que  piensa? 
¿no  le  causa  á u-ted  vergüenza 
verse  liedionco  y a-cjucroso? 

De  á legua  su  pestilencia. 
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ami^o,  se  deja  oler; 

^quien  á,  usted  ha  de  querer? 
¡vava  que  es  una  indecenc  a!— 
El  Z'irrillo  enamorado, 
con  j^randisima  pachorra 
se  fué  acontar  á su  Zorra 
todo  lo  que  había 'pasado. 

■ — Arnica:  veníjo  mortal 
ít  despedirme  de  tí, 
pues  ihi  amig'ó  el  Javalí 
dic^  que  huelo  muy  maí. 

Hablemos  ron  claridad, 
no  quiero  mortificarte, 
quiero,  amiga  mia,  dejarte, 
se  a'^abó  nuestra  amistad — 

— No  te  dé  pena,  inocente; 
[dijo  la  Zorra  a su  esposo] 
ñor  que  e!  Javalí  envidioso,  ^ 
ha  sido  mi  pref endiente,.— 

Así  en  el  mundo  traidor 
se  estila  de  varios  modos, 
poner  al  marido  apodos, 
por  disfrutar  un  favor. 

,,De  pública  voz  y fama, 

he  conocido  rival, 

de  su  contrario  hablar  mal. 
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por  quedarse  c<  n la  dama. 

Mas  también  he  conocidá 
á una  señora  resuelta, 
reir  á carcajada  suelta 
del  rival  de  su  marido.*' 


FABULA  63. 

Las  Propiedades  de  las  Mugeres^ 

Creyó  un  ñldsofo  griego 
que  el  gran  Júpiter  formaba 
las  alma's  de  fas  Mugeres 
y sus  propirdadcs  varias, 
ron  partículas  diversas 
bellamente  organizadaü 
de  todos  los  animales 
con  sus  pelos  y su3  larfts; 
ó hablando  módernamente 
con  monedes  Leibnitzianas, 

Del  Cerdo  tomó  unas  pocas 
esta  deidad  soberana, 
y formó  aq«el'«s  Mugeres 
súefas  y des8  lina  das, 
glotonas  y perezosas, 
y que  sirven  para  nada; 
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tfniencl)  dj  hab’lacion 
una  pocilga  por  casa. 

Partículas  de  la  Zorra 
entraron  en  la  ensalada, 
para  formar  las  mugeres 
zalanjeras,  vivarachas, 
buliicio'-ias,  nada  b ;bas¿ 
observitivas  y vanas, 
que  de  lances  muy  pesadoi  ? 
las  Im  sacado  «ii  maña. 

De  partícu’as  Caninas, 

Vi  de  ía  perruna  casía^ 
formó  Júpiter  aquellas 
que  á todos  los  hombres  ladran 
que’  con  gritos  y alaridos, 
y con  ía  col  i arri'Cada 
á todo  el  mundo  le  gruñen 
por  qu'tame  allí  esas  pajas. 

Con  las  Tnó'GfU^  de  Burro, 

' ó de  otrv  bes'ia  df'  carga, 
se  hicieron  las  infelices 
que  para  vivir  no  ganan 
por  mucho  que  se  desvelen 
en  la  rueca,  ó en  la  ogaza^ 
ipsfas  son  buenas  rniigercs 
para  los  flojos  de  marca. ! 


200 

Del  Gato  también  el  Diófi 
las  partículas  tornaba, 
y de  eilas  hubo  de  hacer 
á las  mujeres  taimadas, 
hipócritas,  fastidiosas, 
de  condición  endiablada, 
que  bufan  continuamente, 
y á sus  maridos  arañan, 
afeitándose  el  vigole, 
por  lucir  5U  bella  cara* 

Además  estas  mugares 
melancólicas  taimadas, 
suelen  usar  de  sus  uñas 
para  hurtar  con  mucha  gracia, 

V hacer  vomitar  el  oro 
á la  boba  mas  cerrada. 

Aquellas  que  participan 
de  la  Yegua,  son  lozanas,^ 
se  peinan  muy  bien  las  crines, 
en  correr  son  estremadas, 
viviendo  siempre  sin  freno, 
juguetonas,  despejadas, 
y por  cualquier  vagatela 
saltan  de  un  brinco  las  traficas, 
á sus  maridos  desprecian 
siempre  que  quieren  dorr.árlas: 
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tal^s  mng’erí’s  son  buenas 
para  v'stas..  y dejadas. 

De  Ips  Monas  cuya  especia 
ñ las  otras  aventaja, 
hzo  Júpiter  las  mas 
de  las  Mujeres  bellaca?,. 

Estas  son  todas  lus  feas, 
miirmurónas,  remiig'ada', 
que  viven  de  espiar  la  vidá 
de  todas  las  Oirás  castas, 
que.  presumen  de  travieías, 
burlonas  y temerarias, 
y que  no  1 ay  Diablo  que  sufra 
sus  "estos,  y sus  miradas, 
siis  brincos'  y sus  maromas,- 
5in "enredos,  y sus  frascas. 

Son  tinilmen^e  éstas  hembras 
la  . mas  fastidiosa  raza 
qué  Júpiter  fabrico  , 
eo  .Ia  clase  de  las  almas. 

Pero  de  otros,  animales 
tambicn  las  formo  estremadas, 
ciue  ben  sido,  y son  el  asunto 
de.,  ir  fin'tas  alabanzas.  . 

Partéenlas  de  Gallina 
formaron  muchas  catádai. 


cuyo  amor  para  sus  hijos, 
es  su  mayor  alabanza. 

De  )a  Hormig-a  fabricó 
las  industriosas  que  garan 
tn  virtud  de  sus  afanes, 
cJ  pan  ron  que  se  regalan. 

Del  Elefante  sacó 
;i  las  discretas  y castas, 
las  fieles,  de  las  Palomas, 
y de  la  Abeja  las  sabias. 

Estas  sbn^  nltimamenle, 
aquellas  miigeres  raras, 
que  viven  en  sus  tareas 
continuamente  ocupadas, 
que  se  ven  de  sus  maridos 
correspondidas  y amadas, 
siendo  todas  ^us  virtudes 
Jas  mas  et^quisitas  galas. 

Es*as  viven  con  sus  hijos 
cñnt'nuamente  ocnpadas., 
siendo  todas  cus  delicias 
Jas  paredes  de  su  casa: 

(de  esta  cláso  de  Mifíjeres 
huyen 'los  vicios,  la  infamia 
todo  en  sus  manos  prospera 
nada  en  su  familia  falta: 
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finalmente  son  el  iris 
lie.  las  continuas  borrascas; 
que  .n  el  golfo  de  este  mundo 
presenta  la  suerte  varia. 

Dichoso  aquel  que  disfruta 
de  la  providencia  santa, 
una  Abeia  por  mu^er 
de  una  inoial  areo;Iada, 
que  sepa  co^er  el  fruto 
de  su  educación  y crianza, 
de  su  trabajo  y tareas, 
dA  cu  belleza  y sUs  gracia?* 
'Feliz  el  hombre,  á quien  cupO 
de  la  mano  soberana 

una  compañera  fiel, 

honesta,  virtuosa,  y sabia. 

FABULA  64. 


La  Cotorra  Doctora, 


Habia  una  Cotorra 
en  cierto  lu^ar  • 
que  todas  las jlen^uaí 
sabia  remedar , -> 

era  la  Doctora ^ 
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de  ía  vccndalí 
sabia  medicina 
re¿^Ias  de  moral 
y en  íadas  materias 
quena  disputar; 
solo  desconoce 
la  aguja  y dedal. 

Por  arte  d.I  diablo 
9’  quiso  casar; 
forma  una  tertulia, 
y cátala  ya 
rojeada  Je  muóhos 
de  la  facul  ad. 
Doctores  y maestros' 

' van  llegando  ya; 
muchos  Bachilleres 
se  echaron  én  .sal 
para  del  Ovidio’ 
poder  dispu  ar: 
escoger  qinrí-i  ’ 
un  nóvio  galán 
que  solo  supiera 
eh  arte  de  amár. 
Concurren  él  Cuervo^ 
el  Loro  juglar 
otros  avecliüchoa 
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QU?  saben  iiabJaF: 
también  rauc’ios  niudís 
pretenden  entrar 
V fueron  del  clauslrS 
de  esa  sociedad... 

EJ  Pajaro  f)obo.„ 
¡preciesó  animal! 
en  ésla  aradeníl 
tubo  su 

y... ¿quien  lo  creyera? 
tubo  hab'lídad 
este  pajarraco 
para  hacerse  amar. 

La  novia  Doctora 
íU  mano  le  dá: 
sLl  e^eccif  n murmura 
la  universidad. 

¿A  dama  tan  sabia 
tan  lerdo  galán? 

A la  Cotorrita 

- . * . t 

rada  sele  dá, 
y á tfdos  responde 
con  serenidad: 

,,Yo  quiero  marido; 
que  me  sepi  amar; 
para  lo  que  quiero  , 
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á aqüeste  animal 
otro  tanto  sabe,-^ 

' y puede  que  mas, 

que  cualquier  borladd 
de  los  de  A Icala'* 

Aquesta  Cotorra 
supo  consultar 
antes  á su  gusto 
’ que  á la  vanidad.  ^ 

No  quiere  ella  argüir 
se  quiere  caaar» 

FABULA  65. 

El  Milano  Desipechado, 

Rompan  el  eco  de  este  pecho  mi5^ 

Los  suspiros  que  amante  doy  al  viento 
Ven^a  la  muerte  fiera  y pavorosa 

’A  cortar  una  vida  que  , 

Y pues  muero  de  amor,  dulce  homicida. 
Siquiera  oye  los  ay  es  lastimeros^ 

Oue  ecsala  el  corazón  mas  lastimoso 

De  las  concavidades  de  mi  pecho.  ^ 

Tus  desdenes  ingrata,  tus  desvíos 
Me  t.enen  desmayado  y casi  muerto* 
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Asi  í*!  Milano  triste,  asi  lloraba 
De  una  Aguila  preciosa  los  despiecios, 
Va^-atido  solitario  por  los  bosques 
A Venuí  y Cupido  maldiciendo; 

¿Es  posible  enemiga,  continuaba. 

Que  pagues  mis  servicios  con  desprecios? 
Mi  fé  rni  amor  con't?nte  ¡ ly  de  mi  triste?' 
Mi  llanto  mis  finezas  y lamentos 
¿romo  han  sido  tirana,  recibido''? 

¡O  cnmn  ál  referirlos  po  me  muero! 
De.sde  hoy  en  adelante,  yo  lo  juro. 
Morir  de  mi  dolor;  y te  proritfito 
Darte  gusto  con  solo  aborrecerte; 

Ya  desde  boy  fementido  te  aborrezco; 
Ya  del  mustio  ciprés  verás  la  copa 
Servir  á un  infeliz  d“  crudo  asiento 
Desde  donde  mis  voees  lastimeras. 
Divagadas  confusas  por  el  viente. 
Caminen  á tuü  o cios  insensibles 
AI  duro  .son  de  ló'Mibres  acento?; 

Ya  no  verás  infiel  mi  rorbo  picó 
Cargando  los  cogollos  del  Romero, 

Con  otros  ramilletes  oloroso-, 

Consagrar  en  las  aras  de  tii  templo. 
Tampoco  nunca  presa  delicada 
De  mis  garras  rangrien'as  del  Gilguéro 
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Oii3.  antes  sacrificaba  en  ins  alfares 
Kn  despique  inhumano  de  aiis  zelos; 

En  Ju'rar  Je  candí  nes  amorosas 
Escucharan  Io3  páramos  desiertos, 

J-as  rnlechis  mas  tristes  y porfiadas 
Ili'as  de  mi  dolor  v sentimiento 
¡O'.!  y como  rc'i  á mi  solas  yo  maldigo 
-Aquel  aciago  dia,  aquel  momento 
En  que  mis  ojos  tristes  fe  m-rarm 
Competir  altanera  con  el  rielo! 

-Apenas  tan  e'quiva,  á mal  (amano 
El  amor  se  sugeta  ern  tu  vuelo; 

Mis  susniros.  ingrata,  te  divierten, 

Do  mis  lagrimas  cruf‘l,te  Catarás  revendo; 
De  Venus  alma  en  otro  tiempo  fuimos 

V del  pas'or  Adonis  el  modelo, 

V á llora  las  furias  solo  n rni  propicias 
Pm  l^n  arompanarme  del  Letéo; 

En  ésta  soledad  se  me  presentan 
/^us  serpientes  en  forma  de  cabellos 
One  lejos  d"*  asustarme  con  sus  crines 
Son  de  mis  males  único  consuelo; 
Cuando  advierto  tu  imagen  retratada 
Con  agulo  bur  1 en  mi  cerebro 

V rl  e-píritfi  inquieto  me  pre-enta 
Engañosas  fantasmas  en  el  sueno. 
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Parece  que  divisó  aquel  semblante 
Encantador,  hermoso  y hechicero,  ’ 

Que  pendientes  las  gracias  de  tus  cejas 
Me  miras  con  tus  ojos  alagüeñós. 
Imprimiendo  risueña  en  mis  mexillas 
De  tus  nácares  labias  dulces  sellos; 

Mas  apenas  al  puntó  cón  espanto 
La  maquina  se  mue7e  de  mí  cuerpo. 

Cuando  busco  dormido  las  delicias 
Que  envanó  solicito  ya  despierto; 

Y entonces  mi  dolor,  mí  cruel  engaño 
Las  sombras  de  la  noche  maldiciendo. 
Comienza  con  suspiros  y zollosos 

A derramar  sus  lágrimas  de  nuevo. 

Te  quise,  te  adoré,  y k tu  belleza 
Consagré  enamorado  mis  afectos; 

¿Cual  es  él  premio,  cual  de  mis  servicios? 
¿Dime  la  cansa,  cruel,  de  tus  desprecios? 
Aun  no  contenta  con  1 áberme  sido 
Infiel,  ingrata,  dura  á mis  lamentos 
¿Quieres  el  sacrificio  de  mi  vida? 

Pues  aguárdate  aleve,  va  te  entrego 
Todo  cuanto  (^¡ Ay  de  müj  sirve  de  estorbo 
Para  cumplir,  ingrata,  tus  deseos; 

Y aun  la  vida  que  un  tiempo  conservaba  ■ 
Solo  para  servirte,  dulce  dueño: 
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¿Qiie , haré  con  ella,  dimc,-  siend5  tuyi? 

La  respuesta  parece  estoy  oyendo: 

Eres  en  íin  mudable,  y á m s quejaig 
.Responde  fementida  tu  silencio. 

¡O  dura  condición!  ;amor  insano! 

^Ni  aun  disculpa  Señora  te  merezco? 

¿Pues  que  aguarda,  que  espera  tu  Milano 
Cuando  su  triste  queja  ecsala  al  viento? 
Moriré  pues  de  amor,  si  asi  lo  quieres; 

De  mis  males  sea  el  último  remedid, 

¡Oh,  permita  Cupido,  Aj^uila  fiera. 

Que  sientas  tu  lo  mismo  que  yo  siento! 
Que  el  amante  á quien  fina  te  ronsaj^ras 
Te  olvide,  te  aborrezca  en  el  momento 
Que  gozosa  le  arrulles  en  el  nidd. 

Que  la  antorcha  se  apague  de  Himeneo; 
Que  en  lugar  de  cariños,  soló  encuentres 
Con  baldones,  injuria',  vilipéndins, 

Y:::  la  muerte  tirana,  iba  á d'^cir; 

Pero  no,  no  permitan  esos  Cielos 
Que  el  objeto  que  ha  sido  de  mis  dichas; 
La  causa  por  que  tanto  lloro  y peno,- 
La  vean  mis  ojos  tristps  condenada 
Al  mal  imponderable  del  desprecio. 

No  Señora,  mi  bien,  primero  el  llanto 
Pues  rne  falta  tu  luz,  rae  deje'  ciego^ 
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Y en  las  tinieblas  de  lá  oscura  nóché 
Sepultado  se  vea  mí  triste  cuerpo, 

Que  el  olvido  sea  el  premió  de  mis  ansias^ 
Di  mi  amor,  mis  finezas,  y desvelos: 

Goza  ingrata  ¡no  puedo  proferirlo! 

Aquí  se  enmudecieron  mis  acentos..,. 

Mi  lengua  se  entorpece  al  pionunciarlo.... 
Muero  por  fin  de  amor,  embidia  y *eIo. 
Dos  Pájaros  que  aquesta  larga  arenga 
Estaban  escuchando  muy  atentos, 

Se  reían  del  Milano,  y su  Inrura; 

Pobre,  decían,  está  perdiendo  el  tiempo; 
Las  Aves  rras  ingratas  y alfareras 
Mientras  mas  les  tributan  rendimientos; 
Mas  soberbias  y bañas,  mas  erguidas 
Correspondan  ingratas  los  afectos: 

Para  que  quieran  mucho,  es  necesario 
Regalarlas  fingimos  desprecies. 

,,Con  esta  solfa  m.as  de  cuatro  amantes 
Lograrán  de  su  Venus  el  afectó: 

El  qué  muera  de  airor  desesperado 
Que  asistan  los  Milanos  á su  entierro. 
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FABULA  66. 

La  Cotorra  y sus  hijas. 


Cierta  Cotnrra,  en  casa  de  un  letrado 
En  su  estudio  habitaba  todo  el  dia  • 
Mirando  libros  solo  por  el  forró/ 

Sin  ser  de  nadie  ni  aun  siquiera  vista: 
Disputaban  en  casa  de  aquel  sabio 
Hus  ami/^os  con  mucha  algaravía,  ’ ' 

De  Horacio,  de  Virgilio  y otros  poetas* 
Su  crudiccion^  su  fondo  y su  doctrina: 
Tratóse  una  mañana^  entre  otras  cosas/ 
Del  grande  Iriarte,  y su  sabiduría, 

Se  ha]bI6  de  Fedro,  Sama  niego,"  Esopo, 
Consumados  é insignes  fabulistas, 

Y cátame  á la  buena  de  Cotorra 
En  la  danza  timbien  introducida/ 

Fábulas  remedando  á troche  y moche. 
Salga*  lo  que  saliere,  á buena  dicha;. 

Sus  fábulas  concibe,  y al  momento 
Las  musas  se  calieran  de  la  ’ risa: 

Todo  el  Parnaso  se  estremece  al  verla 
Tan  vana,  tan  porfiada  y presumida; 

Por  último,  las  pare  y las  e.scribe, 

Y Ies  dice  á las  musas:  reynis  mias. 
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No  hay  que  hace/  asco  de  mis  producciones. 
Estas  fábulas  son  mis  tiernas  hijas;  , 
Sudores  me  han  costado,  y es  muy  justo 
Si  las  parí,  ias  quiera  como  mías: 

Ellas  son  despreciables,  lo  conozco; 

Pero  ande  ver  la  líiz,  por  vida  mia, 

Y aunque  hagan  burla  de  ellas  poco  importa. 
Como  mis  intenciones  vea  cumplidas; 

Estas  son  agradarte  y complacerte: 

Si  lo  consigo,  bellísima  LUCINDA,  , 
Daré  por  bien  empleado  de  Ia"s  musas 
El  desprecio,  la  xácara  y la  risa. 
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